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Sirva  de  prólogo  á  este  libro  la  carta  dirigida  por  su 
autor  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
William  Hoivard  Taft. 

Apoyándose  en  las  mismas  ideas  y  verdades  en  la  obra 
establecidas,  es  fácil  inducir  que  la  paz  universal  podría 
tal  vez  alcanzarse  por  medio  de  esta  clase  de  escuelas,  para 
que  las  generaciones  de  unos  y  otros  países,  de  unos  y  otros 
continentes,  se  eduquen  bajo  los  auspicios  de  ideales  y 
aspiraciones  comunes. 

Los  hombres  suelen  unirse  más  fácilmente  por  la  her- 
mandad de  ideas,  que  no  por  la  sangre.  Sirva  de 
ejemplo  clarísimo  de  esta  verdad  el  acuerdo  sincero  con 
que  Francia  y  Estados  Unidos  de  América  trabajan  por 
la  república  y  la  democracia.  Nadie  olvida  que 
Lafayette  ofreció  su  sangre  al  Nuevo  Mundo  por  la  libertad, 
y  que  la  ideas  de  los  norte  americanos,  como  las  de  los 
franceses,  en  las  mismas  fuentes  republicanas  se  han 
inspirado. 

Estableciendo  pues  escuelas  internacionales,  bajo  un 
ideal  común,  con  niños  de  varias  naciones,  el  ideal  de  la 
paz  universal  alentará  á  los  unos  y  á  los  otros  y  la  frater- 
nidad  dejará  de  ser  una  quimera  de  los  filósofos. 


Brooklyn,  N.  Y.,  marzo  28,  1912. 

A  S.  E.  el  Señor  Presidente  de  los 

Estados  Unidos  de  América, 
Washington,  D.  C. 

''Honorable  Señor: 

''Ruego  á  V.  E.  respetuosamente  se  sirva  leer  el  adjunto 
proyecto  de  escuela,  la  cual  bien  podría  llamarse  inter- 
nacional. 

"Todos  conocemos  y  apreciamos  la  sinceridad  y  buena 
fe  con  que  el  Gobierno  Americanao  sabe  cumplir  los  deberes 
que  respecto  del  Continente  le  impone  la  Doctrina  de  Mon- 
roe.  ¿No  cree  V.  E.  que  por  medio  de  los  niños  sea  más 
fácil  resolver  el  problema  de  la  fraternidad  americana, 
reuniéndolos  en  un  Instituto  Internacional,  en  número  de 
quinientos  alumnos  por  cada  una  de  las  repúblicas  de 
Estados  Unidos,  México,  Guatemala,  Salvador,  Honduras 
Nicaragua,  Costa  Rica  y  Panamá,  y  si  fuese  posible, 
Colombia  y  Venezuela  y  los  demás  países  de  la  América  del 
Sur? 

"Las  repúblicas  centro  americanas  firmaron  en  1907 
una  Convención  de  esta  clase  en  la  ciudad  de  Washington, 
bajo  los  auspicios  de  los  Estados  Unidos  y  México;  pero 
el  proyecto  no  descansaba  en  los  esenciales  fundatneníos  de 
toda  escuela,  que  son  la  práctica  y  el  medio  ambiente,  y  no 
participaban  de  sus  probables  beneficios  las  otras  naciones 
de  América,  tan  ligadas  con  el  Centro  por  lazos  geográficos  é 
intereses  continentales,  que  la  Doctrina  de  Monroe  con  pre- 
visión prof ética  supo  condensar. 

"Si  el  gran  objetivo  del  Gobierno  de  V.  E.  es  la  frater- 
nidad americana  y  la  propagación  de  las  ideas  y  prácticas 
que  Jorge  Washington  consagró  en  Norte  América,  sería 
conveniente  que  el  Instituto  se  estableciera  en  esta  tierra  de 
libertad,  para  gozar  del  incalculable  beneficio  del  medio 
ambiente,  de  la  enseñanza  permanente  y  sugestiva  de 
vuestras  industrias  y  comercio,  y  para  que  al  mismo 
tiempo  sean  estudiadas  ambas  lenguas,  la  inglesa  y  la 
española,  llamadas  á  confundirse  y  comprejiderse  en  no 
lejanos  siglos,  con  la  misma  fuerza  con  que  las  agitas  del 
Atlántico  y  del  Pacifico  van  á  estrechar  las  relaciones  del 
Norte  y  Sur  de  América. 


"  Yo  confío  en  la  acogida  de  V.  E.  al  referido  proyecto^ 
y  vislumbro  su  realización  por  los  poderosos  recursos  con 
que  este  prodigioso  país  cuenta.  En  las  manos  de  V,  E. 
se  halla,  pues,  una  de  las  obras  que  más  pueden  inmortali- 
zar á  un  hombre:  la  obra  de  misericordia  de  enseñar  al 
que  no  sabe,  santificada  por  Jesucristo. 

**Es  la  enseñanza  republicana  la  que  nos  hace  falta,  la 
disciplina  del  deber  ciudadano.  No  somos  inferiores  á 
vosotros  en  la  inteligencia  y  la  voluntad,  sino  porque  no 
se  ha  educado  nuestra  inteligencia  y  nuestra  voluntad  para 
forjar  el  carácter  nacional.  Por  eso  pedimos  el  patrocinio 
del  Gobierno  y  del  pueblo  americanos  en  la  fundación  de 
escuelas,  deslumbrados  ante  la  visión  de  lo  porvenir,  con  la 
obra  de  quinientos  ciudadanos  en  cada  una  de  aquellas 
repúblicas  qiie  Washington,  Bolívar  y  la  Doctrina  de 
Monroe  crearon  iguales;  de  quinientos  hombres  formados 
en  el  gobierno  de  sí  mismos  y  de  los  demás,  en  el  país  que 
mayormente  ha  enseñado  y  deslumbrado  al  mundo. 

"  Tengo  fe  ciega  en  que  la  idea  será  del  agrado  de  V.  E. 
y  en  que  le  prestareis  el  prestigio  de  vuestro  nombre  y 
vuestro  poder. 

Respetuosamente, 

J.M.MONCADA." 


{Estas  lineas  se  refieren  al  último  Capítulo  de  esta 
obra.) 
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CAPITULO  L 


LA  HUMANIDAD  PRIMITIVA 

La  humanidad  de  hoy  difiere  por  mucho  de  la  humani- 
dad primitiva.  Al  aparecer  el  hombre  sobre  la  tierra, 
á  fines  del  período  terciario,  según  la  autorizada  opinión 
de  la  ciencia,  era  realmente  una  criatura  animal,  dife- 
rente de  las  otras  sólo  por  su  capacidad  cerebral  y  la 
dirección  de  sus  órganos  motores,  pero  idéntica  en  sus 
condiciones  fisiológicas,  en  la  substancia  orgánica. 

En  aquella  edad  el  género  humano  se  hallaba  á  ciegas 
como  los  niños,  apto  para  recibir  las  impresiones  del 
mundo  por  los  sentidos,  es  decir,  en  desarrollo  cerebral 
embrionario.  Tenía  que  ver,  gustar,  oler,  tocar  los 
objetos,  y  percibir  los  sonidos  por  el  órgano  auditivo. 
Por  medio  de  estas  facultades  embrionarias  comenzó 
á  observar  y  conocer,  y  por  esto  la  primera  enseñanza 
que  los  hombres  recibieron  fué  esencialmente  objetiva. 

Hiriendo  los  objetos  exteriores  los  sentidos  del 
hombre,  determinaron  en  el  órgano  afectado  vibraciones 
unísonas,  las  cuales  se  trasmitían  al  cerebro  para  con- 
vertirse luego  en  idea  y  conocimiento. 

Viendo,  por  ejemplo,  el  sol,  y  sintiendo  la  impresión 
de  sus  ardientes  rayos  y  la  claridad  que  esparcían  sobre 
el  universo,  recibieron  la  idea  en  el  cerebro  y  luego  el 
conocimiento  de  que  el  sol  alumbra. 

Sintiendo  la  impresión  del  agua  y  del  aire  ambiente 
en  los  parajes  de  temperatura  baja,  vino  el  conoci- 
miento de  que  existe  el  frío  en  la  tierra. 
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Sintiendo  las  quemaduras  que  en  el  mediodía  oca- 
sionan los  rayos  del  sol,  vino  también  la  idea  del  calor, 
y  luego  el  conocimienio  de  que  el  astro  no  sólo  nos 
alumbra  sino  que  igualmente  nos  calienta. 

Mas  en  este  proceso  de  los  conocimientos  adquiridos 
por  el  hombre  primitivo,  la  semejanza  con  el  proceso 
intelectual  del  niño  aparece  bien  clara,  exacta  y  ra- 
cional. 

Cuando  miramos  y  observamos  á  un  niño  recién 
nacido,  se  comprende  que  su  vida  física  y  su  vida  in- 
telectual se  hallan  en  las  primeras  faces  de  su  desarrollo. 
No  se  mueve,  parece  que  no  ve,  pues  no  llama  su  aten- 
ción lo  que  le  rodea.  Vive  como  sordo,  mudo  y  ciego, 
sin  conciencia  de  las  cosas.  Comienzan  á  desarrollarse 
sus  sentidos  en  consonancia  con  sus  necesidades.  Tiene 
hambre,  y  llora.  Ocurre  la  madre  á  darle  alimento  y 
esto  es  lo  que  él  va  conociendo  y  comprendiendo  primero 
y  poco  á  poco.  Cómo  le  dan  el  pecho,  cómo  le  cubren 
para  que  no  padezca  de  frío  ó  no  le  dañen  los  insectos. 
Ve  la  luz  del  día,  y  va  conociendo  despacio  la  diferencia 
entre  el  día  y  la  noche.  Al  contemplar  la  luz  viva  de 
una  vela  cierra  violentamente  los  ojos. 

Necesita,  pues,  de  acostumbrarse  á.  todo,  y  va  apren- 
diendo por  los  sentidos  hasta  que  llega  la  época  en  que 
comienza  á  pensar  y  á  darse  cuenta  de  la  vida. 

Muy  igual  fué  el  proceso  de  la  humanidad  primitiva. 
Al  aparecer  el  hombre  sobre  la  faz  de  la  tierra  apareció 
como  un  niño.  Comenzó  á  aprender  por  sus  necesi- 
dades, por  las  exigencias  del  hamibre,  de  la  sed,  el  frío, 
el  calor,  la  lluvia,  el  sol.  Estas  fueron  las  primeras 
fuentes  de  sus  conocimientos,  fuentes  sensibles.  Por 
manera  que  la  inteligencia  en  su  grado  más  alto  no  es 
sino  un  desarrollo  de  los  sentidos,  el  ejercicio  del 
pensar,  multiplicado  y  estimulado  por  las  necesidades. 

Estas  necesidades  dieron  origen  á  ciertas  costumbres, 
a  ciertos  hábitos,  como  el  de  buscar  alimentos,  la  som- 
bra para  salvarse  de  los  ardientes  rayos  del  sol,  el 
agua  para  aplacar  la  sed,  la  cueva  para  dormir;  parajes 
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más  daros  y  abiertos  para  libertarse  de  los  insectos, 
serpientes  y  fieras,  y  para  dar  alegría  á  la  vista  y  al 
ánimo;  ramas  de  árboles,  piedras,  objetos  para  atacar  y 
defenderse. 

Tal  fué  la  primera  labor  de  la  inteligencia  humana, 
engendrada  por  las  necesidades,  por  las  exigencias 
inexcusables  de  la  vida  física.  Esto  comprueba  que  el 
hombre  primitivo  no  tuvo  más  desarrollo  que  el  de  la 
vida  física  y  el  de  las  necesidades  de  esta  misma  vida, 
las  cuales  dieron  origen  al  ejercicio  de  pensar,  fuente 
común  y  universal  de  la  inteligencia,  y  comprueba 
también  que  mientras  mayores  necesidades  tenga  el 
hombre  que  satisfacer,  mayor  será  su  desarrollo  cerebral. 

Y  por  esto  unas  tribus  fueron  más  inteligentes  y 
valerosas  que  otras;  y  en  la  necesidad  de  apoderarse 
de  las  cosas  que  habían  de  servir  para  su  subsistencia, 
aquéllas  vencieron  á  éstas  y  ocuparon  las  mejores  tierras, 
los  campos  más  alegres,  horizontes  dilatados,  las  costas 
del  mar,  los  lugares  en  donde  pudieran  vivir  cómoda- 
mente. 

De  allí  que  la  misma  lucha  por  la  existencia,  mejor 
dicho,  la  necesidad,  haya  engendrado  los  conocimientos, 
el  dominio,  la  propiedad,  las  clases  sociales,  domina- 
dores y  dominados.  Porque  poco  á  poco  los  más 
fuertes  se  hicieron  jefes  y  señores,  y  los  más  débiles, 
esclavos,  pueblo  sumiso  y  obediente. 

Luego  todo  tuvo  principio  y  desarrollo  en  la  época 
primitiva  del  hombre:  el  conocimiento,  el  gobierno, 
la  política,  el  pastoreo,  la  caza,  la  pesca  y  más  tarde 
la  agricultura;  y  por  este  mismo  camino  de  las  necesi- 
dades creció  la  humanidad  espiritualmente,  desper- 
tando su  inteligencia,  inventando,  creando  nuevos  me- 
dios de  pasar  la  vida  con  mayores  comodidades  y  regalo. 


CAPITULO  II. 

ANTIGUO  ORIENTE 

PRIMERO  PUEBLOS  HISTÓRICOS 
INDIA 

De  tribus  se  formaron  pueblos  y  luego  naciones,  y 
así  la  necesidades  se  multiplicaron  y,  por  consecuencia, 
las  ideas  y  los  conocimientos  Se  inventaron  abrigos, 
casas;  se  utilizaron  las  pieles,  se  construyeron  caminos 
y  tomó  forma  el  gobierno  medianamente  organizado. 
Pasando  de  unos  lugares  á  otros,  de  unas  tierras  á 
otras,  se  echaron  los  cimientos  de  las  divisiones  ter- 
ritoriales y  políticas,  dominios  y  países,  con  todo  lo 
cual  nació  la  geografía,  como  había  nacido  la  aritmética 
contando  los  objetos  cazados,  los  individuos  de  la 
familia  ó  de  la  tribu,  los  ganados. 

No  hay  ciencia,  pues,  que  no  haya  comenzado  por  ese 
período  embrionario,  ni  pueblo  ó  nación,  entre  las  pri- 
meras que  se  dividieron  el  globo,  que  no  haya  tenido 
origen,  en  una  tribu  ó  en  la  unión  de  varias  y  que  no  se 
haya  desarrollado  en  razón  directa  de  sus  necesidades, 
Pero  de  la  época  primitiva  de  la  humanidad  no  hay 
propiamente  historia.  Desenterrando  la  osamenta  del 
período  terciario  y  del  cuaternario,  se  han  encontrado, 
en  la  época  de  transición  de  uno  á  otro,  esqueletos 
humanos,  vestigios  de  utensilios  y  armas,  de  in- 
dustria, fosos  y  atrincheramientos,  pruebas  de  que  el 
hombre  tiene  muchos  miles  de  años  de  existencia,  toda 
una  existencia  de  lucha  y  exterminio,  porque  huesos 
mutilados,  cráneos  humanos  deshechos  y  comidos  por 
el  hombre  mismo  lo  atestiguan. 
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Esa  primera  existencia  fué  muy  parecida  á  la  de  las 
otras  fieras  de  los  bosques.  ¿Cómo  tuvo  origen  la  edu- 
cación en  esa  prehistoria  indescifrable? 

Por  el  ejemplo,  por  los  sentidos,  casi  sin  palabras, 
simplemente  por  las  acciones  y  los  gestos,  en  medio  de 
todo  el  horror  y  predominio  de  la  fuerza.  Y  sin  embargo, 
de  allí  data  la  civilización  humana.  Los  primeros 
padres,  los  primeros  hijos,  la  primera  mujer,  la  primera 
familia,  la  primera  tribu;  más  claro,  la  primera  pareja 
echó  los  cimientos  de  la  vida  social. 

Ese  es  el  embrión  de  las  sociedades,  el  principio  de  esta 
sociedad  humana  que  tiene  hoy  pueblos,  ciudades  y 
naciones,  gobiernos,  industrias,  artes  y  ciencias,  vida 
civilizada  en  el  concepto  moderno. 

El  primer  pueblo  de  que  la  historia  puede  hablar  y  que 
parece  sirvió  de  tronco  al  mundo  de  razas  poderosas  que 
hoy  pueblan  el  Asia,  parte  del  África,  Europa  y  América, 
es  el  pueblo  ario.  Apareció  en  el  Asia,  en  la  llanura  de 
Pamir,  y  tuvo  leyes,  religión,  gobierno,  hábitos  y  cos- 
tumbres regulares,  todo  lo  que  constituye  una  nación 
medianamente  organizada. 

Por  la  necesidad  de  administrar  y  regir  estas  tribus  y 
pueblos  reunidos  se  inventó  la  escritura,  y  aparecieron 
las  leyes  escritas,  que  no  fueron  sino  la  propiedad,  el 
dominio,  el  triunfo  de  la  fuerza  en  su  primera  forma, 
hábitos  y  costumbres  primitivas  condensadas  en  pocos 
preceptos  y  doctrinas. 

De  entonces  comienza  la  historia  propiamente  dicha, 
porque  la  otra  apenas  puede  considerarse  como  la 
prehistoria,  la  primera  etapa  natural  y  evolutiva  de  la 
civilización  humana. 

Así,  en  el  Asia,  en  la  altiplanicie  de  Pamir,  se  esta- 
blece el  pueblo  ario,  desde  remotísimos  tiempos  que 
escapan  á  los  anales  de  la  historia.  De  él  nacen 
muchos  pueblos,  incontables,  que  por  segregaciones 
sucesivas  conquistan  y  pueblan  el  mundo  siglo  á  siglo. 
La  mayor  parte  de  las  naciones  civilizadas  modernas  de 
él  proceden,  y  se  ha  demostrado  por  la  semejanza  de  las 
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lenguas  europeas,  asiáticas  y  africanas.  Fué  la  raza  más 
vigorosa  del  mundo,  según  parece,  ó  al  menos,  la  que 
supo  vencer  ó  luchar  con  mayores  dificultades.  Los 
celtas  de  las  Gallas,  los  griegos  y  latinos,  los  germanos  y 
los  eslavos  hablaron  y  hablan  lenguas  cuyas  reglas  de 
formación  indican  un  origen  común. 

Por  el  crecimiento  de  la  población,  por  las  luchas 
consiguientes,  los  arios  se  separaron  un  día  que  la  his- 
toria no  ha  podido  precisar.  Habían  llegado,  realmente, 
en  materia  religiosa,  al  punto  máximo  de  la  evolución, 
puesto  que  proclamaron  la  unidad  de  Dios  y  la  existencia 
del  alma  humana.  Prohibieron  también  el  culto  externo 
y  por  completo  la  adoración  de  ídolos. 

Alguna  de  las  tribus  segregadas  bajaron  hacia  el 
Irán,  más  cerca  del  océano  llamado  Indico;  y  otras  más 
hacia  el  sur,  hacia  el  valle  del  Indo;  como  nuchas  otras 
hacia  el  este,  por  donde  constituyeron  más  tarde  el 
poderoso  reino  de  Persia.  Parece  también  que  los  del 
Irán,  por  efecto  siempre  de  luchas  intestinas  ó  del 
crecimiento  de  la  población,  pasaron  en  parte  á  la  región 
del  Tigris  y  del  Eufrates,  y  cruzando  el  Mediterráneo, 
algunos,  ó  por  el  itsaio  de  Suez,  penetraron  hasta  el 
Nilo,  en  donde  se  fundó  el  poderoso  reino  ó  imperio  del 
Egipto.  Todos  estos  parajes  fueron  escogidos  por  la 
belleza  del  cielo,  del  horizonte  y  la  naturaleza,  obede- 
ciendo siempre  á  la  ley  de  preferencia  de  la  forma  y  las 
cosas  que  agradan  más  á  los  sentidos. 

La  lengua  primitiva  de  los  pobladores  del  Irán  fué  el 
zend,  y  la  de  los  del  valle  del  Indo,  el  sánscrito. 

Puesto  que  estos  primeros  pueblos  dieron  origen  á 
los  poderosos  reinos  que  la  historia  conoce,  unos  sepul- 
tados ya,  otros  vivos  todavía,  es  muy  racional  la  verdad 
de  que  el  pueblo  ario,  á  partir  de  la  época  en  que  se 
constituyó,  fué  el  más  poderoso  é  inteligente  de  la  tierra. 
¿Cómo  se  desarrolló  su  inteligencia?  Por  las  circuns- 
tancias físicas  que  le  rodearon,  por  la  sugestión  de  la 
naturaleza,  porque  pudo  pensar  mejor  en  mejor  medio 
y  arrojar  á  las  otras  razas  á  las  montañas.  La  luz  de  la 
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inteligencia  le  vino  con  la  luz  de  la  naturaleza  y  la  luz 
del  sol,  su  primer  dios. 

El  proceso  de  su  religión  debe  conocerse,  en  primer 
término,  para  comprobar  si  á  través  de  los  siglos,  en  la 
larga  carrera  de  conquistas  y  emigraciones  y  en  todos  los 
pueblos  de  origen  ario,  se  ha  conservado  el  fondo  esencial 
de  las  primitivas  creencias. 


CAPITULO  III. 


EGIPTO 

Otra  rama  de  los  arios,  cruzando  el  estrecho,  hacia  e  1 
oeste  de  Pamir,  pasó  al  África  y  se  estableció  en  una  y 
otra  margen  del  Nilo,  en  el  país  de  Kemit,  por  otro 
nombre  Egipto.    (Van  der  Berg). 

En  el  trascurso  de  años  que  la  historia  no  ha  podido 
precisar  exactamente,  pasaron  las  tribus  á  formar  dos 
grandes  principados,  el  Bajo  y  el  Alto  Egipto,  y  más 
tarde,  bajo  el  poder  de  los  faraones,  un  solo  país. 

Buscando  los  orígenes  de  su  civilización  vse  descubren 
las  costumbres  é  ideas  de  los  arios,  la  creencia  en  dioses 
buenos  y  dioses  malos,  luchas  del  bien  y  el  mal.  Pero 
en  los  elementos  de  la  naturaleza,  reinantes  en  el  país, 
en  el  Nilo  que  fecundaba  los  campos  de  año  en  año, 
encontraron  los  ejipcios  otro  desarrollo  y  otra  educación 
religiosa. 

Al  establecerse  los  arios  en  la  región  del  Nilo,  había,  á 
uno  y  otro  lado,  tierras  de  poca  anchura  y  larga  exten- 
sión. Hacia  el  continente  una  elevación  de  áridas  rocas 
y  más  allá  el  desierto  con  algunos  oasis. 

Los  arios  amaban  la  agricultura.  Zoroastro  había 
santificado  el  cultivo  de  la  tierra.  Con  estas  inclina- 
ciones y  hábitos  los  pobladores  del  Egipto  se  dedicaron 
á  canalizar  las  tierras  para  bañar  las  que  fuesen  secas  y 
estériles. 

Todo  lo  consiguieron,  y  de  este  modo,  poco  á  poco,  el 
país  se  pobló  de  hombres  trabajadores,  de  ciudades  muy 
ricas. 

Como  el  Nilo  inundaba  las  tierras  depositando  en 
ellas  el  fecundo  limo,  el  río  fué  uno  de  los  dioses  bien- 
hechores del  egipcio.    Adoraron  también  al  cocodrilo, 


20  Escuela  de  lo  Porvenir 

feroz  habitante  del  Nilo  sagrado,  al  ibis,  al  gato,  al 
buey  y  á  multitud  de  objetos  y  animales.  Casi  en  cada 
ser  de  la  naturaleza  encontraban  un  dios,  por  lo  cual  se 
ha  dicho  que  en  el  Egipto  todo  era  Dios. 

Fueron,  en  consecuencia,  muy  supersticiosos.  Creían 
en  el  destino  y  practicaban  la  magia,  la  hechicería,  la 
astrología.  No  se  hacía  nada  sin  consultar  el  calendario, 
el  cual  indicaba  los  buenos  y  los  malos  días. 

Se  distinguieron  de  manera  que  cautiva  por  el  pro- 
fundo respeto  que  profesaban  á  la  vida  humana,  aun 
por  la  de  los  esclavos,  por  las  exquisitas  consideraciones 
que  guardaban  á  los  ancianos  y  su  grande  amor  al 
trabajo  y  á  las  prácticas  del  bien. 

Se  preservaban  de  todo  exceso.  Los  niños  eran 
criados  con  frugalidad  y  sencillez.  Fueron  también 
muy  observadores  de  la  higiene. 

Amaban  los  placeres  sociales  y  la  literatura,  que  fué 
entre  ellos  grandiosa  y  sugestiva. 

Por  su  dedicación  á  la  agricultura  ésta  llegó  á  ser  una 
verdadera  ciencia  y  la  ocupación  favorita  de  la  mayoría 
de  los  egipcios. 

Adelantaron  notablemente  en  la  industria,  en  tegidos 
de  lana  y  seda,  cuyos  tintes  han  resistido  la  influencia 
de  los  siglos.  Pero  habiéndose  dedicado  desde  que 
pusieron  el  pie  en  el  valle  del  Nilo  á  las  construcciones, 
en  esto  brilló  singularmente  aquel  pueblo. 

Por  su  creencia  en  la  supervivencia  del  espíritu  hu- 
mano, trataban  de  conservar  muy  bien  el  cuerpo  del 
muerto.  Lo  embalsamaban  para  que  se  convirtiera  en 
monia.  Esta  se  conservaba  por  los  egipcios  de  la  clase 
alta  en  suntuosas  tumbas.  Los  monumentos  se  erigían 
por  los  mismos  que  en  ellos  se  habían  de  enterrar. 

El  espíritu  del  muerto,  llamado  el  doble  por  los  egipcios, 
vivía  al  lado  de  la  momia  y  era  alimentado.  Los 
parientes  y  amigos  se  reunían  cerca  de  la  tumba  para 
ofrecer  un  banquete  sagrado,  cuyo  ambiente  llegaba 
hasta  el  difunto. 
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"Una  parte  de  sí  mismo,  más  sutil  que  su  doble,  es  el 
alma.  Ella  no  vive  en  la  tumba,  pero  después  de  la 
muerte  comparece  delante  de  Osiris  y  los  cuarenta  y 
dos  jueces  del  infierno  para  rendir  cuenta  de  todas 
sus  acciones.  Allí  presenta  sus  defensas,  allí  se  pesan 
sus  actos  y  allí  se  le  juzga." 

"Yo  no  he  blasfemado,  decía  el  alma,  yo  no  he 
mentido,  no  he  robado,  no  he  muerto  á  nadie  á  traición, 
no  he  tratado  á  nadie  con  crueldad,  no  he  quitado  la 
leche  de  la  boca  de  los  pequeñuelos,  ni  he  hecho  mal  á 
mis  esclavos.  He  dado  de  comer  á  aquel  que  tenía 
hambre,  he  dado  de  beber  al  que  ha  sed,  he  vestido  al 
desnudo." 

"Hecha  la  defensa,  y  pesados  todos  los  actos  que  el 
muerto  ha  ejecutado  en  vida,  en  la  balanza  de  la  justicia 
y  de  la  verdad,  el  tribunal  daba  su  fallo  condenando  ó 
absolviendo.  El  alma  condenada  era  entregada  á  los 
sufrimientos,  hasta  caer  en  la  nada  después  de  una 
segunda  muerte.  El  alma  que  ganaba  la  absolución, 
pasaba  por  una  serie  de  pruebas  antes  de  obtener  la 
eterna  felicidad  y  puede  suceder  que  ella  resucite  unién- 
dose al  cuerpo  y  al  doble.'"' 

Esta  ideas  del  egipcio  nos  dan  á  conocer  el  fondo  su- 
persticioso de  su  educación,  lo  mismo  que  el  envidiable 
desarrollo  de  sus  sentimientos.  Parece  que  se  empeña- 
ban en  ser  buenos  y  dignos  del  cielo.  Eran  hospita- 
larios y  generosos. 

No  se  sabe  bien  si  conocieron  la  escuela  en  el  concepto 
de  los  griegos  y  los  romanos,  menos  aún  en  el  concepto 
moderno.  Aprendían  en  la  lucha  de  la  vida,  por  las 
tradiciones  y  por  sus  creencias  religiosas,  como  por  el 
gobierno. 

Solamente  en  los  comienzos  obedecieron  los  reyes  la 
autoridad  suprema  del  gran  sacerdote.  Después  los 
grandes  reyes  se  emanciparon  del  yugo  sacerdotal. 

En  esto  la  historia  religiosa  del  mundo  antiguo  y  de 
todos  los  tiempos  nos  presenta  singulares  analogías. 
Indios,  persas  asirlos,  egipcios  y  judíos  se  emancipaban 
con  frecuencia  del  poder  del  sumo  sacerdote,  como  en 
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los  tiempos  modernos  los  reyes  y  emperadores  se  eman- 
cipan de  la  Santa  Sede.  Tienen  los  pueblos  períodos 
de  sumisión  religiosa  y  luego  de  independencia. 

Iguales  analogías  se  notan  en  las  luchas  de  la  democra- 
cia, aunque  se  marca  esto  menos  en  el  período  antiguo. 
Los  pueblos  conocieron  entonces  menos  el  concepto  de 
la  libertad.  Y  es  que  el  pueblo  vivía  en  completa 
ignorancia. 

Algunos  de  los  reyes  se  mostraban  generosos  pro- 
tectores de  las  ciencias  y  las  letras.  Ramsés  hizo  cons- 
truir en  el  Rameseun  departamentos  especiales  para  los 
sabios  y  escritores. 

Tolomeo  Soter  fundó  la  maravillosa  biblioteca  de 
Alejandría,  en  donde  reunió  más  de  cuatrocientos  mil 
volúmenes,  en  la  cual  se  encontraban,  se  supone,  todas 
las  obras  literarias  del  mundo  antiguo,  todo  el  pasado 
científico,  religioso  y  político  de  millares  de  años. 

Fundóse  también  una  escuela,  especie  de  Academia, 
en  Alejandría,  y  en  ella  se  distinguieron  Aristipo, 
Euclides,  Epicuro,  Berose,  Manethon,  Erathostenes, 
creador  de  la  geografía  científica,  Aristophanes  de 
Bizancio,  Zoilo  y  Arquimedes. 

En  estas  fuentes  de  literatura  y  ciencia  se  inspiraron 
los  sabios  de  Grecia,  como  Herodoto,  Solón,  Platón. 

Se  desarrolló  entre  los  egipcios  la  ciencia  astronómica 
y  también  la  geometría,  la  geografía  y  la  medicina. 

Los  egipcios  se  enorgullecían  de  su  civilización  di- 
ciendo que  á  nadie  se  la  debían. 


ISRAEL 

Procedía  el  pueblo  israelita  del  mismo  tronco  de  los 
pueblos  arios,  cuyas  ramas  emigraron,  en  épocas  muy 
remotas,  en  distintas  direcciones. 

Unas  se  dirigieron  al  oeste,  estableciéndose  en  la 
región  de  Siria  hasta  el  itsmo  de  Suez.  Estas  tribus 
invadieron  el  Egipto  y  aun  se  apoderaron  de  él  por  al- 
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gunos  años.  Se  conocen  con  el  nombre  de  hiksos  ó 
pueblos  pastores. 

Pueblos  pastores  formaron  también  las  otras  tribus 
que  se  establecieron  del  otro  lado  del  Eufrates,  por  lo 
cual  se  conocen  con  el  nombre  de  hebreos,  expresión  que 
significa  del  otro  lado  del  rio. 

Esta  tribus  erraban  en  el  pastoreo  en  busca  de 
tierras  propias  para  el  alimento  del  ganado.  Por  fin 
se  establecieron  en  el  Hebron,  con  apariencias  de 
estabilidad,  pues  más  tarde,  llamados  por  uno  de  sus 
descendientes,  en  tiempo  de  los  Faraones,  pasaron  á 
Egipto. 

Pronto  sobrevino  una  confusión  de  ideas  y  religiones 
entre  el  pueblo  acogido  y  el  hospitalario.  Como  los 
egipcios,  los  hebreos  llegaron  á  tener  la  misma  idea  de 
Dios:     Yo  soy  el  que  soy,  decían. 

Pero  las  primitivas  creencias  de  los  arios  sobre  la 
unidad  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma,  habían 
sufrido  cambio  notable  en  Egipto,  de  cuyo  cambio 
participaron  también  los  israelitas,  cayendo  en  la  adora- 
ción de  los  elementos  de  la  naturaleza  y  adaptándose 
á  las  creencias,  hábitos  y  costumbres  de  los  egipcios. 

Se  confundieron  aquellas  dos  civilizaciones,  predomi- 
nando la  egipcia,  más  misteriosa  y  sugestiva. 

El  día  en  que  Egipto  pudo  arrojar  á  los  hiksos  la 
esclavitud  comenzó  á  sentirse  en  el  pueblo  de  Israel ;  y 
como  sucede  á  todo  pueblo  que  padece,  vino  á  los  is- 
raelitas la  esperanza  y  la  idea  de  volver  á  la  tierra  de 
promisión  y  libertad,  que  no  era  otra  que  la  que  habían 
dejado,  la  del  Eufrates,  por  cuya  belleza  y  fecundidad 
suspiraban  algunos  á  quienes  la  tradición  había  ins- 
truido. 

Uno  de  estos  hombres  instruidos,  el  sabio  profeta 
Moisés,  quiso  libertar  á  su  pueblo.  Había  vivido  por 
muchos  años  en  el  desierto  interrogando  á  la  naturaleza, 
á  usanza  de  todos  los  profetas  y  sabios  de  aquellas 
rem.otísimas  edades. 

Se  puso  á  la  cabeza  de  su  pueblo  y  atravesó  con  él  el 
mar  Rojo  en  las  horas  de  la  baja  marea,  con  lo  cual 
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pudo  evitar  la  persecución  del  Faraón,  de  cuyo  ejército 
se  cuenta  que  pereció  en  la  creciente  del  mar. 

Este  viaje  no  lo  llevó  á  término  el  profeta.  Obligado 
por  rebeliones  frecuentes  de  su  pueblo,  permaneció 
por  espacio  de  cuarenta  años  en  el  desierto,  hacia  el 
monte  Sinaí,  desde  donde,  una  noche  de  tormentas, 
huracanes  y  relámpagos,  presentó  á  los  hebreos  las 
tablas  de  la  ley. 

Larga  lucha,  sin  embargo,  tuvo  que  sostener  Moisés 
para  que  su  pueblo  no  volviera  á  la  idolatría  de  Egipto. 
Tuvo  que  mandar  degollar  un  día  á  tres  mil  israelitas 
para  conseguir  la  obediencia  y  sumisión  á  Jehová.  Así 
fué  el  pueblo  de  Israel,  durante  Moisés,  y  después  con 
Josué,  que  le  condujo  á  la  tierra  prometida;  volvía  á 
la  idolatría,  suspiraba  por  el  buey  Apis,  al  cual  adoró 
un  dia  en  el  desierto,  y  por  los  misterios  de  Egipto. 
Más  tarde,  por  el  contacto  con  asirlos,  babilonios  y 
fenicios  cayeron  también  en  horribles  prácticas  de  idola- 
tría. 

Moisés  mismo,  al  morir,  desconfió  de  la  conversión 
sincera  de  los  israelitas.  "Tomad  este  libro,  dijo  á 
los  Levitas  y  colocadlo  al  lado  del  arca  de  la  alianza  de 
nuestro  Dios,  á  fin  de  que  él  sea  como  un  testimonio 
contra  tí,  Israel,  porque  conozco  tu  obstinación  y  tu 
espíritu  rebelde.  Aun  viviendo  yo  y  bajo  mi  autoridad 
no  habéis  cesado  de  rebelaros  contra  Dios,  cuánto  será 
después  de  mi  muerte!"    (Van  der  Berg). 

Por  fin  llegaron,  al  mando  de  Josué,  á  la  tierra  prome- 
tida, la  cual  se  comprendía  entre  el  desierto,  el  Eu- 
frates y  el  Mediterráneo,  y  se  establecieron  en  el  valle 
del  Jordán. 

Poco  á  poco  tomó  forma  la  religión  hebrea.  Se 
prohibía  representar  á  Dios  bajo  formas  materiales. 
No  tendréis  Ídolos,  decía  Jehovah. 

Moisés,  sin  embargo,  permitió  los  sacrificios  para  que 
no  se  olvidara  el  culto,  mas  los  profetas  del  tiempo  de 
Isaías  los  prohibieron.  "No  tengo  ningún  placer,  decía 
Jehovah,  en  ver  correr  la  sangre  de  los  toros,  ni  de  los 
corderos,  ni  de  los  cabrones." 
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Se  observaba  el  descanso  del  sábado,  bajo  pena  de 
muerte. 

Jehovah  gobernaba  á  la  nación,  una  confederación 
de  tribus,  por  intermedio  de  oráculos.  En  el  fondo  del 
gobierno  político  imperaba  la  familia,  con  el  padre, 
señor  y  jefe  de  ella.  Era  el  llamado  gobierno  patriarcal, 
que  la  historia  ha  visto  desarrollar  siempre  entre  los 
pueblos  pastores. 

La  tenaz  rebelión  de  los  israelitas  contra  Jehovah 
producía  leyes  muy  severas.  Los  profetas  y  jueces  no 
se  cansaban  de  anatematizar  la  idolatría,  de  la  cual 
participaban  no  solamente  por  el  recuerdo  de  Egipto, 
sino  por  la  influencia  de  los  asirlos  y  fenicios  y  de  Babi- 
lonia, á  donde  permanecieron  mucho  tiempo  cautivos. 

Foresta  lucha  entre  los  profetas  y  el  pueblo,  aquellos 
fueron  admirables  en  el  anatema.  Ejercitados  en  la 
defensa  de  su  religión  y  en  el  sentimiento  y  amor  á 
Jehovah,  maldecían  y  predecían.  En  sus  producciones 
literarias  se  respira  también  la  influencia  política,  pues 
con  frecuencia  el  pueblo  israelita  caía  en  poder  de  sus 
vecinos.  Esto  desarrollaba  siempre  en  ellos  la  idea  y  el 
amor  de  la  libertad.  Suspiraban  siempre  por  volver  á 
la  tierra  prometida. 

"Sentados  á  los  bordes  de  los  ríos  de  Babilonia, 
decían,  hemos  llorado  pensando  en  Sión.  Nuestras 
arpas  están  colgadas  en  los  sauces  de  la  orilla,  y  los 
que  nos  han  traído  cautivos,  nos  dicen -.cantadnos  algunos 
de  los  cánticos  de  Sión.  Pero  cómo  entonar  un  cántico 
al  señor  en  una  tierra  extrangera?  Si  yo  te  olvido,  oh 
Jerusalén,  que  mi  diestra  también  me  olvide,  que  mi 
lengua  quede  inmóvil,  si  tú  dejas  de  ser  mi  único  pensa- 
miento y  no  eres  el  objeto  único  de  mis  alegrías." 

Esto  demuestra  que  se  había  desarrollado  en  los 
israelitas  el  ideal  de  la  patria,  pero  su  organización 
política  tendía  en  la  práctica  á  la  desunión.  Cada 
familia  formaba  hogar,  y  patria  y  dios. 

Además,  el  pastoreo  les  obligaba  á  emigrar  siempre, 
en  busca  de  pastos  para  el  ganado.    El  mismo  pastoreo 
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desarrolló  en  ellos  el  canto;  por  eso  los  babilonios  les 
invitaban  á  cantar. 

Era  un  pueblo  singular  y  pintoresco  en  las  cons- 
tumbres.  En  la  naturaleza  y  en  los  campos  compren- 
dieron la  belleza.  Su  literatura,  por  lo  grandiosa  y 
sublime,  es  admirable.  La  Sagrada  Biblia  contiene  en 
toda  su  majestuosa  sublimidad  el  conjunto  político  y 
religioso  de  los  israelitas.  Sencilla  á  las  veces,  ora 
paradógica,  parabólica,  como  la  de  Bhuda,  profunda 
en  ocasiones,  la  literatura  se  inspiraba  en  los  montes, 
valles  y  fuentes,  entremezclada  con  las  ideas  dulces  y 
tiernas  que  en  los  profetas  despertaba  la  vista  de  los 
lirios,  los  arroyuelos  y  los  prados  cubiertos  de  ganados. 
La  blanca  leche  es  ordinaria  comparación  de  los  amantes. 

Y  en  toda  esa  literatura  exuberante  se  encuentra  el 
dejo  de  tristeza  que  en  los  pueblos  perseguidos  el 
lenguaje  adquiere. 


CAPITULO  IV 


LOS  FENICIOS 

Al  pié  del  monte  Líbano,  en  la  vecindad  de  los  hebreos, 
y  á  orillas  del  Mediterráneo,  se  levantó  el  pueblo  de 
Fenicia,  célebre  en  el  mundo  por  sus  atrevidas  empresas 
de  navegación  y  su  influencia  en  la  civilización  y,  sobre 
todo,  por  el  descubrimiento  del  alfabeto,  que  es  una  de 
las  maravillosas  conquistas  del  genio  humano.  (Van  der 
Berg). 

La  Fenicia  fué  la  tierra  conocida  con  el  nombre  de 
tierra  de  Chan  ó  de  Canaan,  hacia  la  cual  se  dirigeron 
los  hebreos  cuando  su  éxodo  del  Egipto. 

Sobre  unas  islas  y  frente  al  continente  se  levantaron 
las  primeras  ciudades  fenicias,  las  cuales  engrande- 
cieron bien  pronto  en  el  comercio  y  la  navegación. 
Todavía  se  ven,  en  la  dura  roca  tallados,  los  monu- 
mentos admirables  de  aquellos  pueblos,  de  los  cuales 
solamente  queda  Beyrouth,  como  un  pobre  recuerdo, 
en  el  camino  de  Damasco. 

Tenían  relaciones  comerciales  desde  los  comienzos 
de  su  vida  con  los  hebreos  y  los  babilonios,  pueblos 
vecinos.  El  dios  de  Babilonia,  Baal,  era  también  el  dios 
supremo  de  los  fenicios  y  á  él  atribuían  la  fundación 
de  la  ciudad. 

La  primera  de  las  ciudades  fenicias  que  se  distinguió 
por  su  esplendor  y  hegemonía  fué  la  ciudad  de  Tiro, 
situada  en  las  islas,  pero  comunicada  con  otro  barrio 
de  ella  misma  que  se  hallaba  en  el  continente. 

Se  comprende  que  hallándose  en  el  mar  los  fenicios 
y  careciendo  de  tierras  fértiles,  pues  se  establecieron 
sobre  comarcas  estériles  y  cortadas  por  profundos  valles 
y  recios  peñascos,  no  podían  pedir  á  la  agricultura  su 
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subsistencia.  En  débiles  canoas  comenzaron  é  buscar 
en  los  pueblos  ribereños  el  alimento  y  más  tarde  la  ri- 
queza. Poco  á  poco  las  toscas  barcas  se  convirtieron 
en  navios  y  los  sencillos  habitantes  en  hábiles  y  atre- 
vidos navegantes  que  doblaron  el  estrecho,  y  dándole 
vuelta,  descubrieron  un  mar  muy  vasto,  hacia  las  costas 
de  España,  en  donde  fundaron  varias  factorías.  Pu- 
dieron llegar  hasta  las  costas  de  Francia. 

La  novedad  de  estos  descubrimientos  produjo  sin 
duda  en  el  ánimo  de  los  fenicios  la  misma  loca  alegría 
que  el  hallazgo  del  Nuevo  Mundo  produjo  en  Cristóbal 
Colón.  Son  situaciones  idénticas  de  pueblos,  y  razas  y 
épocas  distintas,  que  para  el  género  humano  de  la  edad 
presente  aparecen  como  comprobación  real  de  que  en 
aquellos  remotos  tiempos  las  mismas  ambiciones  y 
anhelos  animaban  al  hombre.  El  mismo  valor  legen- 
dario de  penetrar  en  el  piélago  desconocido,  en 
toscas  barcas,  tal  vez  más  toscas  que  los  que  trajeron 
á  Colón  á  nuestras  playas  de  América. 

Por  el  continente  el  comercio  fenicio  se  extendía 
hasta  las  tierras  del  Tigris  y  el  Eufrates  y  hacia  el 
Egipto. 

Los  fenicios  llegaron  bien  pronto  á  ser  temidos  por 
sus  piraterías  y  odiados  por  sus  devastaciones  y  sus 
hábitos  de  falsía  y  robo. 

Parece  que  ha  sido  éste  un  distintivo  de  los  pueblos 
que  se  educan  y  engrandecen  en  el  comercio.  El  em- 
peño de  realizar  la  mercancía  y  de  enriquecer  pronta- 
mente con  fabulosas  ganancias  pervierte  el  sentido 
moral.  Engañan  y  roban  entonces  los  hombres,  ora 
falsificando  los  géneros,  ora  vendiendo  á  mayor  precio 
de  lo  justo,  ora  saqueando  y  devastando  y  convir- 
tiéndose en  gente  temible,  pirata  y  aventurera,  como 
las  de  los  antiguos  tiempos. 

Pero  pesan  más  en  la  civilización  del  mundo  los 
progresos  sociales  y  económicos  realizados  por  los 
fenicios,  que  no  sus  defectos.  Por  la  navegación  desar- 
rollaron en  mucho  esta  ciencia,  y  la  astronomía  consul- 
tando el  curso  de  las  estrellas;  por  el  comercio  se  dis- 
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tinguieron  en  el  cálculo,  es  decir,  en  la  aritmética:  y  á 
medida  que  aumentaron  sus  necesidades,  sus  comunica- 
ciones y  factorías,  cayeron  en  la  necesidad  de  inventar 
un  método  fácil  de  escritura,  por  medio  del  cual  pudieran 
comunicarse  á  largas  distancias  con  sus  agentes  y  socios. 
Simplificando  los  caracteres  egipcios,  geroglíficos  y 
símbolos,  inventaron  el  alfabeto  de  veintidós  letras,  el 
cual  se  propagó  con  rapidez,  por  los  mismos  fenicios,  en 
todo  el  mundo  conocido  y,  siglos  más  tarde,  en  el  mundo 
entero. 

Hubo  tiempos  en  que  los  fenicios  penetraron  con  sin- 
gular atrevimiento  hasta  las  islas  del  Cabo  V'erde  y  las 
costas  de  la  Gran  Bretaña,  en  las  islas  Casitéridas. 

Confundiéronse  casi  con  el  pueblo  hebreo,  al  cual 
llevaron  el  mismo  dios  Baal.  Lamentándose  de  esta  idola- 
tría, dijo  el  profeta  Elias: 

"  He  quedado  yo  solo  de  los  profetas  del  Señor,  cuando 
los  profetas  de  Baal  son  en  número  de  cuatrocientas 
cincuenta  personas." 

Pero  no  progresó  el  pueblo  fenicio  sin  que  su  pueblo  se 
agitara  de  cuando  en  vez  con  revoluciones  sociales  y 
políticas,  pues  existía  rivalidad  muy  marcada  entre  las 
dos  poblaciones  principales  de  Tiro  y  Sidon. 

Fijémonos,  para  conocer  el  misterio  social,  en  ese 
carácter  tan  marcado  de  los  pueblos  antiguos,  en  cuanto 
á  rivalidades  y  predominios.  En  cada  país  ó  región 
existían  ciudades  rivales,  que  llegaban  casi  siempre  á 
la  lucha  armada,  predominando  alguna  de  ellas,  cayendo 
después,  surgiendo  luego  otra.  Era  un  continuado  vai- 
vén de  poder  y  hegemonía. 

El  pueblo  fenicio,  por  otra  parte,  luchaba  también 
contra  la  aristocracia,  ensoberbecida  hasta  el  extremo 
de  creerse  hija  del  dios  fundador  de  la  ciudad.  Por 
estas  revoluciones  se  rompió  una  vez  aquel  pueblo,  y 
los  restos  perseguidos  cruzaron  el  mar  para  fundar  la 
colonia  de  Cartago,  convertida  más  tarde  en  temible 
rival,  no  sólo  de  los  fenicios,  sino  también  de  la  República 
romana. 
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El  historiador  encuentra  á  cada  paso,  al  remover  las 
etapas  de  la  civilización  antigua,  esta  tremenda  lucha 
entre  el  pueblo  y  la  aristocracia,  esta  soberbia  y  endiosa- 
miento de  una  clase  que  aspira  al  predominio,  y  la 
rebelión  siempre  creciente  de  la  otra  que  busca  los 
medios  más  adecuados  para  sacudir  el  yugo.  En 
muchos  casos  la  lucha  revestía  caracteres  épicos;  se 
rompían  los  pueblos  y  cruzaban  los  restos  dispersos  las 
tierras  ó  los  mares  para  establecerse  en  el  lugar  que 
mejor  encontraran;  penetrando  á  las  veces  á  hierro  de 
conquista  y  de  exterminio  en  los  continentes. 

Los  fenicios  se  distinguieron  mucho  en  la  industria, 
principalmente  en  la  tintorería.  Fabricaban  la  púrpura, 
extrayéndola  de  una  concha  que  recogían  en  las  playas 
del  mismo  mar  fenicio.  Fabricaban  el  vidrio,  si  bien 
consta  que  esta  industria  la  tomaron  del  Egipto  con  el 
cual  fueron  por  mucho  tiempo  aliados.  Explotaban  las 
minas  y  sabían  fabricar  el  bronce. 

Su  religión  era  la  babilónica.  Adoraban  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  los  astros  y  el  fuego,  las  montañas, 
ríos,  fuentes,  selvas.  El  mismo  rey  Salomón,  influen- 
ciado por  ellos,  cayó  también  en  la  adoración  de  Astarté, 
diosa  de  una  de  las  ciudades  fenicias.  Porque  cada 
pueblo  tenía  su  dios  principal,  especie  de  patrono,  como 
el  que  ahora  tiene  cada  pueblo  católico. 

Adoraban  también  al  sanguinario  Moloch,  á  quien 
ofrecían  en  sacrificio  horroroso  los  primeros  recién 
nacidos,  para  que  los  consumiese  en  el  fuego.  Era  cono- 
cido como  el  dios  purificador. 

Este  ha  sido  otro  fenómeno  singular  y  común  de  los 
pueblos  antiguos.  Tenían  siempre  la  idea  de  la  purifica- 
ción, de  la  necesidad  de  compurgar  las  culpas  ante  un 
dios,  ante  quien  sacrificaban  víctimas  humanas. 

Uno  de  los  torrentes  que  bañaban  los  valles  profundos 
de  Fenicia,  era  célebre  por  el  color  rojo  de  sus  aguas. 
Los  fenicios  le  adoraban  bajo  el  nombre  de  Adonis, 
creyendo  que  el  agua  era  la  sangre  de  un  dios,  cuya 
muerte  ó  resurrección  celebraban  á  cada  año  con  grandes 
fiestas. 
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Por  su  comercio  y  sus  atrevidas  empresas  de  navega- 
ción llevaron  á  todas  partes  sus  creencias  religiosas  y 
su  alfabeto.  Los  emigrantes  de  Tiro  llevaban  siempre 
consigo  un  sacerdote,  con  un  bracero  encendido,  para 
el  fuego  del  altar,  como  en  los  tiempos  modernos  los 
españoles  traían  sacerdotes  católicos  á  la  América  para 
reducir  á  los  indígenas  á  la  religión  de  Jesucristo. 

Por  este  genio  aventurero  de  los  fenicios,  la  civiliza- 
ción de  ellos  se  propagó  mucho  en  el  mundo.  "Si  los 
griegos,  dice  Strabón,  aprendieron  la  geometría  de  los 
egipcios,  es  de  Fenicia  de  donde  han  sacado  la  astro- 
nomía y  la  aritmética. " 


CALDEA  Y  asiría 

Es  Caldea  otro  de  los  pueblos  que  nos  legaron  mucho 
en  materia  de  civilización.  Nada  revela  mejor  su  ca- 
rácter primitivo  como  las  inscripciones  recientemente 
descifradas. 

"Yo  hice  construir  el  Hanab-Hanurabi,  decía  el  rey 
Bab-Ilou,  la  felicidad  de  los  hombres  de  Babilonia.  He 
cambiado  las  llanuras  desiertas  en  tierras  cultivadas. 
Les  he  dado  la  fertilidad  y  la  abundancia.  He  hecho  de 
ellas  una  tierra  de  bendición.  "    (Van  der  Berg). 

Fué  su  primer  ideal,  el  santo  cultivo  de  la  tierra, 
como  el  de  todos  los  pueblos  de  origen  ario.  El  Hanab- 
Hanurabi  era  un  canal  destinado  á  fecundar  las  tierras 
de  Caldea.  La  importancia  que  el  monarca  daba  á 
esta  obra  demuestra  su  amor  á  la  agricultura  y  el  deseo 
de  que  su  pueblo  se  consagrase  á  ella. 

Los  reyes  se  llamaban  pontífices  de  Assour,  los  cuales 
se  convirtieron  más  tarde  en  reyes  de  Asiría,  después  de 
haber  sido  dependientes  de  Egipto.  Al  sacudir  este 
yugo  se  convirtió  Asiría  en  nación  poderosa  y  con- 
quistadora, bajo  la  hegemonía  de  Nínive  y  más  tarde  de 
Babilonia. 

La  historia  admira  el  esplendor  y  prontitud  con  que 
Asiría  se  convirtió  en  nación.     Se  atrajo  por  esto  los 
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celos  de  varías  naciones  limítrofes  igualmente  pode- 
rosas. 

Uno  de  los  pueblos  que  bien  pronto  formaron  parte  de 
Asiría  fué  el  pueblo  de  Israel.  Sargón  los  venció  en 
Samarla  y  se  los  llevó  cautivos  á  su  reino. 

Dirigióse  después  contra  Babilonia,  de  cuyo  valeroso 
defensor,  Merodach  Baladan,  decía:  "Abandonó  su 
cetro  y  su  trono  y  besó  la  tierra  delante  de  mi  embajador. 
Entregó  sus  fortalezas,  huyó  y  no  he  vuelto  á  saber  de 
él." 

Los  reyes  asirlos  tenían  sumo  placer  en  humillar  y  des- 
truir á  sus  enemigos. 

En  tiempos  de  Sennacherib,  otro  reino  israelita, 
Judá,  cayó  también  en  poder  de  Asiría.  "Ataqué,  dice 
en  una  inscripción,  cuarenta  y  cuatro  ciudades.  Las 
tomé  y  las  ocupé.  He  traído  como  cautivos  doscientos 
mil  ciento  cincuenta  personas  de  toda  edad,  hombres  y 
mujeres,  y  caballos,  asnos,  muías,  camellos,  bueyes  y 
corderos.  En  quanto  á  él  (Ezequías),  lo  encerré  en  la 
ciudad  de  Ursalimni  (Jerusalén,)  su  capital,  como  á  un 
pájaro  en  su  jaula." 

Al  tomar  á  Babilonia  decía:  "He  pasado  como  un 
huracán  devastador.  Trasporté  á  mi  país  á  Zuzub,  rey 
de  Babilu  con  toda  sa  familia.  Destruí  la  ciudad  y  sus 
palacios,  desde  sus  cimientos,  entregándolos  á  las  llamas; 
arrasé  las  fortalezas,  los  altares,  los  templos  y  todas  las 
obras  de  ladrillo." 

Más  tarde  los  monarcas  asirlos  llevaron  sus  con- 
quistas hasta  Egipto,  el  cual  fue  sometido  por  Essar 
Habdon.  Véase  cómo,  en  la  lucha,  unos  pueblos  caían 
en  poder  de  los  que  antes  habían  sido  sus  subditos. 
Era  un  vaivén  de  naciones  que  subían  y  bajaban  como 
las  ondas  del  mar. 

Por  haberse  enamorado  de  Babilonia,  ó  como  un 
recuerdo  de  que  esta  ciudad  tenía  el  mismo  origen, 
Essar  Habdon  se  empeñó  en  reconstruirla.  Surge 
entonces  y  prepondera  propiamente  Caldea,  llegando 
en  tiempos  de  Nabopolasar  á  la  categoría  de  nación 
conquistadora. 
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Con  Nabucodonosor,  Babilonia  llega  al  mayor  es- 
plendor. Cayeron  los  judíos  en  su  poder  y  fueron  con- 
ducidos cautivos  con  inaudita  crueldad.  Para  este 
desgraciado  pueblo  no  hubo  en  la  antigüedad  perdón, 
como  no  lo  tiene  en  los  tiempos  presentes.  Siempre 
perseguido  y  esclavo,  conquistado  física  y  moralmende, 
por  lo  cual  dio  muchas  veces  en  la  idolatría. 

Nabucodonosor  mandó  arrancar  los  ojos  á  Sedecías, 
rey  de  los  judíos,  y  lo  envió  cargado  de  cadenas  á  Babi- 
lonia. Fué  carácter  distintivo  de  los  asirlos  esta  cruel- 
dad con  los  vencidos.  Se  pasearon  siempre  por  el  Asia 
devastando  y  sometiendo  á  hierro  y  sangre  á  los  pueblos 
rivales  ó  limítrofes. 

Por  eso,  de  Asiría  la  civilización  no  recuerda  más  que 
sus  monumentos,  copiados  en  su  mayor  parte  de  los  de 
Caldea  y  Egipto,  pero  con  cierto  sello  de  originalidad  y 
de  grandeza. 

Caldea,  en  cambio,  nos  dejó  más  luz.  Sus  monumen- 
tos fueron  grandiosos,  su  industria  admirable.  Babi- 
lonia tenía  hermosas  calles,  grandes  terrazas,  graderías 
y  espléndidos  jardines.  "La  ciudad  de  Babilonia,  dice 
Gaffarel,  que  parecía  sepultada  para  siempre,  ha  salido 
de  nuevo  á  la  faz  de  la  tierra,  al  cabo  de  veinticuatro 
siglos.  Nínive  y  Babilonia,  unidos  en  la  buena  como  en 
la  mala  fortuna,  han  despertado  casi  juntas  del  sueño 
profundo  en  que  yacían  y  nos  han  revelado  el  secreto 
de  su  historia  y  de  su  espléndida  civilización." 

Una  inscripción  de  Assur — nasir — abad,  que  se  refiere 
á  Sudí  y  á  su  rey,  retrata  con  siniestra  claridad  el 
carácter  de  los  asirlos: 

"Levanté  un  muro  frente  á  las  grandes  puertas  de  la 
ciudad,  hice  desollar  á  los  jefes  de  la  revuelta  y  cubrí  el 
muro  con  sus  pieles,  algunos  fueron  sepultados  por  la 
albañilería  del  muro  ó  expuestos  sobre  estacas  encima 
de  él.  Hice  desollar  en  mi  presencia  un  gran  número  de 
ellos  y  cubrí  el  muro  con  sus  pieles.  Con  sus  cabezas 
hice  coronas,  y  guirnaldas  con  sus  cadáveres  traspasados. 
En  fin,  traje  al  rey  Akhiyabah  á  Nínive,  lo  hice  desollar 
y  extendí  su  piel  sobre  el  muro  de  la  ciudad." 
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La  religión  de  los  asidos  fué  la  misma  religión  de  Babi- 
lonia. Los  reyes  se  consideraban  como  pontífices  de  los 
dioses  y  ofrecían  á  éstos  sacrificios,  asistiendo  siempre 
á  los  suplicios  bárbaros  con  que  mataban  á  los  prisio- 
neros. Eran  realmente  espantosos  los  castigos:  el 
empalamiento,  el  desollamiento,  la  mutilación. 

En  cambio,  Babilonia  brilló  en  el  comercio,  en  la 
industria  y  en  las  ciencias.  "Eran  muy  célebres  sus 
géneros  de  lino  y  de  lana,  de  brilliantes  colores;  sus 
perfumes,  sus  alhajas,  sus  vidriados,  sus  ladrillos  esmal- 
tados y  sus  losas." 

Fué  un  pueblo  heterogéneo  y  licencioso.  El  dios 
supremo  se  llamabo  Ilou.  En  Asiría  le  nombraban 
Assour. 

La  trinidad,  de  Anou  ó  materia  incorpórea,  de  Bel  ó 
fuerza  que  organiza,  y  Aou,  que  es  la  inteligencia,  com- 
ponía la  primera  clase  de  los  dioses.  Luego  aparecía 
la  trinidad  astronómica:  Samat,  el  sol;  Sin,  la  luna,  y 
un  segundo  Aotí,  la  atmósfera  y  el  firmamento,  con  los 
otros  planetas,  los  cuales  recibían  también  adoración 
en  tercer  grado. 

Habían  otros  astros  que  desempeñaban  el  papel  de 
consejeros.  Por  estas  creencias  se  desarrolló  mucho  en 
Caldea  la  astronomía.  Deben  su  origen  á  la  influencia 
que  atribuyeron  á  los  astros  en  el  cultivo  de  la  tierra, 
en  los  comienzos. 

Se  aficionaron  á  la  magia,  predecían  el  porvenir  y 
explicaban  los  sueños  y  sucesos  sobrenaturales,  como  el 
israelita  José,  vendido  en  Egipto  por  sus  hermanos. 

Los  reyes  asirlos  se  llamaban  vicarios  y  servidores  de 
los  dioses:  "En  conformidad  á  las  órdenes  supremas 
del  dios  Assour,  mi  señor,  y  á  su  poderosa  voluntad,  he 
reunido  mis  guerreros,  dice  Touklat-habat-asar. " 

"  Para  humillar  á  los  enemigos  del  país  de  Assour,  dice 
Sennacherib,  he  obligado  á  mis  adversarios  á  seguir  su 
adoración  sublime." 

"Que  mis  faltas  y  mis  pecados,  dice  Assour-bani-pal, 
se  borren  y  pueda  quedar  reconciliado  con  el  dios,  pues 
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yo  soy  el  esclavo  de  su  poder,  el  adorador  de  los  grandes 
dioses." 

¿No  es  esta  la  idea  de  la  expiación  y  del  castigo  déla 
otra  vida,  tan  común  á  todas  las  religiones? 


CAPITULO  V 


PERSIA 

Topográficamente  consideradas,  todas  las  tierras  de 
Asia  son  notables  por  el  contraste.  La  temperatura  en 
Persia  es  también  muy  variable,  al  igual  de  las  esta- 
ciones. De  Marzo  á  Noviembre  el  frío  es  intenso  por 
la  mañana,  y  el  calor  sofocante  en  el  resto  del  día. 

Las  tierras  son  secas,  sedientas,  por  lo  cual  los  persas 
se  vieron  obligados  á  fabricar  canales  ó  conductos  sub- 
terráneos, para  regar  los  campos  con  las  aguas  de  la 
montaña. 

En  aquellos  remotos  tiempos  los  persas  eran  sobrios, 
frugales  y  vigorosos,  muy  amigos  de  la  pureza  de  cos- 
tumbres y  de  la  verdad.  Amaban  á  los  animales  do- 
mésticos, como  el  perro,  la  vaca,  el  buey,  con  los  cuales 
vivían. 

Estas  costumbres  de  incomparable  sencillez  desa- 
parecieron poco  á  poco  por  las  relaciones  con  los  medos 
y  por  haberse  convertido  Persia  en  pueblo  conquistador. 

El  primer  rey  de  cuyas  conquistas  nos  habla  la  his- 
toria fué  Ciro,  hombre  de  ánimo  esforzado. 

Quiso  extender  los  dominios  de  su  imperio  con  una 
celeridad  que  la  historia  admira.  Marchó  contra  Babi- 
lonia, de  la  cual  se  apoderó  uno  de  sus  generales  sin 
resistencia. 

Ciro  mandó  dar  libertad  á  los  judíos  cautivos.  En 
una  inscripción  se  leen  estas  notables  palabras: 

"Yo  he  reunido  á  todos  los  pueblos,  dice,  y  he  con- 
sentido que  vuelvan  á  su  lugar  los  dioses  del  pais  de 
Soumir  y  de  Accab,  que  Nabonid,  contra  la  voluntad 
del  Señor  de  los  dioses,  había  introducido  á  Su  Anna 
(barrio  de  Babilonia.)  Que  los  dioses  que  yo  he  res- 
taurado intervengan  ante   Belo  y   Nabou,   á  fin   de 
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obtener  para  mí  una  larga  vida,  que  favorezcan  mis 
proyectos  y  digan  á  Mardouk:  Sed  propicio  al  rey  Ciro 
y  á  Camhises,  su  hijo.'' 

Esta  nueva  faz  de  la  guerra  antigua,  llevada  siempre 
á  sangre  y  ruinas,  sorprende.  Ella  comprueba  que  el 
conquistador  Ciro  pertenecía  á  otra  clase  de  pueblos  y 
civilizaciones.  Buscaba  la  grandeza  de  su  imperio, 
pero  sin  seguir  las  huellas  de  los  bárbaros  reyes  asirlos. 

Devolviendo  su  libertad  á  los  pueblos  cautivos,  Ciro 
se  mostraba  como  gran  político.  Los  judíos,  principal- 
mente, habían  sido  tratados  con  inaudita  crueldad  por 
los  reyes  de  Babilonia.  Qué  impresión  causaría  en  el 
ánimo  de  ellos  la  generosidad  del  nuevo  rey! 

Este  es  un  hecho  de  grande  importada  é  influencia 
en  la  civilización.  El  ser  maltratado,  el  hombre  que 
padece,  ama  y  bendice  al  salvador.  Ciro  fué  por  eso 
para  los  judíos  un  salvador.  De  allí  que  las  puras  ideas 
de  los  persas  se  confundieran  fácilmente  con  las  del 
llamado  pueblo  del  Señor.  Vino  así  la  confusión  de 
religiones  y  civilizaciones  de  aquellos  dos  pueblos.  Las 
leyendas  habían  de  recoger  confundidas  las  creencias  y 
dogmas. 

Todo  esto  interesa  sobremanera  á  la  civilización, 
porque  establece  el  eslabón  de  las  religiones  y  la  multitud 
de  ideas  que  al  cabo  han  venido  á  dominar  en  el  mundo. 

No  por  esto  debe  creerse  que  los  judíos  no  tomaron 
las  ideas  de  los  que  les  habían  tratado  cruelmente.  La 
fuerza,  el  terror,  enseñan  también.  Se  mezclan  las 
ideas  al  correr  de  la  sangre  humana,  queda  siempre  algo 
en  el  alma  del  vencido.  Por  eso  el  mundo,  por  uno  y 
otro  camino,  ha  venido  mezclando  las  corrientes  de 
civilización  desde  el  principio  de  la  existencia  humana 
hasta  nuestros  días. 

Muerto  Ciro,  tomó  el  gobierno  su  hijo  Cambises, 
quien  llevó  sus  armas  hasta  Egipto.  No  pudo  dar 
término  feliz  á  la  conquista. 

Al  morir  este  rey  entró  Persia  en  época  de  revolucio- 
nes intestinas.  Se  habían  introducido  al  país  los  sacer- 
dotes, el  magismo  de  Media,  y  quisieron  apoderarse  del 


Persia  41 

trono  persa;  pero  un  joven  noble,  Darío,  venció  á  los 
usurpadores  y  organizó  el  imperio  de  una  manera  ad- 
mirable. Con  prudencia  y  sagacidad  dividió  el  Estado 
en  provincias  ó  satrapías,  estableció  impuestos,  dando, 
en  fin,  á  su  pueblo  una  organización  muy  parecida  á 
la  de  los  pueblos  modernos. 

En  su  tiempo  se  acuñaron  las  monedas  llamadas 
dareicas.  Pudo  conquistar  India  y  sus  buques  nave- 
garon en  el  mar  de  las  Indias.  Penetró  después  en  el 
territorio  que  hoy  ocupa  Rusia.  Los  escitas,  retroce- 
diendo, ejecutaron  un  plan  parecido  al  del  incendio  de 
Moscou  cuando  Napoleón.  Incendiaron  los  campos, 
cegaron  los  pozos  y  atrajeron  á  Darío  hacia  el  interior. 
Darío,  sin  embargo,  más  feliz  y  astuto  que  Napoleón, 
supo  salvarse  con  suma  prudencia  y  habilidad. 

Cuando  se  hubo  adueñado  del  Asia,  quiso  poner  el 
pie  en  Grecia,  más  en  Maratón  fueron  vencidas  sus 
tropas. 

Por  sus  costumbres,  los  espartanos  parecen  descen- 
dientes de  Persia,  y  hoy  está  comprobado  que  todos 
estos  pueblos  tuvieron  su  origen  común  en  el  pueblo 
ario.  Esta  es  la  raza  que  realmente  encendió  la  civili- 
zación, dondequiera  que  ponía  el  pie,  cayendo  y  levan- 
tando, desapareciendo  y  surgiendo  de  nuevo.  No  se 
puede  asegurar  que  la  civilización  humana  es  obra 
exlusiva  de  este  ó  de  aquel  pueblo.  La  historia  que 
vamos  narrando  comprueba  que  es  la  obra  de  todos; 
que  la  gran  corriente  se  ensanchó  con  la  scorrientes 
menores,  con  afluentes  sociales.  El  mar  social  vino  á 
reunir  todas  las  ideas,  hábitos  y  costumbres  qué  la  so- 
ciedades, en  el  vaivén  y  en  la  lucha  por  la  existencia, 
conocieron  y  recibieron,  fuese  por  la  fuerza,  ora  por  el 
ejemplo,  ya  por  la  constante  sugestión  de  la  naturaleza. 

La  civilización  de  los  persas  tuvo  mucho  influjo  en  el 
mundo  antiguo,  pero  más  adelante  se  insistirá  sobre  este 
punto. 

El  sol,  la  tierra  y  el  agua  recibían  culto.  Introducidas 
por  los  magos  estas  creencias,  fuéronse  haciendo  cada 
día  más  supersticiosas,  hasta  conseguir  que  los  persas 
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hicieran  sacrificios  humanos  y  adorasen  ídolos,  cosa  tan 
prohibida  por  la  ley  de  Zoroastro. 

El  persa  tenía  por  ideal  de  su  educación  el  dasarrollo 
físico  y  las  virtudes.  Practicaba  la  equitación  y  el  tiro 
al  blanco  y  especialmente  se  habituaba  á  decir  la 
verdad.  Toda  la  instrucción  se  limitaba  á  los  estudios 
religiosos,  que  no  eran,  como  en  India,  un  privilegio  de 
las  castas  superiores. 

Tendían  á  desarrollar  los  gustos  militares,  el  senti- 
miento del  honor  y  el  amor  á  la  gloria  y  muchas  otras 
virtudes  heroicas. 

Amaban  la  justicia.  Se  cuenta  de  un  rey  persa  que 
mandó  forrar  el  asiento  de  un  juez  con  la  piel  del  ante- 
cesor, quien  había  prevaricado. 

Los  reyes  trabajaban  personalmente  en  los  jardines 
de  sus  palacios.  "Ciro  el  joven,  decía  Lisandro,  jamás 
iba  á  la  mesa  sin  haberse  fatigado  primeramente  tra- 
bajando la  tierra." 

"El  rey,  dice  Jenofonte,  recompensa  con  regalos  á 
aquellos  sátrapas  cuyas  provincias  están  bien  cultivadas 
y  abundan  en  árboles  ó  frutas.  En  algunos  casos  au- 
menta sus  territorios.  Por  el  contrario,  castiga  y  desti- 
tuye á  aquellos  que  abandonan  el  cultivo  de  sus  pro- 
vincias." 

La  cordura,  prudencia  y  sabiduría  de  los  persas  se 
comprende  mejor  conociendo  que  atraían  á  su  corte  los 
sabios  de  Grecia,  á  quienes  consultaban  en  muchas 
ocasiones.  Los  mantenían  á  su  lado  con  generosa  y 
brillante  hospitalidad. 

Llevaron  también  á  su  país  ingenieros  fenicios  y 
artistas  egipcios.  Son  muy  elegantes  y  tal  vez  grandio- 
sos los  monumentos  que  se  han  descubierto. 

Dice  un  autor  que  "el  Asia  no  era  inferior  á  Grecia 
cuando  Alejandro  quiso  conquistarla." 

Tuvo  grandes  y  populosas  ciudades  como  Persépolis, 
Susa,  Sardes  y  otras. 


CAPITULO  VI. 


ORIGEN  Y  DESARROLLO  DE  LA  CIVILIZACIÓN 

La  historia  de  esos  pueblos  de  la  antigüedad  es  relati- 
vamente conocida.  Historiadores  griegos  y  romanos 
la  refieren  con  más  ó  menos  detalle,  con  exactitud  tal 
vez  ó  por  simples  tradiciones. 

Pero  esa  historia  no  constituye  en  absoluto  la  historia 
humana,  es  decir,  la  relación  completa,  invariable, 
acabada,  del  desenvolvimiento  social  y  de  los  sucesos  en 
que  el  hombre  ha  tomado  parte  desde  su  aparición 
sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

Existe  también  otra  historia,  más  vieja,  la  prehisto- 
ria, que  cada  día  va  estableciéndose  con  más  claros 
caracteres,  con  mayor  detalle,  grandiosa  en  su  desar- 
rollo y  cuyo  estudio  es  de  suprema  necesidad  para  la 
educación  universal.  Hay  que  estudiar  profundamente 
la  materia  que  el  maestro  va  á  modelar,  es  decir,  al 
hombre,  para  conocer  de  que  manera  se  le  modelará 
mejor. 

Esforzados  sabios  y  geólogos  han  preguntado  á  la 
misma  tierra  su  pasado,  haciendo  grandes  excavaciones, 
sondeando  las  cavernas,  descubriendo  la  osamenta  del 
hombre  primitivo,  enterrada  ha  millares  de  años  entre 
las  capas  del  período  terciario  y  cuaternario. 

El  hombre  apareció  en  la  transición  de  los  dos  perío- 
dos, en  los  momentos  en  que  concluía  la  formación  del 
terciario  y  comenzaba  el  cuaternario. 

En  Europa,  Asia,  América,  en  todas  partes  se  han 
encontrado  las  huellas  del  hombre  primitivo.  Buscaba 
abrigo  en  las  cavernas,  se  refugiaba  en  los  lagos  ó 
lagunas,  haciendo  cindadelas  flotantes,  se  protegía  con 
las  moles  de  rocas,  ó  con  estacadas  formadas  por  él 
mismo.  En  esos  lugares  se  establecía  la  familia,  ó  la 
tribu  y  más  tarde  se  formaban  pueblos.     Se  han  en- 
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contrado  señales  visibles  del  fuego,  despojos  de  animales, 
sepulcros,  armas  de  silex,  de  bronce  y  hierro.  Vivían 
confundidos  y  allí  donde  vivían  permanecían  los  cuerpos 
de  los  muertos  descomponiéndose  y  secándose. 

Esto  demuestra  que  el  hombre  nació  y  se  crió  en  plena 
naturaleza,  que  vivió  por  incontable  número  de  años 
rodeado  de  todos  los  peligros,  acechado,  perseguido  por 
la  fieras  y  los  elementos.  Fué  una  lucha  espantosa  y 
desigual,  sobre  todo  en  las  épocas  en  que  no  se  habían 
inventado  útiles  de  defensa. 

Su  principal  arma  de  defensa  fué  el  fuego.  Encen- 
diendo la  madera  durante  la  noche,  en  los  momentos 
más  temerosos  para  el  hombre,  las  fieras  huían.  La 
llama,  la  luz  las  ahuyentaba.  El  fuego  fué  considerado 
por  eso  el  primer  salvador. 

Se  han  encontrado  huellas  visibles  de  que  el  hombre 
de  las  cavernas  guardaba  allí  mismo,  junto  á  sí,  los 
cadáveres,  y  esto  se  esplica  con  suma  sencillez.  La 
muerte  es  una  imagen  del  hombre  dormido.  Viendo  el 
salvaje  el  hombre  dormido,  esperó  que  despertara.  No 
podía  fijarle  término.  Se  asombraba  indudablemente 
al  ver  que  trascurrían  los  días  sin  que  aconteciera  la 
resurrección.  Pero  el  amor,  el  espíritu  de  fraternidad 
forjado  por  el  hábito  de  la  vida  en  común,  la  esperanza, 
mantenían  viva  la  fe  en  la  resurrección.  Por  este  motivo 
el  salvaje  conservaba  en  el  hogar  los  cadáveres  de  sus 
parientes. 

Con  el  desarrollo  intelectual  y  la  observación  de  que 
por  fin  no  despertaban  los  muertos,  dio  el  ser  humano  en 
la  costumbre  ó  ritual  de  buscar  montecillos,  huecos  en 
las  rocas,  lugares  apartados  y  defendidos  para  guardar 
los  cadáveres,  lo  mismo  que  en  la  necesidad  de  cui- 
darlos para  que  las  fieras  no  se  los  comieran.  Este  es  el 
punto  de  partida  de  la  creencia  en  la  resurrección  de  los 
muertos. 

Pero  hubo  en  esa  remota  antigüedad,  en  Asia,  un 
pueblo  que  nos  ha  dejado  más  claras  huellas  de  la  ges- 
tación de  sus  ideas,  un  concepto  casi  exacto  del  proceso 
de  la  civilización  universal.      Se  llama  el  pueblo  ario, 
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cuyas  dos  ramas  principales,  establecidas  en  India  y  en 
Persia  hemos  estudiado  un  pcoo. 

Las  hemos  estudiado  en  la  época  que  podría  llamarse 
histórica  y  no  en  la  que  más  interesa  al  género  humano, 
de  los  orígenes  de  la  civilización. 

Para  descifrar  ese  misterio,  inolvidables  sabios,  cuyo 
recuerdo  conservará  siempre  el  mundo,  se  dedicaron  á 
buscar  en  los  campos  y  mesetas  del  Asia  Central  los 
monumentos  del  pueblo  ario  y  sus  leyendas. 

Los  afanes  de  estos  benefactores  de  la  humanidad 
fueron  coronados  con  el  éxito.  Se  descubriéronlos  poemas 
más  grandes  que  la  historia  conoce  y  que  son  como  la 
recopilación  de  todos  los  cantos  religiosos  de  aquellos 
pueblos,  el  Rig-V'eda  y  el  Ramayana.  Es  verdad  que 
por  mucho  tiempo  fueron  mudos  enigmas  escritos  en 
lenguas  desconocidas,  muertas  ha  millares  de  años; 
pero  la  inteligencia  humana  ha  llegado  á  tales  mara- 
villas y  á  tan  sorprendente  poder  de  penetración  que 
casi  nunca  desespera  y  todo  lo  inquiere,  lo  interroga  y 
lo  descifra.  El  mundo  social  de  los  arios  apareció  á 
los  ojos  atónitos  del  mundo  moderno,  con  una  singula- 
ridad adorable.  Nos  dieron  á  conocer  un  pueblo  puro  y 
sencillo,  grandioso,  nuestro  progenitor,  creado  en  medio 
de  la  naturaleza,  forjado  en  la  más  cruda  lucha  de  la 
existencia  contra  todos  los  elementos  y  los  más  feroces 
enemigos  del  hombre. 

Se  forja  solo  el  pueblo  ario,  crece  solo,  domina  la 
inclemencia,  las  tinieblas,  vence  á  las  fieras,  subyuga  á 
otros  animales  y  los  converte  en  domésticos,  descubre 
el  fuego,  enciende  la  primera  luz  de  la  civilización, 
con  vigor  tan  intenso  que  todavía  brilla  á  través  de  las 
sombras  del  pasado. 

Al  darse  cuenta  de  la  existencia  el  hombre  vio,  sintió, 
oyó,  olió,  tocó.  Vio  otros  seres,  los  árboles  y  los  demás 
animales,  las  serpientes,  los  pájaros,  el  agua,  el  sol,  la 
noche.  Sintió  el  influjo  del  frío,  del  calor,  de  los  vientos, 
los  cambios  de  la  temperatura.  Oyó  el  estruendo  de  la 
tormenta,  el  rugido  de  las  fieras,  el  silbido  del  viento,  el 
canto  de  las  aves,  el  murmullo  de  las  fuentes  y  el  oleaje 
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de  los  ríos  y  los  mares.  Percibió  los  olores,  tocó  los 
objetos,  hundió  su  mano  en  las  aguas,  conoció  la  dureza 
de  las  piedras  y  los  árboles.  Saboreó  las  frutas  que 
cogía  para  su  alimento,  la  leche  de  la  vaca  por  él  domesti- 
cada. Primeros  y  sublimes  elementos  de  vida  y  ense- 
enseñanza:  los  sentidos!  Embrión  intelectual!  Pri- 
mera forma  del  conocimiento! 

Así  comprendió  el  hombre  que  existe  una  luz  que 
alumbra  diariamente  y  derrama  la  alegría  por  los 
ámbitos  del  mundo,  y  una  noche  durante  cuyo  siniestro 
reinado  todos  los  terrores  reinan  también. 

La  imaginación  menos  cultivada  comprenderá  el 
horror  de  ese  primer  momento  intelectual  del  hombre. 
Cómo  subsistir?  Cómo  luchar  contra  el  león  feroz,  el 
tigre  hambriento,  á  cuyos  alaridos  huía  también  el 
ganado  en  busca  de  refugio?  Los  animales  y  el  hombre 
perseguidos  por  las  fieras  se  comprendieron  y  se  jun- 
taron para  defenderse,  como  se  junta  el  ganado  al 
escuchar  el  rugido  del  tigre  en  la  montaña. 

Qué  podía  hacer  el  hombre  en  primer  término? 

Lo  que  hacen  todos  los  animales  de  la  creación  cuando 
presienten  el  peligro.  Se  juntan,  se  estrechan,  se  am- 
paran unos  á  otros,  y  una  vez  reunidos  se  sienten  fuertes. 

Fué  el  germen  de  la  sociedad.  El  peligro,  la  noche 
horrible,  la  persecución  de  las  fieras  juntó  á  los  primeros 
hombres,  á  la  primera  pareja  humana.  El  lazo  social 
fué  pues  obra  necesaria  y  fatal. 

Qué  resultó  de  esa  unión?  El  hogar.  En  la  cueva 
donde  el  hombre  y  la  mujer  buscaron  refugio,  allí  donde 
abrazados  y  temblorosos  esperaban  la  venida  del  claro 
día  para  bendecir  á  la  luz  que  los  libertaba  de  las  ti- 
nieblas, allí  nació  la  fraternidad  y  fué  el  origen  del  ma- 
trimonio. 

Siendo  el  hombre  más  fuerte  protegió  á  la  mujer  y  con 
esto  se  desarrolló  en  ella  el  amor,  el  agradecimiento,  la 
confianza  en  su  protector,  el  deseo  de  servirle  y  curar  sus 
heridas,  de  permanecer  á  su  lado,  el  amor  social  que  ha 
hecho  de  la  humanidad  la  porción  más  noble  é  inteli- 
gente de  los  seres  creados. 
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Mientras  solamente  conoció  el  hombre  la  luz  del  sol 
y  las  estrellas,  el  relámpago  en  el  espacio  durante  las 
noches  de  tormenta,  muy  precaria  fué  realmente  su 
situación  y  poco  tuvo  que  agradecer  á  la  luz.  Pero  hubo 
día  en  que  descubrió  el  fuego,  en  el  cual  vio  clara  y 
distinta  la  imagen  del  Sol  que  en  lo  infinito  derramaba 
la  luz  sobre  el  universo.  Ese  día  nació  el  salvador,  el 
compañero  inseparable  del  hombre,  el  fuego,  Agiti, 
{ignis). 

Y  entonces  comprendieron  los  humanos  que  ese  era  el 
ser  de  bondad  por  excelencia.  Disipaba  las  sombras 
de  la  noche,  por  lo  cual  las  fieras  no  se  atrevían  á  acer- 
carse, daba  calor  á  los  entumecidos  miembros,  era  en 
una  palabra  el  salvador. 

Qué  amor,  qué  sublime  amor  sintió  el  hombre  por 
Agni !  Por  dolorosa  y  larga  experiencia  sabía  cuan  cruel 
es  la  lucha  con  las  tinieblas.  No  puede  el  hombre  dar 
paso  por  que  la  serpiente,  el  tigre,  el  abismo,  viven  en 
acecho.  Es  la  muerte  la  que  reina  en  esa  obscuridad 
sombría  y  maldita. 

"En  el  momento  de  vencer  á  la  noche  con  el  fuego  todo 
fué  vida.    Así  lo  expresan  los  poemas  (Michelet) : 

"La  inquietud  se  ha  apoderado  de  mí,  dice  el  hombre, 
cual  se  agarra  el  lobo  de  la  garganta  del  sediento  ciervo, 
que  acude  á  beber.  Llega,  pues,  oh  luz  y  devuelve  la 
forma  á  las  cosas,  aclara  la  siniestra  obscuridad  que  veo 
allá  abajo." 

"Sólo  la  aurora  nos  devuelve  la  lucidez  de  la  mirada. " 

La  mujer  dice  al  esposo:  "Soy  débil  y  en  tí  me 
refugio.  Trátame  bondadosamente  en  mi  debilidad. 
Siempre  seré  Roma  Sa,  la  suave  oveja  de  los  Gán- 
daras." 

Se  compara  con  la  oveja  para  demostrar  mejor  su 
dulzura  y  obediencia.  Qué  ternura  y  sencillez!  Agni, 
la  luz,  el  fuego,  era  todo  para  el  hombre  primitivo  y  aun 
para  todos  los  seres  débiles  de  la  creación.  Todos  salu- 
daban el  día,  el  despertador:  el  hombre  con  oraciones 
de  tierno  y  sencillo  agradecimiento,  el  ave,  con  su  canto, 
la  oveja  con  su  trémulo  balido. 
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"Todo  está  listo,  querido  Agni,  decía  el  hombre, 
adornado  tu  altar  como  la  esposa  adorna  al  marido  de 
sus  amores.  Querido  Agni,  descansa  aún  como  el  niño 
próximo  á  nacer  descansa  en  el  seno  de  la  madre." 

Este  lenguaje  abunda  en  símiles.  La  comparación 
con  las  cosas  y  objetos  conocidos  es  la  primera  faz 
de  la  literatura  antigua. 

Ciegos  adoradores  del  fuego,  Agni,  temían  siempre 
que  se  apagara  y  cuando  acaecía  se  entristecían  como 
amenazados  por  algún  extraño  peligro.  Al  ponerle 
leña,  hacerle  aire,  al  verter  sobre  él  la  manteca  ó  el  licor 
llamado  soma  y  ver  que  chisporroteaba  y  revivía,  se 
imaginaban  que  estas  cosas  eran  sagradas  y  protectoras 
del  hombre,  y  por  eso  hacían  libaciones  . 

Vino  al  hombre  entonces  una  idea  muy  original  sobre 
la  divinidad.  La  creyó  única,  pero  representada  por  tres 
personas  ó  seres  distintos:  la  luz,  el  agua  y  el  aire.  Se 
reducían  á  un  ser  en  esencia,  el  sol,  padre  de  aquellos. 

Cómo  llegaron  á  creer  que  el  fuego,  el  agua  y  el  aire 
eran  hijos  del  sol?  Por  el  testimonio  de  los  sentidos. 
Vieron  que  el  fuego  tenía  la  imagen  del  sol  y  que  daba 
luz  como  él.  Que  cuando  el  agua  caía  de  las  nubes  el 
cielo  se  obscurecía.  El  sol  creaba  el  agua  y  en  su  afán 
de  crearla  dejaba  de  alumbrar.  Terminado  el  trabajo, 
el  sol  reaparecía.  Esta  agua  caía  á  las  veces  acom- 
pañada de  fuertes  vientos.  El  viento  era  hijo  del  sol. 
Además,  el  aire  daba  vida  al  fuego,  alimentaba  al  hijo 
del  sol. 

Por  otra  parte,  el  agua  fecundaba  los  campos,  los 
reverdecía  y  entonces  la  vaca  daba  más  abundante 
leche.  Esto  produjo  la  creencia  en  seres  protectores  del 
hombre,  amigos,  salvadores  del  hombre,  tres  seres 
distintos  y  uno  en  esencia,  el  sol,  y  otros  seres  secunda- 
rios, hijos  también  del  sol  y  de  la  lluvia,  que  ayudaban 
igualmente  al  hombre.  Fué  el  germen  natural  de  las 
categorías  de  dioses  y  de  la  trinidad  divina,  en  la  cual 
creyeron  todos  los  pueblos  y  razas  descendientes  de  los 
arios,  los  pueblos  más  antiguos  del  Asia. 
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Con  este  aliado,  el  fuego,  el  hombre  pudo  comenzar  la 
conquista  del  mundo.  Formó  el  hogar,  en  donde  vivía 
con  los  seres  que  le  ayudaban  en  la  lucha  por  la  existen- 
cia y  le  daban  substento.  El  perro,  la  vaca,  fueron  com- 
pañeros del  hombre,  seres  buenos  y  amigos.  Tuvo  el 
ser  humano  por  sagrada  la  mantequilla  que  extraía 
de  la  vaca,  el  licor  llamado  soma,  y  libándolos  festejaba 
á  Agni. 

El  hombre  se  llamó  deva,  la  mujer  devi.  La  mujer 
en  el  hogar  dam,  palabra  que  conservan  algunas  lenguas 
modernas  de  Europa. 

Empero,  en  los  comienzos  el  hombre  consideraba  el 
fuego,  á  pesar  de  que  era  un  dios,  el  salvador,  como  obra 
propia  del  hombre,  encendido  por  él.  Creía  solamente 
que  era  su  compañero  sagrado,  hijo  del  sol,  al  cual  se 
parece  y  al  relámpago. 

"De  manera  que  el  mortal  ha  creado  lo  inmortal. 
Nosotros  enjendramos  á  Agni.  Los  diez  hermanos 
(los  dedos  de  las  manos),  entrelazados  durante  la  oración, 
han  consagrado  su  nacimiento  y  proclamado  nuestro 
hijo  varón." 

"Agni  es  el  amante  de  los  hijos  y  el  esposo  de  la 
mujer." 

Agni  es  todo,  es  la  vida  para  el  hombre. 

El  uso  de  los  sentidos,  el  continuo  ejercicio  de  ver, 
tocar,  oir,  oler  todas  las  cosas  convirtió  á  la  raza  aria  en 
una  raza  eminentemente  sutil,  impresionable,  admira- 
dora de  lo  bello,  capaz  de  apreciar  los  tenues  matices 
de  la  luz.  La  hizo  propensa  al  arte  el  ejercicio  de  los 
sentidos. 

El  campo  y  la  soledad,  la  lobreguez  de  la  noche,  el 
continuo  temblar  por  el  ataque  de  los  enemigos,  forja 
el  corazón  humano  muy  sensible.  Los  viajeros  saben 
como  se  escucha  en  el  silencio  de  la  noche,  en  la  soledad 
de  los  campos,  el  silbar  de  los  vientos,  el  canto  del  grillo 
ó  del  pájaro  nocturno,  el  rumor  de  las  fuentes,  como 
cosas  sobrenaturales,  extrañas  y  tristes  á  las  veces. 
Cómo  recibiría  el  hombre  primitivo  estas  impresiones? 
Temblando  porque  no  las  comprendía.    En  su  terror  las 
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espiritualizaba.  Dio  vida  al  rumor,  al  canto,  á  los  mon- 
tes, como  había  dado  vida  al  fuego.  Se  volvió  sutil, 
extremadamente  sutil  y  sensible  por  esta  causa.  ¿No 
ha  observado  el  viajero  que  el  sencillo  habitante  de  los 
campos  goza  del  desarrollo  extraordinario  de  algunos 
sentidos,  principalmente  del  de  la  vista?  Conoce  los 
lugares  donde  quizás  sólo  una  vez  ha  pasado.  Conoce 
en  la  huella  de  los  pies  la  persona  que  la  ha  marcado 
sobre  el  húmedo  césped  ó  la  menuda  arena.  Descubre 
los  animales,  la  caza,  primero  que  el  hombre  de  la  ciudad. 

Esto  nos  explica  perfectamente  el  desarrollo  artístico 
del  indio.  Por  que  fué  eminente  en  el  arte,  en  la  visión 
de  los  colores,  en  la  suavidad  de  los  tonos.  Creía 
además  que  todas  las  cosas  tenían  alma.  Se  forjó  con 
este  modo  de  existencia  una  raza  verdaderamente  es- 
piritual, como  ninguna  otra  del  mundo. 

Durante  el  día  mismo  ejercitaba  el  indio  sus  sentidos, 
pues  se  halló  siempre  rodeado  de  peligros.  Procuraba 
sondear  los  alrededores,  prevenir  la  emboscada  de  las 
fieras,  oir  el  crugir  de  las  hojas  al  paso  de  la  serpiente,  su 
enemiga. 

Por  este  desarrollo  de  los  sentidos  y  del  sentimiento, 
exclusivo  de  la  raza  aria,  pudo  aventajar  en  civilización 
á  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Aquí  cabe  una  pregunta  que  se  resolverá  más  ade- 
lante. ¿Por  qué  las  otras  razas,  contemporáneas  del 
ario,  no  tuvieron  el  mismo  desarrollo  intelectual?  Ellas 
también  se  hallaron  en  el  principio  del  mundo,  en  medio 
de  los  elementos  y  en  la  lucha  cruel  de  la  existencia. 
O  es  la  raza  aria  más  antigua? 

Pronto  resolveremos  este  problema.  La  inteligencia 
puede  penetrar  en  ese  caos  con  el  auxilio  de  los  hechos  y 
de  numerosas  leyes  establecidas  ya  por  la  ciencia  de 
manera  invariable. 

Es  indudable  también  que  en  el  desarrollo  artístico, 
digamos  mejor,  intelectual,  del  ario,  tuvo  parte  prin- 
cipal la  luz  tan  clara,  tan  diáfana  de  aquellas  tierras, 
ese  espléndido  sol  de  que  nos  hablan  los  sabios  y  viajeros. 
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El  ario  personifica  todo  lo  que  hiere  sus  sentidos. 
Crea  á  Indra,  Dios  de  la  tempestad  y  del  agua  que  fe- 
cunda, pero  viendo  que  viene  de  lo  alto  y  que  mientras 
llueve  el  sol  se  oscurece,  considera  á  Indra  como  una 
nueva  forma  de  Agni,  y  lo  mismo  cree  de  la  atmósfera. 
Tres  dioses  que  se  reducen  á  uno  solo,  padre  de  lo  creado, 
el  sol. 

Escucha  el  ario  el  ruido  de  la  tormenta  y  cree  que 
viaja  en  un  carro,  el  cual  rueda  y  retumba  en  los  esca- 
lones de  lo  infinito. 

El  género  de  vida,  el  pastoreo  y  la  agricultura,  el 
desarrollo  de  los  sentimientos,  formó  al  pueblo  ario  y  lo 
hizo  cantor,  artista  por  excelencia.  El  Rig-Veda  es  la 
serie  de  cantos  que  la  tradición  conservó  á  través  de 
los  siglos  y  quizas  de  largas  peregrinaciones.  Cantos 
sublimes  que  la  humanidad  no  ha  escuchado  de  otro 
pueblo,  pues  ni  los  de  Homero  pueden  igualárseles.  Se 
comprende  por  esto  que  sólo  en  medio  de  la  naturaleza, 
en  los  elementos,  hay  belleza  y  armonía.  Llega  el 
lenguaje  así  á  la  sutil  expresión  de  lo  sublime.  El 
suave  rumor  de  la  brisa,  el  silencio  temeroso  de  la  noche, 
el  dulce  canto  de  los  pájaros,  el  tímido  balido  de  la 
oveja,  el  ruido  de  la  tempestad,  el  retumbo  del  trueno, 
todo  el  sublime  conjunto  de  la  creación,  comprendido  y 
sentido  por  el  hombre,  llega  á  expresarse  en  lenguaje 
inimitable,  lengua  grandiosa,  que  se  transforma  en 
canto  sonoro,  en  rumor  apacible,  en  dulce  melodía, 
en  tiernos  afectos  de  pureza  y  sencillez  encantadora. 
Vienen  en  tropel  las  imágenes,  las  bellezas  del  estilo, 
literatura,  lenguaje  inimitable,  poesía  viviente 
poblada  de  armonías  en  el  ambiente  mismo  de  la  na- 
turaleza, en  el  seno  de  la  creación  siempre  fecunda  y 
renaciente. 

El  pueblo  ario  conservó  en  toda  su  pureza  la  fórmula 
del  matrimonio  y  el  matrimonio  mismo.  En  aquel 
entonces  se  unía  la  mujer  al  hombre  con  verdadero 
amor  y  patriarcal  sencillez.  Así  lo  expresan  los  himnos 
(Michelet) : 
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"El  hombre  no  es  hombre  más  que  cuando  es  triple, 
es  decir,  hombre,  mujer,  niño." 

"Según  los  Vedas,  la  ley,  las  ordenanzas  sagradas  y  el 
uso  popular,  la  esposa  es  la  mitad  del  cuerpo  del  marido 
y  toma  una  parte  igual  á  éste  en  los  actos  puros  ó  im- 
puros."  Y  encanta  y  cautiva  la  sublime  idea  que  el 
ario  concibe  de  la  madre:  "La  mujer  vale  más  que  mil 
padres,  el  campo  más  que  la  simiente."  "La  mujer 
es  la  casa;  casa  donde  falta  la  mujer  no  puede  llamarse 
tal." 

Todo  esto  comprueba  también  que  el  ario  fué  el 
pueblo  más  virtuoso  de  aquellos  tiempos.  ¿Hubo  causa 
sociológica  evidente,  fatal,  para  ese  modo  de  educación? 

Todo  se  irá  resolviendo  en  el  curso  de  este  libro,  pues 
tiene  el  doble  objetivo  de  descubrir  el  origen  de  todas  las 
virtudes  que  ennoblecen  al  hombre,  lo  mismo  que  el 
origen  del  mal. 

Veamos  un  ejemplo  de  sublime  poesía,  tomado  del 
Ramayana : 

"Desde  que  he  visto  las  maravillas  de  esta  magnífica 
montaña,  la  santa  montaña  Techitracuta,  no  me  preo- 
cupa mi  destierro,  ni  mi  corona  perdida,  ni  esta  vida 
solitaria,  (el  desterrado  es  Rama,  esposo  de  Sita,  hijo 
del  anciano  rey  Dazarata).  No  me  apesara  lo  más 
mínimo  el  que  se  deslicen  aquí  mis  años  contigo,  mi 
querida  Sita,  y  con  mi  hermano. 

"  Esas  cumbres  sublimes  y  resplandecientes  que  ves  y 
se  esconden  en  el  cielo,  unas  de  maciza  plata,  las  otras 
de  púrpura  ú  ópalo,  ó  de  verde  esmeralda,  no  parece 
sino  que  forman  un  colosal  diamante  inundado  de  la  luz 
del  sol. 

"Las  vastas  selvas  están  pobladas  de  pájaros,  monos 
y  leopardos;  cedros,  sándalos,  ébanos,  yuyubas  y  ba- 
nanos dan  grata  sombra,  embalsamadas  flores  y  sabrosa 
fruta;  por  doquiera  brotan  manantiales  y  corren  mansos 
arroyos  y  se  precipitan  murmuradoras  cascadas.  La 
montaña  parece  un  descomunal  elefante  en  la  embria- 
guez del  amor " 
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"Niña  de  candida  sonrisa,  ve  allá  abajo,  hija  mía,  el 
suave  Mandaquini,  el  río  de  límpidas  ondas  con  sus 
grullas  y^sus  cisnes,  bajo  su  velo  de  encarnados  lotus  y 
de  azules  íinfeas,  sombreado  por  sus  hijos,  árboles 
cargados  de  flores  y  de  fruta  y  sembrado  de  admirables 

islas ¡Cuánto  me  place  ver  en  el  cristal  del 

solitario  rio  aquella  pequeña  manada  de  gacelas  que 
una  tras  oti-a  acuden  á  apagar  su  sed  en  él !  Ve  al  pié 
de  la  montaña  aquellos  árboles  que  á  impulsos  del  viento 
se  doblan  con  modestia,  dejando  caer  una  lluvia  de 
flores,  de  las  cuales  unas  aromatizan  el  suelo  y  otras 
navegan  á  la  desbandada  flotando  en  las  aguas.  Mira 
la  oca  encarnada  cómo  se  remonta  al  cielo  y  en  su  dicha 
entona  un  canto  á  la  aurora! 

"Es  la  hora  en  que  los  piadosos  vichis  se  sumerjen 
en  la  onda  sagrada Ven,  pues,  tu  también  con- 
migo    es  el  más  santo  de  los  rios Dime, 

¿el  río  y  la  montaña  no  valen,  querida  mía,  lo  que  el 
imperio,  las  ricas  ciudades  y  todo  cuanto  hemos  per- 
dido?        Ah,  tú  y  mi  amado  hermano  hacéis  mi 

felicidad." 

En  todo  esto  hay  suprema  grandeza,  símiles  de  objetos 
que  Rama  conoce  y  mira,  bellezas  que  la  creación  rica- 
mente ofrece  al  espíritu  encendido,  inspirado  del  poeta. 

Sobre  la  verdad  expresan  los  poemas  ideas  también 
sublimes: 

"En  uno  de  los  platillos  de  mi  balanza  he  puesto  la 
verdad  y  en  el  otro  mil  sacrificios,  pero  aquella  ha  tenido 
más  peso." 

Sobre  la  justicia:  "Un  padre,  una  madre,  ó  un  hijo, 
en  este  y  en  el  otro  mundo  sólo  comen  el  fruto  de  sus 
obras,  un  padre  no  recibe  castigo  ni  recompensa  por  su 
hijo,  ni  éste  tampoco  por  su  padre.  Cada  uno  de  ellos, 
según  sus  acciones,  se  procura  el  bien  y  el  mal. " 

Este  es  el  término  de  las  ideas  del  ario:  la  lucha  entre 
el  bien  y  el  mal.  Concibió  con  sencillez  y  claridad  esa 
fórmula  de  la  existencia  universal,  invariable  y  eterna 
en  todos  los  pueblos  y  todas  las  épocas  de  la  humanidad. 
Personifica  el  mal  y  le  llama  el  demonio.    Lucha  el  bien 


56  Escuela  de  lo  Porvenir 

contra  él,  le  vence,  y  expía  aquel  su  culpa,  al  extremo  de 
merecer  el  perdón.  Entonces  se  vuelve  bueno  y  ayuda 
al  bien  en  su  obra  de  regeneración. 

Esto  es  grandioso.  Ninguna  religión  ha  tenido  más 
sublime  ideal.  Alumbrar  el  camino,  el  calvario  hu- 
mano, luchar  perseverantemente  contra  el  mal,  ven- 
cerle, purificarle  y  convertirle  en  ser  de  bondad.  Hay 
algo  más  bello  y  sugestivo? 

El  Ramayana  expresa  el  amor  que  el  ario  sentía,  por 
modo  muy  bello.  Refiriéndose  á  la  muerte  de  la  garza 
real,  dice:  "Oh  cazador!  ojalá  tu  alma  no  llegue  á  ser 
nunca  glorificada,  en  todas  las  vidas  venideras,  por 
haber  dado  muerte  á  esa  ave  en  el  momento  sagrado  del 
amor." 


CAPITULO  VII 


AMIGOS  Y  ENEMIGOS  DEL  HOMBRE 

Estas  leyendas  pertenecen  á  períodos  muy  remotos 
del  pueblo  ario,  tres  ó  cuatro  mil  años  quizás  antes  de 
que  se  subdividieran,  estableciéndose  una  parte  en  el 
Indostán  y  otra  en  Persia. 

Hablan  de  pueblos  pastores  y  de  pueblos  agrícolas. 
En  ellas  se  com.prende  con  claridad  que  el  pueblo 
más  antiguo  es  el  de  los  pastores,  á  cuyos  cantos  per- 
tenecen todas  las  ideas  que  ensalzan  la  casta  vida  de  fa- 
milia, el  amor  hacia  los  animales,  el  respeto  sagrado  á 
la  madre,  la  adoración  de  Agni. 

El  pueblo  agrícola  no  pudo  existir  sino  hasta  que  se 
inventaron  las  armas  y  se  hicieron  de  silex,  de  bronce  ó 
hierro.  Fueron  al  principio  un  medio  de  defensa, 
después  la  herramienta  para  el  cultivo  de  la  tierra. 

No  puede  precisar  la  historia  qué  descubrió  primero 
el  hombre,  si  el  fuego  ó  las  armas.  Observando  lo  que 
acontece  con  el  mono,  que  se  apodera  de  ramas  para 
defenderse  y  fabrica  chozas  para  guarnecerse  de  la  llu- 
via, parece  natural  que  el  hombre  primitivo  ocurriese 
primero  á  buscar  armas,  á  buscar  los  medios  de  llevar 
la  ventaja  en  la  lucha  con  las  fieras  y  la  intemperie. 
Pero  para  conocer  el  proceso,  el  camino,  el  desarrollo 
de  la  civilización  no  necesitamos  saber  qué  fué  primero, 
si  el  arma  ó  el  fuego.  En  verdad  las  dos  cosas  son  armas, 
medios  con  que  el  hombre  contó  para  la  lucha  de  la 
existencia.  Los  mismos  brazos,  las  mandíbulas,  los 
órganos,  en  fin,  sirvieron  al  hombre,  en  épocas  más 
remotas  todavía,  para  su  defensa  y  predominio.  Es 
también  probable  que  estos  descubrimientos  hayan 
sido  simultáneos  y,  principalmente,  obra  exclusiva  de 
las  necesidades. 
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Así  como  el  hombre  cobró  ánimo  y  alegría  con  el 
fuego,  debe  de  haber  cobrado  también  con  el  descubri- 
miento de  las  armas.  Un  hombre  moderno  no  se  con- 
sidera seguro  y  fuerte  desarmado.  En  cambio,  si  lleva 
un  revólver,  ó  tiene  siquiera  un  bastón  en  la  mano  para 
defenderse,  se  siente  otro. 

Así,  el  hombre  primitivo  fué  adquiriendo  poco  á 
poco  valor  y  audacia,  á  medida  que  pudo  fabricar 
hachas,  puntas  de  flecha  etc.  Más  valor  consiguió 
cuando  estos  útiles  pudieron  fabricarse  de  bronce  ó 
hierro. 

De  esta  manera  se  comprende  cómo  el  hombre  iba 
despojándose  poco  á  poco  de  los  terrores  que  en  la 
primera  edad  le  asaltaron.  A  medida  que  mayores 
elementos  de  defensa  consiguiera,  mayor  audacia  ad- 
quiriría para  la  lucha.  Este  es  el  momento  histórico  en 
que  el  hombre  se  convirtió  en  dominador.  Llenóse 
entonces  de  soberbia  y  predominio,  perdiendo  la  pureza 
de  la  primera  edad,  las  virtudes  y  el  espíritu  de  frater- 
nidad. De  allí  á  convertirse  en  conquistador  y  enemigo 
de  otras  razas,  en  cruel  y  sanguinario,  no  hubo  más  que 
un  paso. 

Estas  conquistas  de  útiles  y  armas  dividieron  también 
á  los  hombres  de  una  misma  raza  ó  pueblo,  porque  el 
inventor,  el  dueño  de  una  arma,  el  más  inteligente  y 
fuerte,  llega  á  considerarse  superior  á  los  demás.  Se 
crearon  las  castas  de  que  nos  habla  la  historia  de  la 
India.  Forjóse  así  la  casta  guerrera;  pero  antes  se 
había  forjado  la  casta  divina,  la  de  los  brahmanes. 
Se  forjaron  éstos  en  el  medio  mismo  de  la  religión,  por 
el  esfuerzo  de  comprender  y  explicar  la  divinidad. 

Hubo,  además,  otra  causa  real  de  división  y  lucha. 
El  pueblo  ario  comenzó  tal  vez  por  dedicarse  al  pas- 
toreo, pero  una  rama  se  dedicó  al  mismo  tiempo  ó  más 
tarde  á  la  agricultura. 

En  estos  tiempos  modernos  es  frecuente  ver  cómo 
luchan  los  individuos  que  se  dedican  á  la  crianza  del 
ganado  con  los  que  siembran  la  tierra  de  cereales  y 
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otras  plantas  que  sirven  para  alimento  del  hombre. 
El  agricultor,  para  evitar  todo  daño,  cerca  su  propiedad, 
la  separa  por  decirlo  así  de  los  campos  destinados  al 
pastoreo.  Pero  en  veces  el  ganado  rompe  las  cercas  y 
causa  daño.  Sobrevienen  luchas,  en  el  juzgado  tal  vez, 
ó  á  mano  armada. 

Así  comenzó  ó  se  desarrolló,  mejor  dicho,  en  aquellos 
remotos  tiempos  la  propiedad.  Fué  el  resultado  de  la 
lucha  de  intereses,  la  lucha  por  la  existencia. 

Así  se  explican  también  con  rigor  lógico  las  emigra- 
ciones, el  rompimiento  de  los  arios  de  que  nos  habla  la 
historia.  También  se  explica  el  triunfo  de  la  rama 
agricultura  y  su  superioridad,  porque  es  notorio  que  los 
pueblos  que  viven  del  cultivo  de  la  tierra  la  aman  mayor- 
mente, la  defienden  con  todo  esfuerzo.  Adquieren 
además  en  el  manejo  de  los  instrumentos  propios  de  la 
agricultura  mayor  fuerza  y  energía.  Quien  se  dedica 
al  pastoreo  adquiere  hábitos  tranquilos  y  perezosos, 
dulzura,  y  hasta  amor  á  la  vida  errante.  Emigra  mejor 
y  no  lucha.  Por  esta  causa  de  la  raza  aria  se  despren- 
dieron primero  las  ramas  de  los  hiksos  y  de  los  hebreos. 

Todo  esto  tiende  á  demostrar  una  verdad,  que  im- 
presiona tristemente  á  los  hombres  buenos,  y  es  la  de 
que  las  conquistas  de  la  civilización,  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  moralidad,  más  bien  son  causa  de  guerra  y 
desolación.  El  multiplicar  las  armas  de  muerte  es 
por  consigniante  el  mayor  mal  que  puede  hacerse 
al  género  humano. 

La  rama  aria  que  se  dedicó  á  la  agricultura,  la  con- 
sagró por  medio  de  su  legislador  Zoroastro.  Bendice 
el  cultivo  de  la  tierra. 

La  encontramos  con  su  religión  y  sus  costumbres 
propias  en  Persia,  con  iguales  y  sublimes  leyendas, 
pureza  de  sentimientos  y  amor  al  trabajo.  Pero  estas 
leyendas  pertenecen  á  la  prehistoria,  á  las  épocas  re- 
motas, aquellas  en  que  Persia  se  pobló  con  los  restos  de 
los  arios  de  la  meseta  de  Pamir,  restos  de  un  pueblo 
antiquísimo,  padre  de  la  civilización. 
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En  esta  Persia  prehistórica,  según  el  Rig-Veda  y  las 
leyes  de  Zoroastro,  cada  padre  de  familia  es  pontífice 
de  su  casa. 

En  el  cultivo  de  la  tierra,  en  la  vida,  ayudaban  al 
persa  espíritus  del  bien  y  le  atacaban  los  espíritus  del 
mal.  Vivían  en  lucha  la  luz  y  las  tinieblas,  Ormuz  y 
Ahrimanes,. 

El  ideal  del  persa  era  la  vida  en  la  luz,  en  el  trabajo 
y  en  la  justicia. 

"Levántate  y  vístete,  lávate  las  manos  y  trae  la  leña 
pura  que  me  hará  brillar.  De  otro  modo  los  malos 
espíritiüs  podrán  entrar  y  apagarme." 

Es  la  misma  plegaria  del  indio  y  del  hombre  primitivo 
de  la  raza  aria,  el  anhelo  de  mantener  el  fuego  siempre 
encendido,  el  amor  de  Agni. 

"Al  hombre  que  remueve  la  tierra  de  izquierda  á 
derecha  y  de  derecha  á  izquierda,  ella  le  dice:  Den  tus 
campos  cuanto  puede  comerse  y  tus  numerosas  ciudades 
revienten  de  toda  clase  de  bienes.'' 

Y  al  contrario,  al  ocioso  le  dice:  "Ojalá  que  no  puedas 
alcanzar  los  manjares  puros,  y  atorméntete  el  demonio. 
Ojalá  tu  campo  por  todo  alimento  no  te  dé  más  que 
sobresaltos." 

"Honremos  y  tributemos  homenaje  á  la  Tierra,  á  la 
Tierra,  santa  hembra  que  substenta  al  hombre!  Ella 
exije  las  buenas  obras.  Rindamos  homenaje  á  los 
manantiales  Ardonissur  que  hacen  que  las  hembras 
puras  conciban". 

"  Ruego,  invoco  á  todas  las  aguas  y  manantiales  que 
desde  el  corazón  de  la  tierra  subís  y  salís  á  borbotones! 
Agua  límpida  y  sabrosa,  dulce  agua  corriente,  vosotras 
que  vivificáis  los  árboles  y  purificáis  el  deseo,  sed  buenas 
y  corred  para  nosotros." 

"  Labremos  y  sembremos.  Quien  siembra  con  pureza 
cumple  toda  ley.  El  que  da  á  la  Tierra  grano  excelente 
es  tan  grande  como  si  hubiese  hecho  diez  mil  sacri- 
ficios."   (Michelet). 

Este  es  un  verdadero  hinno  al  trabajo,  ala  Tierra,  y  al 
agua  que  nos  dan  alimento.     Se  comprende  todo  el 
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amor  que  el  persa  sentía  hacia  los  elementos  que  le 
daban  vida.  El  hombre  ama  lo  que  le  sirve,  lo  que  ne- 
cesita para  subsistir. 

Esto  se  explica  sencillamente  recordando  la  topo- 
grafía, la  vida  terrestre  de  Persia.  Las  tierras  son  secas, 
se  riegan  con  manatiales  que  bajan  de  la  montaña  á 
los  valles,  los  cuales  aprovechaban  los  persas  con  mucho 
esmero  y  equidad.  Se  los  distribuían  proporcional- 
mente,  abriendo,  rompiendo  acueductos  para  evitar  que 
los  rayos  del  sol  secaran  los  escasos  arroyuelos.  La 
tierra,  pues,  era  la  madre  fecunda  del  persa  y  el  agua  de 
los  manantiales  igualmente. 

Contra  la  sequedad  del  suelo  vivía  el  persa  en  cons- 
tante y  tenaz  lucha.  Se  empeñaba  siempre  en  fecun- 
darla y  mientras  más  cuidaba  más  abundantemente 
resarcía  ésta  sus  afanes. 

El  padre  de  familia  era  el  jefe,  el  salvador.  El  dirigía 
á  lo  suyos  en  la  lucha  constante  contra  los  elementos 
auxiliado  por  muchos  seres  amigos.  Las  aves  lim- 
piaban de  insectos  las  sementaras;  el  águila  perseguía  á 
la  serpiente.  Se  reproducía,  nacía  dondequiera  la  lucha 
entre  el  bien  y  el  mal,  la  luz  y  las  tinieblas,  Ormuz  y 
Ahrimanes. 

El  persa  se  prometía  siempre  ser  justo.  Es  admirable 
en  esta  raza  el  desarrollo  de  los  sentimientos  y  de  la 
virtud.  Protegía  con  singular  afecto  á  los  niños  des- 
validos. 

"Indaga  su  origen  y  quien  sea  su  padre,  y  si  no  lo 
encuentras  acude  al  jefe  del  cantón.  Alimentáis  y  tenéis 
por  sagrada  la  hembra  del  perro  guardián  de  la  casa  y 
no  alimentáis  á  esa  joven  que  se  os  entrega. " 

Véase  en  esto  cómo  amaba,  respetaba  y  consagraba 
el  persa  todo  lo  que  le  ayudaba  á  vivir,  la  tierra,  el 
agua,  las  aves,  los  peños,  como  los  pueblos  pastores 
amaban  y  consagraban  á  la  vaca  productora  de  la  blanca 
leche  . 

El  persa  y  su  progenitor  el  ario  agradecían  á  los 
elementos  y  á  los  animales  sus  servicios,  por  lo  cual 
no  es  extraño  que  en  ellos  encontraran  espíritus,   seres 
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que  hacían  causa  común  con  aquellos  en  la  lucha 
azarosa  de  la  existencia.  De  allí  que  creyeran  que 
esos  seres  benefactores  tenían  alma,  espíritu.  De  esta 
manera  formaron  ejércitos  de  almas  aladas,  encarnación 
de  los  buenos  animales,  ejércitos  que  luchaban  contra  las 
almas  de  los  malos,  las  serpientes,  tigres,  chacales,  etc. 

El  persa  se  imaginaba  estas  batallas: 

"  En  el  confín  del  universo  el  perro  sagrado  que  vigila 
ambos  campos  amedrenta  al  chacal  maldito  con  sus 
formidables  ladridos;  el  gavilán  de  escudriñadora  vista, 
el  centinela  de  la  mañana,  ha  lanzado  su  agudo  grito  y 
después  de  batir  sus  alas  aguza  su  pico  para  la  lucha  de 
la  cólera  y  el  caballo  se  endereza  y  hiere  con  su  casco  al 
impuro.  Hasta  las  estrellas  del  cielo  están  divididas  en 
dos  bandos  enemigos;  pero  el  ave  de  pies  de  oro  cubre 
con  sus  alas  el  santo  reino  de  Irán.  En  vano  en  el 
desierto  de  Cobi  bufan  y  silban  los  monstruos,  culebras 
de  dos  pies,  grifos  y  centauros  que  vomitan  el  devorador 
simún.  En  las  entrañas  mismas  de  los  seres  existe  la 
lucha,  cada  uno  tiene  su  genio,  su  ángel.  En  el  dia- 
mante chispea  una  alma  luminosa;  la  flor  tiene  su  guar- 
dián. Todo,  hasta  el  puñal  tiene  el  suyo,  su  hoja  vive. 
Y  todo  esto  lucha,  se  persigue,  se  alcanza,  se  exorcisa  y 
se  vulnera  con  anatemas  y  mágico  hechizo.  Los  devas 
de  broncíneo  cuerpo  y  los  darvands  de  anillos  de  ser- 
piente luchan  en  los  más  elevado  contra  los  blancos 
ferveres  y  los  amschapa^tds  de  alas  de  oro.  El  choque  de 
sus  armaduras  resuena  y  retumba.  El  espectáculo  es 
maravilloso,  pero  de  ningún  modo  confuso;  al  contrario, 
va  aclarándose  más  y  más." 

''El  ejército  del  Bien  estrecha  sus  filas  y  se  unifica. 
El  primero  de  los  siete  amschapands  prevalece  á  inter- 
valos, brilla  y  resplandece,  en  él  se  reconcentra  toda  luz. 
La  noche  vencida  y  siempre  decreciente,  circunscrita 
con  más  estrechez,  huye  con  Ahrimanes." 

Pero  en  esta  lucha,  al  igual  del  indio,  los  persas  querían 
la  derrota  de  Ahriman,  es  decir,  del  mal,  para  que  una 
vez  vencido  se  enterneciese  y  purificase.  Que  se  con- 
virtiera, deseaban. 
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"Concédeme  que  vea  al  gran  jefe  de  los  darvans  (el 
jefe  de  los  demonios)  no  amar  más  que  la  santidad  y 
pronunciar  para  siempre  la  promesa  entre  los  demonios 
convertidos." 

La  idea  del  alma  alada  provino  sin  duda  del  amor  que 
los  persas  sintieron  por  las  aves.  Esa  idea  de  la  eterna 
lucha  entre  los  seres  amigos  del  bien  y  los  del  mal  tuvo 
su  representación  objetiva  en  el  combate  de  las  fieras 
que  se  alimentan  de  cadáveres,  con  las  aves  que  pre- 
fieren el  mismo  alimento.  Cuando  los  chacales  y  los 
cuervos  presentían  la  descomposición  del  cadáver  se 
acercaban  para  disputarse  la  presa.  Teniendo  el  ave 
un  poder  visual  poderoso,  veía  primero,  se  acercaba 
primero.  Pronto  se  entablaba  la  lucha.  Vencidas  las 
aves  volaban  hacia  las  partes  más  altas  de  los  árboles  ó 
hacia  la  motaña.  El  persa  creía  entonces  que  el  alma 
del  muerto  pasaba  al  ave  y  adquiría  alas.  Era  una 
especie  de  trasmigración. 

Colocaban  al  difunto  de  cara  al  sol,  sobre  un  monte- 
cillo  ó  una  piedra  elevada,  mientras  el  perro  vigilaba 
para  que  no  subiesen  las  fieras. 

"El  cadáver  se  consume,  decían,  el  sol  se  bebe  el  cuerpo 
y  la  avecilla  del  cielo  recoge  el  alma.  Pasa  al  ave  en 
momentos  de  lucha,  de  combate  entre  los  genios  del 
bien  y  los  genios  del  mal.  El  ave  se  la  lleva  á  la  cumbre 
de  una  montaña,  adonde  penetra  por  un  puente  estre- 
cho. Allí  está  una  hermosa  y  resplandeciente  joven, 
robusta  como  un  cuerpo  de  quince  años,  alta,  excelente, 
alada,  pura  como  lo  que  hay  de  más  puro  en  el  mundo." 

¿Quién,  por  mediano  observador  que  sea,  no  ha  visto 
á  las  aves  que  se  alimentan  de  cadáveres  volar  y  posarse 
en  las  altas  ramas  de  los  árboles  cuando  se  aproxima  un 
perro? 

Esto  vieron  los  antiguos  persas;  más  como  el  perro 
cuida  siempre  á  su  amo,  las  otras  fieras  (los  demonios) 
acudían  al  festín.  Volaba  el  ave.  En  su  sencillez  y 
credulidad  los  persas  creyeron  que  se  llevaba  el  alma  á 
la  montaña,  donde  se  transformaba  en  una  hermosísima 
joven. 
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"Quien  eres  tu,  oh  hermosa!  Nunca  he  visto  nada 
semejante.  Amigo,  soy  tu  misma  vida,  tu  puro  persa- 
miento,  tu  hablar  puro,  tu  actividad  pura  y  santa.  Yo 
era  hermosa,  tu  me  hiciste  hermosísima.  Ah!  por  qué 
irradio  tanto,  glorificada  ante  Ormuz?"  (la  luz). 

Desde  entonces  forman  un  solo  ser,  ha  vuelto  á  en- 
contrar su  yo,  su  alma  verdadera  é  inmutable. 

Uno  de  los  combates  que  al  hombre  sedujo  en  aquellos 
tiempos  fué  el  del  águila,  genio  alado  del  bien,  con  la 
serpiente,  genio  del  mal.  Fué  el  labrador,  el  dueño 
de  la  sementera  el  espectador  ansioso  de  esta  lucha. 
El  águila  le  defendía  el  sembrado  expurgándolo  de 
animales  dañinos.  Se  dirigía  contra  la  cabeza  de  la 
serpiente  y  la  quebrantaba. 

Esta  es  la  idea  del  ángel  que  quebranta  la  cabeza  del 
dragón. 

"  Elevo  mis  preces  á  la  le}^  pura  y  la  honro,  y  la  rindo 
homenaje.  Homenaje  á  la  montaña  de  Ormuz  de 
donde  descienden  las  aguas  de  la  tierra.  Homenaje  á 
los  genios  del  bien  y  á  las  almas  de  los  míos.  Homenaje 
á  mi  propia  alma. " 

En  esta  montaña  reunía  el  persa  la  legión  de  los 
buenos.  Era  el  lugar  adonde  las  aves  conducían  las 
almas,  la  montaña  que  en  lontananza  tocaba  el  cielo. 
Poco  á  poco  el  lugar  de  las  almas,  la  montaña,  se  con- 
virtió en  el  cielo,  en  la  gloria  eterna. 

Esta  ley  y  religión,  conservada  en  sus  comienzos  en 
toda  su  pureza  y  en  tiempos  del  reformador  Zoroastro, 
proclamaba  la  igualdad  social,  proscribía  las  castas  y 
el  sacerdocio  y  la  adoración  de  ídolos. 

"El  persa  decía  también:  ¿Cuándo  floreced  imperio 
de  los  demonios?  ¿Cuándo  prosperan  y  engrandecen? 
Cuando  se  obra  mal." 

Esta  fué  la  primitiva  idea  del  pecado  y  es  hasta  lo 
presente. 

Entre  estos  pecados  incluía  también  el  persa  el  pecado 
de  la  tristeza.  Por  qué  entristecer?  No  viven  alegres 
los  seres  creados?     No  sonríe  la  naturaleza,  y  Ormuz 
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y  las  almas  de  los  buenos?  El  hombre  debe  vivir  en  la 
santa  alegría. 

Esto  era  otro  modo  de  guerra  contra  la  muerte.  El 
persa,  al  contrario  del  egipcio,  odiaba  la  muerte.  Era 
necesario  vivir  para  hacer  el  bien,  para  ayudar  á  Or- 
muz  en  la  lucha  contra  el  imperio  de  las  tinieblas. 

El  persa  tuvo  también  la  idea  del  paraíso,  jardín 
del  edén,  delicioso  y  lleno  de  flores  y  frutas,  y  seres  que 
se  amaban  y  se  regocijaban  en  el  seno  mismo  de  la 
naturaleza. 


CAPITULO  VIII 


CÓDIGO  RELIGIOSO  DE  ZOROASTRO 

El  legislador  más  antiguo  de  los  arios,  Zoroastro, 
nos  presenta  en  su  prístina  pureza  el  código  religioso  de 
aquel  pueblo. 

En  la  historia  de  los  pueblos  del  Oriente,  de  Van  der 
Berg,  se  encuentran  muchos  datos  con  las  cuales  se 
pueden  establecer  las  mismas  verdades  expresadas  por 
las  leyendas  de  India  y  Persia,  pueblos  descendientes 
de  las  primeras  ramas  en  que  el  pueblo  ario  se  descom- 
puso. 

La  religión  de  los  arios,  que  es  el  signo  más  culminante 
de  su  civilización,  puede  darnos  mucha  luz  sobre  el 
asunto.  Zoroastro  fué  el  primero  que  dio  forma  á  las 
costumbres  y  tradiciones  de  los  arios,  en  el  libro  llamado 
Avesta  ó  libro  de  la  ley. 

"Reconoce  la  existencia  de  un  solo  dios,  Ahura 
Mazda,  que  designamos  con  el  nombre  de  Ormuzd  (la 
palabra  mazdeismo  se  deriva  de  Mazda;  Ahura  significa 
el  soberano  y  Mazda  quiere  decir  el  gran  sabio,  aquel 
que  lo  sabe  todo).  Este  dios  es  el  luminoso,  el  muy 
grande,  el  muy  bueno,  el  muy  activo,  el  muy  inteligente  y 
el  muy  hermoso.  El  ha  sacado  el  mundo  de  la  nada;  y  sin 
ser  creado  por  nadie,  todo  lo  ha  creado  por  su  sola  volundad. 
Pero  desde  que  fué  creado  el  mundo  por  el  dios  bueno, 
aparece  un  genio  destructor  que  se  muestra  rebelde: 
Es  Angramainyou,  de  que  se  ha  formado  Ahriman. " 

"El  mazdeismo  reposa  en  la  existencia  de  dos  prin- 
cipios opuestos:  el  principio  del  bien  y  de  la  luz,  que  es 
Ormuzd,  y  el  principio  del  mal  y  de  las  tinieblas,  que  es 
Ahriman.  Todo  lo  que  Ormuzd  ha  creado  quiere  des- 
truirlo Ahriman.  Ahriman  opone  el  mal  al  bien,  las 
tinieblas  á  la  luz,  el  crimen  á  la  virtud^  la  enfermedad  á 
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la  salud,  los  seres  dañinos  y  las  plantas  venenosas,  á 
lo  que  es  útil  y  bueno;  y,  por  fin,  la  muerte  á  la  vida. 
Ormuzd  preside  á  seis  poderes  bienhechores  ó  Amshas- 
pans,  y  Ahriman  á  seis  genios  malhechores  ó  Dervans. 
Los  Yasatas  ó  buenos  genios  de  Ormuzd,  velan  por  la 
conservación  del  mundo,  y  los  Dews  ó  demonios,  tra- 
bajan por  su  ruina.  El  hombre,  como  toda  la  creación, 
sufre  la  influencia  de  esta  lucha  del  bien  y  del  mal. 
Cada  hombre  tiene  su  Ferower  6  Ferver,  que  es  como  el 
ángel  de  su  vida  encargado  de  velar  por  él  y  defenderlo 
contra  el  ataque  de  los  Dews. " 

"La  religión  de  Zoroastro,  en  su  forma  más  pura,  no 
admitía  templos,  ni  altares,  ni  estatuas  de  la  divinidad. 
El  culto  consistía  en  oraciones  y  plegarias,  en  mantener 
siempre  vivo  el  fuego  sagrado,  y  en  el  sacrificio  de  ani- 
males, como  el  caballo,  el  buey,  la  cabra  y  la  oveja. 
La  moral  prescribía  la  práctica  de  la  virtud,  la  oración 
y  el  trabajo.    El  cultivo  de  la  tierra  era  muy  honrado. " 

"Es  un  santo,  dice  Zoroastro,  aquel  que  aquí  abajo  se 
construye  una  casa  en  la  cual  mantiene  fuego,  granos, 
su  mujer,  sus  hijos  y  buen  rebaño.  Aquel  que  hace 
producir  trigo  á  la  tierra,  que  cultiva  los  frutos  del 
campo,  ese  cultiva  la  pureza,  gana  ante  la  ley  de  Ahura- 
mazda  lo  mismo  que  si  ofreciese  cien  sacrificios." 

"  El  fin  de  la  vida  es  purificar  el  alma.  Después  de  la 
muerte  se  cubría  el  cuerpo  con  cera  y  se  le  colocaba  en 
tierra  ó  se  le  exponía  al  aire  libre  para  que  fuese  des- 
truido por  los  pájaros  ó  los  animales  carnívoros.  Zoro- 
astro declara  que  el  alma  está  sometida  á  un  juicio  des- 
pués de  la  muerte,  ante  el  genio  Rashnou,  que  pesa  sus 
buenas  y  sus  malas  acciones.  Terminado  ese  juicio, 
pasa  el  alma  por  el  puente  Cinvat,  que  está  colocado 
sobre  el  infierno  y  conduce  al  paraíso.  Cuando  ha  sido 
condenada  el  alma  culpable,  no  puede  pasar,  cae  al 
infierno  y  es  la  presa  de  Ahriman;  pero  el  alma  pura 
llega  sin  dificultad  al  paraíso,  ayudada  por  el  ángel 
Craosha.  Vohonmeno  la  recibe  allí,  la  presenta  á 
Ormuzd  y  le  indica  el  lugar  que  debe  ocupar  en  adelante 
hasta  el  día  de  la  resurrección  del  cuerpo.    Cuan  feliz 
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eres,  decía  el  ángel  Craosha,  al  transportar  una  alma  al 
paraíso,  de  pasar  de  la  vida  mortal  á  la  inmortalidad. " 
"La  doctrina  de  Zoroastro  se  corrompió  entre  los 
arios  que  se  mezclaron  á  las  tribus  escíticas  de  los  tura- 
nios,  acercándose  al  mar  Caspio  y  á  la  vertiente  del 
Tigris.  Bajo  la  influencia  de  los  magos  que  entre  los 
turanios  formaban  la  clase  sacerdotal,  el  culto  de  los 
cuatro  elementos,  la  tierra,  el  aire,  el  agua  y  el  fuego,  fué 
sustituido  únicamente  por  el  culto  del  fuego.  Los  arios 
del  Irán  llegaron  hasta  practicar  la  explicación  de  los 
sueños  y  la  predicción  del  porvenir.  Ahriman  fué 
también  mirado  como  el  igual  de  Ormuzd  y  se  le  tributó 
culto." 

"El  culto  del  fuego  sagrado  ha  sido  practicado  entre 
todos  los  pueblos  de  raza  indo-europea;  pero  es  el  es- 
tudio del  Rig  Veda,  el  que  nos  ha  revelado  su  origen. 
El  fuego  era  para  nuestros  antepasados  arios  el  ele- 
mento primordial  de  donde  procede  la  vida.  El  ante- 
pasado de  la  raza  humana  era  para  ellos  el  hijo  del  dios 
del  relámpago,  que  había  caído  con  la  hija  de  Manou. 
Por  él  se  perpetuaba  la  vida,  trasmitiéndose  en  la  serie 
no  interrumpida  de  las  generaciones  humanas  la  chispa 
primitiva.  Rendir  culto  al  fuego,  era,  por  consiguiente, 
adorar  al  verdadero  antepasado  del  género  humano. 
Este  fuego  terrestre  adorado  en  el  hogar,  lo  con- 
sideraba el  ario  como  semejante  á  aquél  que  aparecía 
todas  las  mañanas  por  el  oriente,  bajo  la  forma  de  sol, 
y  también  al  que  brilla  durante  la  tempestad  con  la  luz 
fugitiva  del  relámpago.  En  conformidad  á  un  rito 
antiguo,  el  ario  sacaba  fuego  de  la  madera  por  medio 
del  frotamiento,  de  lo  cual  deducía  que  la  lluvia  lo 
había  trasmitido  al  árbol  por  intermedio  de  la  tierra 
fecundada  y  donde  el  árbol  se  hallaba  arraigado.  De 
esta  manera  había  dos  órdenes  de  fenómenos  que  impre- 
sionaban su  espíritu :  los  que  preceden  ó  siguen  el  naci- 
miento del  sol,  de  donde  viene  la  luz,  el  calor  y  la  vida; 
y  los  que  resultan  de  la  acción  del  sol  sobre  el  aire,  tales 
como  la  lluvia,  cuya  humedad  aminora  el  fuego,  y  la 
tempestad,  durante  la  cual  se  manifiesta  por  el  relám- 
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pago  y  el  rayo.  Viniendo  todo  del  fuego,  la  naturaleza 
entera  era  divina  para  el  ario  y  los  nombres  con  que  él 
designaba  los  diversos  fenómenos  de  la  naturaleza, 
vinieron  á  ser  de  esta  suerte  sus  dioses. " 

"El  sacrificio  que  el  padre  de  familia  ofrecía  en  su 
hogar,  era  la  ceremonia  esencial  del  culto.  Los  ele- 
mentos, circunstancias  y  oraciones  de  este  sacrificio, 
indicaban  el  sentido  de  la  ceremonia.  Los  elementos  de 
que  se  servían  eran  de  origen  celeste,  tales  como  el  fuego, 
que  se  sacaba  de  la  madera  por  el  frotamiento;  la  leche 
y  la  mantequilla,  que  las  vacas  producen  después  de 
haber  comido  la  yerba  que  la  lluvia  crea;  el  soma  que  era 
un  licor  fermentado,  semejante  á  un  fuego  líquido. 
Todos  estos  elementos  se  ponían  en  acción  con  el  objeto 
de  reproducir,  en  cierto  modo,  los  fenómenos  que  se 
verifican  al  levantarse  el  sol,  ó  durante  la  tempestad. 
Las  libaciones  y  la  mantequilla  arrojadas  al  fuego,  repre- 
sentaban las  vacas  celestes  ó  nubes  que  el  sol  disipa  con 
la  aurora.  La  llama  brillante  que  resplandecía  al 
contacto  del  soma  con  el  fuego,  era  el  relámpago  que 
atraviesa  la  nube.  El  sacrificio  estaba  regulado  según 
las  horas  del  día  y  según  la  estación,  para  que  coinci- 
dieran con  el  momento  en  que  tienen  lugar  los  fenó- 
menos del  cielo,  de  obtener  la  reproducción  regular  y 
aún  de  apresurar  su  aparición.  En  otros  términos,  si 
faltaba  la  lluvia,  el  ario  hacía  una  libación  en  su  hogar 
para  reproducir  lo  que  él  creía  necesario  para  que  el  sol 
determinase  el  desprendimiento  de  la  lluvia.  Arrojada 
la  ofrenda  al  juego,  dice  un  himno,  lo  está  en  el  sol;  del  sol 
nace  la  lluvia,  de  la  lluvia  el  alimento,  del  alimento  las 
criaturas." 

"De  sus  ideas  cosmogónicas  sacaban  los  arios  una 
mitología  muy  complicada,  pero  en  el  fondo  muy  sen- 
cilla. La  serie  de  dioses  cuyos  nombres  se  encuentran 
en  los  Vedas,  se  refieren  á  tres  grupos,  y  no  son  más 
que  los  sinónimos  del  fuego,  del  aire  y  del  sol.  Toda 
esta  mitología  se  reduce,  por  consiguiente,  á  una  tri- 
nidad, cuyos  tres  términos  son:  Agni,  el  fuego  terrestre; 
Indra,  la  atmósfera;  Surta,  el  sol.    Cada  uno  de  estos 
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términos  da  lugar  á  una  serie  de  múltiplos  de  la  trinidad, 
pero  los  vedas  opinan  que  no  hay  sino  tres  dioses  que  se 
reducen  á  uno  solo." 

"Las  divinidades  son  solamente  tres,  que  tienen  por 
mansión  la  tierra,  la  región  intermediaria  y  el  cielo,  y 
que  se  denominan  el  fuego,  el  aire  y  el  sol.  Las  otras 
divinidades,  que  pertenecen  á  diversas  regiones,  son 
porciones  ó  partículas  de  los  tres  dioses.  Pero  en  rea- 
lidad no  hay  más  que  una  sola  divinidad,  la  gran  alma. 
Ella  se  llama  el  sol;  pues  el  sol  es  el  alma  de  todos  los 
seres.  Y  el  sabio  lo  declara  así:  el  sol  es  el  alma  de  lo  que 
se  mueve  y  de  lo  que  no  se  mueve. " 

"De  esta  manera  el  sol  era  objeto  de  himnos  entu- 
siastas." 

"Agni  es,  sin  embargo,  para  el  ario,  el  dios  por  exce- 
lencia, pues  este  dios  está  cerca  de  él  y  depende  de  él 
para  el  sacrificio.  Consideraban  que  los  dioses  y  sobre 
todo  Indra,  venían  á  beber  la  mantequilla  derretida, 
la  leche  coagulada,  el  soma  embriagador  que  el  ario 
arroja  en  su  hogar  y  que  se  colocaba  en  una  cuba 
puesta  sobre  un  lecho  de  yerbas  delante  de  la  habita- 
ción. El  ario  hacía  sus  libaciones  tres  veces  al  día: 
en  la  mañana,  al  mediodía  y  por  la  tarde.  En  ciertos 
días  sacrificaba  á  los  dioses  el  caballo,  y  asaba  en  honor  de 
ellos,  toros,  bueyes,  cabras  y  carneros.  Todo  esto  porque 
consideraba  que  si  el  hombre  tiene  necesidad  de  lluvia, 
luz  y  calor,  debía  á  su  vez  suministrar  á  los  dioses  el 
material  para  ello.  Haced  prosperar  á  los  dioses  por  el 
sacrificio^  dicen  los  himnos,  y  los  dioses  harán  prosperar 
á  vosotros.  De  esta  suerte  el  sacrificio  era  un  comercio 
útil  entre  el  sacrificador  y  los  dioses." 

"Los  himnos  védicos  se  compusieron  en  vista  única- 
mente de  las  ceremonias  del  culto,  por  esto  no  se  en- 
cuentran allí  preceptos  de  moral.  Pero  si  no  suministran 
indicaciones  sobre  los  deberes  del  hombre,  nos  muestran 
á  lo  menos  la  fe  viva  y  profunda  de  la  pureza  que  era 
menester  conservar  ó  adquirir,  y  de  las  muchas  faltas 
que  se  debían  evitar  ó  lavar  por  la  expiación.  Estas 
ideas  se  relacionaban  con  su  concepción  de  la  naturaleza 
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humana.  El  cuerpo  era  para  ellos  la  envoltura  material 
de  un  ser  inmaterial  que  procede  de  Agni.  A  la  muerte, 
los  elementos  materiales  vuelvan  á  la  substancia  de 
donde  han  salido.  El  ojo  vuelve  al  sol,  el  aliento  al  aire, 
la  sangre  y  la  carne  á  la  tierra.  En  cuanto  al  ser  inma- 
terial, especie  de  forma  luminosa,  cuyo  esplendor  escapa 
á  la  vista  de  los  vivos,  vuelve  á  los  dioses  ó  se  pierde  en  la 
substancia  de  Aditia,  es  decir,  en  la  naturaleza,  madre 
de  todas  las  cosas.  Su  suerte  depende  de  la  perfección 
que  ha  alcanzado.  De  esta  manera  expresan  los  himnos 
la  fe  en  la  vida  eterna. " 

Todo  esto,  sencillo  y  sublime  al  mismo  tiempo,  tuvo 
su  origen  racional  en  los  elementos  que  rodeaban  al 
indio,  en  la  naturaleza  que  se  ha  descrito. 

El  cielo  despejado  y  brillante  dejaba  penetrar  todos 
los  rayos  del  sol,  el  cual  da  vida  á  todos  los  seres  de  la 
creación  con  su  calor  y  su  luz.  Esta  fué  la  causa  de  vida, 
el  dios,  el  gran  todo,  el  alma  suprema. 

Aquello  era  también  una  evolución.  Del  concepto 
sencillo,  de  la  idea  sensible  del  sol,  pasaron  los  indios  á 
la  concepción  de  una  teología,  al  desarrollo  de  una  nueva 
religión.  Se  comprende,  igualmente,  por  modo  lógico, 
el  origen  de  la  trinidad. 

Con  el  tiempo,  los  judíos  del  Tigris  y  del  Eufrates 
tuvieron  relaciones  con  los  indios  y  se  juntaron  ambas 
religiones,  para  llegar  en  último  término,  por  medio  de 
Jesucristo,  á  los  pueblos  de  Europa  y  sufrir  los  muchas 
modificaciones  que  hemos  señalado. 

Los  israelitas,  pues,  en  su  peregrinación,  fueron 
recogiendo  de  Egipto,  de  Asiria,  de  India,  de  todas  par- 
tes, las  ideas  y  los  ritos,  las  costumbres  y  los  dogmas, 
mezcla  universal  de  creencias,  fuente  de  la  religión 
católica,  la  cual,  á  su  vez,  recogió  también  de  griegos  y 
romanos,  nuevas  costumbres,  miles  de  ritos,  laberinto 
en  donde  no  se  pierde,  sin  embargo,  la  idea  esencial  de 
un  solo  dios,  concebida  por  el  ario  primitivo. 

Por  manera  que  siempre  se  encuentra  en  el  último 
punto,  recorrido  por  la  onda  religiosa,  el  germen  de  ha 
miles  de  años,  de  ha  millones  de  años  quizás,  descom- 
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puesto  en  una  infinita  variedad  de  formas  é  ideas. 
Del  tronco  universal,  que  es  la  naturaleza,  y  de  la  fuente 
común  de  los  conocimientos,  del  medio  de  los  sentidos, 
salen  todas  estas  corrientes  civilizadoras  de  la  humani- 
dad, grado  á  grado,  por  modo  progresivo,  vario,  in- 
menso, como  infinitas  y  variadas  son  la  manifestaciones 
de  aquélla. 

Es  siempre  la  onda,  la  ley  del  ritmo  y  del  movimiento, 
que  en  lo  físico,  como  en  lo  moral  y  social,  es  ley 
inexorable,  tan  evidente  como  la  ley  suprema  de  las 
necesidades. 

Siempre  la  imagen  de  un  río  que  comienza  como 
fuente,  que  brota  del  ojo  de  una  montaña,  de  aguas 
puras  y  cristalinas.  Van  confundiéndose  en  el  camino 
con  multitud  de  corrientes  y  substancias,  la  cuales  dan 
en  la  mar.  Siempre  el  océano  de  una  civilización  uni- 
versal que  todo  lo  arrastra,  lo  amalgama  y  lo  fecunda. 

Y  del  pensamiento  humano  brotan  tantas  cosas  por 
la  eterna  necesidad  de  la  existencia,  en  la  lucha  por  la 
vida,  y  quiere  explicárselo  todo  en  beneficio  mismo  de  la 
humanidad. 


CAPITULO  IX 


ANTIGÜEDAD  DE  LA  CIVILIZACIÓN 

INFLUENCIA  DE  LA  NATURALEZA 

Los  descubrimientos  modernos,  la  historia,  las  leyen- 
das que  acabamos  de  analizar,  el  código  religioso  de 
Zoroastro  y  otros  muchos  evidentes  indicios  demues- 
tran que  la  civilización  que  más  influencia  ha  tenido  en 
el  mundo,  nació  en  Asia,  en  la  meseta  de  Pamir, 
ocupada  por  los  arios. 

Por  cálculos  más  ó  menos  exactos  se  cree  también 
que  antes  del  establecimiento  de  los  arios  en  el  Irán  y 
en  el  Ganges,  aquel  pueblo  primitivo  tenía  una  existen- 
cia de  tres  á  cuatro  mil  años. 

Casi  la  misma  edad  se  señala  á  la  rama  de  los  arios 
que  cruzó  el  estrecho  y  pobló  el  valle  del  Nilo,  dando 
origen  á  la  poderosa  nación  que  hemos  estudiado  con 
el  nombre  de  Egipto.  Esta  edad  se  cuenta  hasta  los 
tiempos  en  que  Moisés  emigró  con  los  israelitas  huyendo 
de  los  Faraones. 

Dos  mil,  tres  mil  años  probablemente  tenían  de 
existencia  los  persas  antes  de  que  la  historia  propia- 
mente dicha  comenzara  escudriñar  su  interesante  desen- 
volvimiento, mejor  dicho,  su  período  imperial. 

¿Podríamos  decir  por  esto  que  el  pueblo  ario,  el  pri- 
mero en  la  civilización,  fuese  también  el  primero  en  la 
creación? 

Por  ninguna  manera.  Existían  otras  razas,  otros 
pueblos,  tal  vez  tan  antiguos  como  aquél,  diferentes  en 
el  color,  de  raza  negra  unos,  de  raza  amarilla  otros. 
Esta  raza  formó  por  ejemplo,  el  dilatado  y  antiguo  país 
de  China,  pueblo  de  otra  civilización,  otros  gustos, 
que  no  tuvo  quizás  contacto  con  el  pueblo  ario. 

Pero,  socialmente,  el  pueblo  ario  parece  ser  el  primero 
ó  por  lo  menos  el  que  puede  disputar  en  antigüedad  con 
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el  pueblo  chino.  Lo  indudable  es  que  el  pueblo  ario  se 
desarrolló  y  engrandeció,  dominando  al  mundo,  derra- 
mándose por  el  mundo  con  mayor  energía  que  todas 
las  otras  razas.  Esta  historia  que  hemos  recorrido  lo 
comprueba.  Nada  sabemos  de  otro  pueblo  más  antiguo 
que  haya  tenido  ciudades  semejantes,  gobierno,  leyes, 
código  religioso,  el  más  puro  de  cuantos  se  han  conocido. 

Averiguar,  pues,  qué  individuo  humano,  de  qué  color 
y  de  que  forma  apareció  primero  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
es  obra  difícil,  por  no  decir  imposible.  Es  preciso  con- 
venir solamente  en  el  hecho  de  que  el  pueblo  ario  fué  el 
primero  y  más  grande  de  los  pueblos,  en  el  concepto 
social. 

Y,  según  las  verdadop  'Trancadas  á  las  leyendas  y  á 
las  inscripciones  este  mismo  pueblo  produjo  ramas 
distintas  y  naciones  diferentes.  Algunas  de  ellas  se 
parecen  singularmente  por  sus  leyes  y  religiones  y  por 
su  temperamento,  por  el  origen  común  de  sus  ideas. 
Esos  pueblos,  atendiendo  á  su  religión  y  á  su  tempera- 
mento, pueden  dividirse  en  dos  grandes  porciones. 

La  porción  del  Indo  y  del  Ganges,  Persia,  Egipto 
y  é  Israel. 

La  segunda  comprende  á  los  Asirlos,  á  los  Fenicios 
y  á  muchos  otros  pueblos  muy  dados  á  la  idolatría, 
prohibida  por  Zoroastro. 

Los  primeros  tienen  grandes  y  trascendentales  puntos 
de  contacto  en  sus  creencias.  Se  descubren  entre  ellos 
solamente  las  diferencias  que  el  clima,  el  género  de  vida, 
la  tierra,  las  nece.sidades  en  primer  término  iban  estable- 
ciendo. 

Entre  estos  mismos  pueblos  más  civilizados  y  de  una 
misma  religión,  se  descubren  otras  diferencias  debidas 
al  género  de  vida,  una  verdadera  línea  de  separación. 
Unos  fueron  pueblos  pastores,  otros  agricultores. 

Cuál  de  esas  ramas  fué  la  más  antigua?  Esto  lo  re- 
suelve la  sociología.  Se  ha  demostrado  que  las  creencias 
y  el  género  de  vida  van  estableciendo  el  carácter,  el 
temperamento,  el  genio,  puede  decirse,  de  cada  pueblo 
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Más  la  naturaleza  misma  señaló  al  principio  del 
mundo  su  género  de  vida  á  los  hombres.  Primero  les 
dio  los  frutos  de  la  tierra,  luego  la  leche  de  las  ovejas  y 
de  las  vacas,  más  tarde  el  cultivo  de  la  tierra.  Cuando 
por  el  creciente  aumento  del  género  humano  no  bastaron 
los  frutos  que  la  naturaleza  ofrecía,  vino  el  ganado  á 
suplir  la  necesidad,  y  cuando  ni  este  bastó,  hubo  nece- 
sidad de  labrar  la  tierra.  Fué  evolución  fatal,  lenta,  tal 
vez,  pero  inevitable.  De  esta  vida  conservan  los  pueblos 
antiguos  obscuras  ideas.  El  paraíso  terrenal  les  ofreció 
abundantemente  el  alimento;  después  fué  necesario 
conquistar  la  existencia  con  el  sudor  de  la  frente.  El 
aumento  de  población,  es  decir,  el  pecado,  produjo 
el  mal  de  que  se  quejaban  los  hombres  en  los  tiempos 
bíblicos. 

Atendiendo,  pues,  á  estas  razones  que  la  naturaleza 
nos  dicta  con  lógica  irresistible  y  al  texto  de  las  leyen- 
das, se  comprende  que  el  pueblo  de  Israel,  el  pueblo 
pastor  por  excelencia,  fué  primero  que  el  pueblo  agri- 
cultor, y  en  consecuencia  el  más  antiguo,  socialmente 
considerado,  que  la  historia  reconoce.  Por  esta  misma 
razón  se  proclamó  con  tenacidad  suprema  como  pueblo 
escogido  é  hijo  de  Dios.  Estas  ideas  se  habían  con- 
naturalizado en  él  á  fuerza  de  vivir  en  el  alma  israelita 
por  espacio  de  muchos  siglos. 

En  todo  esto  habla  el  criterio  científico,  de  ninguna 
manera  el  religioso.  Se  descubre  en  el  carácter  singular 
de  la  religión  de  Zoroastro  y  de  las  leyendas.  Todas 
ellas  hablan  de  tiempos  patriarcales;  y  en  la  literatura 
grandiosa  de  aquellos  queblos  hay  mucha  comparación 
ó  simil  con  la  oveja  del  Gandahar  y  la  blanca  leche. 
La  vaca  sagrada  y  el  perro  que  cuida  de  la  familia  y  del 
ganado  son  seres  adorados  y  casi  divinizados  por  el 
ario. 

El  carácter  singular  y  errante  del  pueblo  hebreo,  su 
relativa  debilidad,  su  dedicación  constante  é  inalterable 
al  pastoreo,  son  muestras  claras  de  que  en  su  naturaleza 
se  había  inoculado,  por  decirlo  así,  por  incontable  nú- 
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mero  de  años,  el  amor  de  esa  vida,  el  empeño  de  buscar 
siempres  los  campos  propios  para  la  crianza. 

Esa  suprema  tenacidad  de  creencias  del  israelita,  ese 
fanatismo  de  llamarse  siempre  el  pueblo  escogido,  es 
hijo,  en  consecuencia,  de  su  antigüedad.  Es  la  idea 
trasmitida  desde  el  principio  de  su  organización  social, 
conservada  por  la  tradición,  sentida,  amada,  acariciada 
y  obedecida  como  ley  verdadera.  En  el  corazón  del 
israelita  tomó  forma  clara  y  definida  esta  creencia, 
y  por  esta  causa  sin  duda,  es  raro  encontrar  un  des- 
cendiente de  este  pueblo,  admirable  en  la  suprema 
constancia,  que  adjure  con  facilidad  de  su  religión. 

En  cambio,  la  rama  agricultora,  más  joven,  y  ocupada 
en  quehaceres  propicios  al  desarrollo  de  la  energía  y  de 
la  fuerza,  fué  siempre  más  poderosa.  Dominó  siempre 
á  la  otra.  En  esta  rama  se  conservó  más  pura  la  religión 
de  Zoroastro,  el  legislador  más  enamorado  del  cultivo 
de  la  tierra. 

Ahondando  más  en  los  caracteres  de  esa  antigua  vida 
del  hombre  y  estableciendo  comparaciones  con  los  ca- 
racteres que  en  los  tiempos  modernos  ofrece  la  vida 
salvaje  de  ciertas  tribus  de  África  y  de  América, 
podemos  fijar  por  modo  siempre  natural  y  elocuente  el 
origen  de  las  diferencias  de  aptitudes  de  las  razas  y  aun 
de  los  individuos  de  una  misma  raza.  En  los  mismos 
pueblos  civilizados  modernos  existe  maravillosamente 
comprobada  esa  diferencia  de  aptitudes  y  con  mayor 
contraste  entre  los  individuos. 

Pueblos  hay  muy  fáciles  para  las  obras  literarias, 
otros  para  las  bellas  artes,  cuáles  para  el  comercio,  la 
agricultura,  la  navegación,  la  minería.  Pasma  la  va- 
riedad de  aptitudes,  comprobada  en  los  mismos  hijos 
de  un  mismo  padre. 

Las  tribus  salvajes  tienen  también  iguales  caracteres, 
diferencias  físicas,  morales,  de  un  ser  á  otro,  de  una  fa- 
milia á  otra.  Parece  que  en  todas  partes  la  naturaleza 
al  reproducirse  cambia  de  continuo  de  modelos,  de 
caracteres,  de  marca  de  fábrica  para  decirlo  todo  con 
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esa  palabra  que  todo  el  mundo  comprende.  Hay  en 
cada  tribu  salvaje  ideas,  tradiciones,  religión,  usos 
distintos. 

Cuál  es  el  origen  de  estas  diferencias?. 

En  la  misma  sabia  y  fecunda  naturaleza  se  descubre 
el  secreto  de  la  esfinge.  En  la  piedra,  en  el  río,  en  la 
montaña,  en  el  calor,  en  el  frío,  en  los  vientos,  en  el  sol, 
en  la  tormenta,  en  la  mar,  en  cada  grano  de  arena  que 
el  hombre  ó  las  sociedades  en  su  desarrollo  encuentran. 
En  el  género  de  ocupación  también,  en  las  necesidades 
de  cada  cual,  en  la  educación  que  los  padres  dan,  en  todo 
ese  cúmulo  inmenso  de  hechos  y  circunstancias  de  la 
vida,  se  halla  el  origen  de  la  diferencia  de  aptitudes. 

Cuando  un  padre  de  familia,  por  ejemplo,  compra  á 
su  niño  herramientas  de  carpintero  y  le  provee  de  made- 
ra aserrada  para  que  comience  á  fabricar  muebles  y 
útiles,  aunque  sea  toscamente,  siembra  en  el  alma  del 
niño,  en  su  voluntad,  grado  á  grado,  una  vocación. 
Cuando  despierta  en  otro  la  curiosidad  de  contemplar 
las  bellezas  de  los  campos,  del  cielo,  la  montaña,  de 
todo  lo  que  encuentran,  forja  indudablemente  la  voca- 
ción de  un  artista.  Cuando  analiza  con  él,  al  pasar,  este 
insecto,  aquella  flor,  el  pez  que  juega  en  el  río,  ¿cómo  no 
ha  de  despertar  los  derroteros  de  un  naturalista?  Y 
cuando  nada  despierta  en  el  niño  y  le  deja  crecer  ocioso 
é  inclinado  más  bien  al  daño  y  á  los  pleitos,  ¿no  forma 
incoscientemente  un  holgazán? 

Y  es  tal  la  energía  creadora  de  aptitudes,  que  de 
padres  incapaces  de  despertar  la  inteligencia  de  los 
niños,  salen  hombres  grandes,  forjados  por  las  necesida- 
des de  la  existencia. 

Cuando  el  gobierno  de  un  pueblo  forma  escuela,  y  la 
desarrolla  y  perfecciona  con  afán  ¿no  forja  los  carac- 
teres determinados,  las  tendencias  de  todo  un  pueblo? 

Este  fué  el  proceso  eterno  de  las  civilizaciones.  Cada 
pueblo  se  desarrolló  en  el  sentido  de  sus  necesidades  y 
por  el  ejemplo  recibido. 

Por  ejemplo,  el  pueblo  ario,  casualmente  ó  por 
expresa  deliberación  se  estableció  un  día  en  la  meseta  de 
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Pamir  y  luego  en  el  Indostán,  en  parajes  en  donde  la 
luz  irradia,  en  el  contraste  de  elementos  y  climas  y  al 
mismo  tiempo  en  el  medio  mismo  de  las  fieras,  es  decir, 
de  los  grandes  enemigos  del  hombre.  Despertó  á  la 
vida  en  la  lucha  verdadera  de  la  existencia.  ¿Podremos 
imaginarnos  hoy  la  inmensa  cantidad  de  energía  que 
tuvo  que  desplegar  este  pueblo  para  vencer  á  los  ene- 
migos de  su  existencia,  en  aquellas  pavorosas  soledades 
del  mundo  primitivo,  y  para  convertirse  en  la  raza  que 
hoy  el  mundo  admira  á  porfía? 

Allí,  realmente,  donde  la  lucha  con  los  elementos  y  las 
tinieblas  fué  más  espantosa,  surgió  la  primera  sociedad 
y  por  la  misma  desmedida  suma  de  energías  el  desarrollo 
llegó  á  la  cumbre.  Porque,  debemos  confesarlo,  ninguna 
raza  hizo  obra  más  bella  y  grandiosa,  considerados  los 
escasos  elementos  con  que  pudo  contar.  Esto  nos  induce 
á  pensar,  á  presumir,  que  es  una  desgracia  gozar  de  como- 
didades, porque  en  medio  de  ellas,  la  inteligencia,  la 
más  preciosa  conquista  humana,  no  adquiere  desarrollo 
y  más  bien  se  nulifica. 

Así  surgieron  pueblos  en  las  distintas  épocas  de  la 
historia  y  en  diferentes  lugares  de  la  tierra,  allí  donde  la 
lucha  por  la  existencia  se  multiplicaba  con  terrible  y 
espantosa  fecundidad.  Donde  mayormente  tiene  que 
luchar  un  pueblo  más  alcanza,  donde  el  individuo  se  ve 
obligado  á  destruir  obstáculo  por  obstáculo,  todos  los 
que  le  salen  al  paso,  más  grande,  enérgico  y  poderoso  se 
forja. 

En  estos  mismos  tiempos  modernos  en  que  se  han 
conseguido  todas  las  comodidades,  gobierna  la  misma  ley 
fatal,  ineludible.  La  escuela  misma  nada  puede,  si  el 
hombre  se  desarrolla  en  la  molicie.  No  por  la  raza,  no 
por  el  destino  crecen  los  pueblos  en  civilización,  sino  por 
sus  necesidades,  por  la  cantidad  de  energía  que  la  natu- 
raleza misma  les  obliga  á  desplegar. 

Por  esto  los  arios,  al  romperse,  comenzaron  á  desar- 
rollarse con  distinto  vigor  y  fuerza.  En  la  India,  lucha 
tremenda  contra  todos  los  obstáculos.  En  Persia  y  en 
Egipto,  lucha  igual,  diferente  sólo  en  la  clase  y  orden  de 
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necesidades,  por  la  influencia  del  clima  y  de  los  elemen- 
tos. 

En  cambio,  el  pueblo  de  Israel  se  quedó  muy  pronto 
atrás  en  el  desarrollo  de  las  fuerzas  propias  para  la 
lucha.  Tomó  otro  camino,  según  sus  necesidades  y  su 
género  de  vida,  el  pastoreo.  Se  hizo  cantor  y  poeta,  y, 
como  esclavo,  asido  siempre  á  la  esperanza  de  su  li- 
bertad y  al  dios  que  rompería  las  cadenas  opresoras. 
Si  no  encontraba  pastos  para  su  ganado  alzaba  sus 
tiendas  y  se  iba  á  otra  parte  con  sus  bestias,  su  arca, 
su  esperanza  y  su  dios.  Todo  iba  con  él.  Sociedad 
inconstante,  débil,  errabunda  siempre. 

La  leyenda  del  judío  errante  es  la  expresión  más 
exacta  del  carácter  de  esta  nación. 

Esta  misma  diferencia  de  aptitudes  entre  los  pueblos 
y  los  individuos  explica  claramente  muchos  singulares 
fenómenos  sociales  que  ya  hemos  tratado  ó  tocado  de 
paso  en  los  capítulos  anteriores. 

Observando  lo  que  pasa  en  el  seno  mismo  de  cual- 
quiera familia  moderna  se  comprende  que  en  el  remoto 
hogar  ario  hubo  también  hijos  aptos  y  otros  incapaces, 
es  decir,  hubo  gradación,  inteligencias  forjadas  des- 
igualmente, según  la  cantidad  de  energía  que  cada 
criatura  tenía  que  desplegar  en  la  lucha  de  la  existencia 
y  el  vigor  físico  de  que  gozara. 

Porque  muy  lejos  debemos  estar  de  creer  que  todas 
las  leyendas  expresan  por  modo  absoluto  el  estado  ge- 
neral del  pueblo  ario  de  aquellos  tiempos.  Esas  leyen- 
das son  la  idea,  muchas  veces  sublime,  de  las  más 
grandes  inteligencias  forjadas  en  aquellos  pueblos,  de 
sublimes  poetas,  como  fueron  las  de  Homero  en  Grecia 
y  son  en  la  edad  moderna  las  de  los  Hugos  y  Cervantes. 
Hubo  porción  entonces  que  nada  de  eso  comprendiera, 
como  existe  ahora  grandísima  parte  del  género  humano 
que  no  ha  oído  pronunciar  el  nombre  de  Cervantes,  á 
pesar  de  ser  el  más  leído  y  universal  de  los  genios  cono- 
cidos. 

Hay  siempre  masa  ignorante,  desnivel,  desigualdad 
social,  política  y  religiosa;  y  como  siempre  se  juntan  y 
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comprenden  los  individuos,  es  lógico  creer  que  la  porción 
ó  porciones  ilustradas,  en  cada  ruptura,  vencedora  ó 
vencida,  en  cualquiera  circunstancia,  irían  con  su  relativo 
desarrollo,  con  su  clase  de  civilización,  á  los  nuevos  lu- 
gares ó  tierras  de  promisión,  mientras  que  la  parte 
ignorante  no  podía  llevar  más  que  algunas  ideas,  pues 
siempre  percibe  algo  el  pueblo,  como  la  adoración  de 
los  elementos,  del  fuego,  la  atmósfera,  el  sol  y  las 
aguas. 

Más  una  ú  otra  porción,  la  ilustrada  ó  la  ignorante, 
al  establecerse  en  otros  parajes,  modificaba  poco  á  poco 
sus  creencias  primitivas,  bajo  la  influencia  del  clima,  de 
los  montes,  mares,  ríos  y  de  las  luchas  con  los  vecinos. 
Así,  en  la  India,  en  Persia,  Egipto,  la  ley  primitiva 
de  Zoroastro  se  modificó  notablemente  bajo  la  in- 
fluencia de  la  naturaleza.  Igual  modificación  acaeció 
en  Caldea;  y  con  el  pueblo  de  Israel  pudo  siempre  verse 
demostrada  esta  verdad,  pues  en  su  peregrinación  reco- 
gió todas  las  ideas  y  creencias  de  los  pueblos  eil  cuya 
vecindad  vivía,  ó  con  quienes  se  mezclaba  por  la  fuerza 
ó  voluntariamente. 

De  igual  manera  se  explica  cómo  todos  esos  pueblos 
antiguos,  principalmente  los  egipcios,  asirios  y  fenicios, 
y  también  los  pueblos  modernos,  cayeron  y  caen  en 
repugnante  idolatría.  Era  adorado  el  río  que  fecundaba 
los  campos,  la  selva  de  donde  los  hombres  habían  salido, 
según  los  obscuros  recuerdos  de  la  tradición,  los  seres 
que  habitaban  en  el  río  bienhechor;  en  algunos  pueblos 
la  serpiente  fué  considerada  como  espíritu  maligno  y  el 
águila  como  espíritu  bueno  porque  quebrantábala  ca- 
beza de  aquélla;  en  otra  tierras,  esa  misma  serpiente 
mereció  los  honores  de  la  divinidad.  Las  ideas  to- 
maban así  el  aspecto,  el  modo  singular,  físico  y  geo- 
gráfico de  la  región.  De  allí  la  immensa  variedad  de 
ideas,  creencias  y  supersticiones,  ese  contraste  maravi- 
lloso de  costumbres,  la  multitud  de  ídolos,  la  manifiesta 
intervención  de  la  Naturaleza  en  todo  lo  que  nos  rodea. 

Qué  sublime  diversidad  de  cosas!  Las  mismas  que  la 
naturaleza  ha  sembrado  con  prodigiosa  fecundidad  en 
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todad  partes.  De  ellas  ha  recogido  el  hombre  todos  los 
materiales  del  saber,  viéndolas,  tocándolas,  oyéndolas, 
gustándolas  primero.  Los  sentidos  se  despertaron  á  su 
influjo  y  luego  la  idea  nació  y  con  esto  la  inteligencia. 
No  nos  asombremos,  pues,  de  que  el  mundo  sea  un  con- 
junto de  contradicciones,  eterno  contraste  de  esta  ense- 
ñanza de  las  cosas  y  los  elementos. 

Dondequiera  fué  siempre  el  muestrario  de  la  natura- 
leza el  verdadero  material  de  la  enseñanza,  el  arsenal 
de  todas  las  civilizaciones,  la  fuente  universal  de  todas 
las  ideas  y  conocimientos  y  de  toda  verdad. 

Los  sabios  modernos,  descifrando  las  inscripciones  y 
los  caracteres  de  la  lengua  aria,  del  zend,  el  sánscrito, 
primeras  formas  ó  modos  de  hablar  del  primer  pueblo 
civilizado  del  mundo,  el  ario,  demuestran  que  todas  tie- 
nen raíces,  palabras  originarias  comunes. 

Esto  resuelve  tamibién  con  evidente  claridad  la  in- 
fluencia de  la  naturaleza  en  la  civilización  humana. 
Bien  se  sabe  que  los  pueblos  en  su  origen,  ó  en  estado 
salvaje,  tienen  un  idioma  muy  simple,  de  reducido 
número  de  palabras,  muchas  de  las  cuales  sirven  para 
designar  cierto  número  de  objetos.  Poco  á  poco  se 
aumenta  el  vocabulario  y  con  el  trascurso  de  los  siglos  y  el 
desarrollo  del  conocimiento  de  los  objetos  y  de  las  ideas 
que  éstos  despiertan,  el  lenguaje,  es  decir,  las  palabras 
y  la  manera  de  combinarlas,  va  desarrollándose,  multi- 
plicándose hasta  el  punto  de  adaptarse  á  la  expresión 
de  toda  idea.  Es  una  evolución  que  comienza  por 
el  nombre  del  primer  objeto  que  el  hombre  vio,  y  no 
llega  nunca  á  término,  pues  cada  día  nuevos  objetos  se 
descubren  y  nuevas  ideas  nacen  en  la  inteligencia  hu- 
mana. 

El  lenguaje,  en  consecuencia,  se  adapta  á  la  región 
que  el  hombre  habita,  á  los  animales  que  ve,  á  las  hierbas 
que  pisa,  los  altos  árboles,  ó  el  extenso  llano,  la  pampa 
ó  el  arenal,  la  sequedad  de  la  atmósfera,  el  horizonte. 
Puede  servirnos  de  esta  manera  el  lenguaje  para  conocer 
el  desarrollo  del  género  humano. 
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Sirve  también  para  conocer  la  antigüedad  de  un 
pueblo  y  su  civilización,  porque  indubablemente  á 
mayor  abundancia  de  ideas  y  palabras  corresponde 
mayor  desarrollo  intelectual  y  el  trascurso  proporcional 
de  las  edades,  Parecen  estas  conclusiones  verdaderos 
axiomas;  todo  indica  proporcionalidad,  relación  directa 
entre  unas  y  otras  manifestaciones  del  espíritu  humano. 

Un  pueblo  navegante,  por  ejemplo,  desarrolla  su 
lenguaje  introduciendo  nombres  de  lugares,  objetes, 
de  todo  aquello  que  ve  y  palpa  en  sus  viajes.  A  medida 
que  mayores  y  más  atrevidas  empresas  de  navegación 
lleva  á  cabo  y  más  remotos  parajes  descubre,  el  voca- 
bulario se  multiplica.  Por  esto,  los  fenicios,  pueblo 
esencialmente  navegante,  hicieron  mucho  por  la  civili- 
zación, llegando  hasta  el  invento  de  la  escritura,  tan  útil 
para  el  progreso  universal.  La  lengua  fenicia  debe  de 
tener,  pues,  su  carácter  propio,  regional,  indicador 
de  su  género  de  vida,  gustos  é  inclinaciones. 

Un  pueblo  sentimiental,  que  padece  y  aspira  á 
conseguir  la  redención,  se  expresa,  se  empapa  en  estas 
ideas  y  se  convierte  en  pueblo  poeta.  Su  lengua  ex- 
presa con  propiedad  los  arranques  de  la  pasión,  el 
deseo  de  su  alma,  y  llega  con  todo  esto  á  su  carácter 
especial,  adaptado  al  género  de  vida  y  á  los  azares  y 
circunstancias  de  esa  misma  vida.  De  esta  manera 
el  pueblo  de  Israel  adquirió  una  literatura  grandiosa, 
propia  para  expresar  la  honda  amargura  del  hombre 
que  padece  y  sueña  en  otra  tierra  de  libertad  y  con 
días  felices  que  jamás  gozó. 

Así  se  descubren  los  caracteres  propios  del  pueblo 
guerrero,  como  el  asirio,  del  pueblo  comerciante,  in- 
dustrial y  sibarita,  como  el  babilonio.  Entre  las  na- 
ciones de  lo  presente,  por  ejemplo,  se  puede  conocer 
que  Italia,  España  y  Francia,  son  pueblos  civilizados 
de  más  antigua  data  que  no  Inglaterra,  Alemania  ó 
Rusia,  cuyas  lenguas  conservan  todavía  el  sabor,  la 
forma  primitiva. 

Entre  los  antiguos,  las  lenguas  más  fluidas  y  armo- 
niosas fueron  el  hebreo,  el  sánscrito,  el  zend,  el  egipcio. 


Antigüedad  de  la  Civilización  87 

según  los  historiadores.  En  ellas  se  conoce  por  modo 
clarísimo  el  desarrollo  intelectual  de  los  israelitas, 
indios,  persas  y  egipcios,  y.  sobre  todo,  los  caracteres 
especiales  de  su  vida  y  ocupación  y  de  la  lucha  que  cada 
uno  tuvo  que  emprender  para  conseguir  el  triunfo  sobre 
los  elementos  y  sobre  otros  pueblos  rivales  ó  limítrofes. 

El  hebreo,  por  ejemplo,  se  distingue,  es  bueno  repe- 
tirlo, por  el  colorido  con  que  expresa  su  literatura  las 
grandes  rebeliones  de  los  profetas  contra  los  opresores 
de  Israel,  las  lamentaciones  por  la  caída  del  pueblo  en 
la  idolatría  y  el  olvido  de  Jehovah,  el  único  Dios.  Está 
lleno  del  amor  de  la  familia,  de  Dios,  el  santo  por  exce- 
lencia. Los  símiles  los  toma  de  la  naturaleza  y  en  todo 
se  muestra  como  pueblo  que  padece  y  llora,  que  vive 
cautivo,  que  espera  y  que  cree  en  Dios  en  las  horas  de 
tribulación.  Por  ser  éstas  mayores  y  más  dilatadas, 
más  cree  el  israelita  en  Jehovah,  esperando  siempre  la 
venida  del  Salvador,  la  encarnación  de  Dios  entre  los 
hombres. 

El  zend  expresa  la  pasión  del  trabajo,  de  la  tierra  y 
de  los  seres  que  ayudaban  al  hombre  en  sus  faenas. 
Consagra  el  espíritu,  dondequiera  encuentra  el  alma  de 
los  seres.  Para  el  persa  como  para  el  indio  todo  habla, 
todo  tiene  vida.  En  esto  se  reconoce  que  tiene  ideas  de 
la  infancia,  de  la  niñez  de  la  humanidad,  pues  el  hombre 
en  su  primera  edad  en  todo  encuentra  esa  vida,  en  la 
piedra,  en  el  juguete,  en  el  árbol,  en  la  silla,  en  la  mesa. 
Todo  habla  como  él,  piensa  como  él,  y  obra  como  él. 
Deslumhrado  por  las  manifestaciones  externas,  las 
asocia  á  su  espíritu  en  virtud  de  semejanzas  pasajeras  ó 
definidas.  Ha  de  ser  lengua  sublime  el  zend,  sencilla, 
creyente,  á  las  veces  grandiosa  como  nacidas  á  la  clara 
luz  del  sol,  en  el  horizonte  de  Persia.  Tiene  caracteres 
de  lucha  dora,  pero,  á  diferencia  de  los  israelitas,  los  per- 
sas luchaban  contra  la  sombra  y  contra  los  genios  del  mal. 

La  lengua  egipcia  tiene  los  caracteres  de  la  muerte. 
Así  como  en  Persia  el  hombre  lucha  por  la  vida,  en 
Egipto  se  prepara  para  la  tumba.  Se  consagra  en  vida  á 
la  edificación  de  los  mausoleos  que  van  á  servirle  de 
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morada  después  de  la  muerte.  El  idioma  participa  por 
eso  de  estos  caracteres.  Dondequiera  encuentra  el 
egipcio  á  Dios.  No  se  conoce,  dicen,  pueblo  alguno  que 
como  Egipto  haya  adorado  á  Dios  bajo  todas  las  formas. 

El  egipcio  adora  á  los  montruos  mismos  del  Nilo;  y 
en  estas  supersticiones  se  desarrolla  una  lengua  miste- 
riosa, apocalíptica,  llena  de  geroglíficos  y  símbolos  que 
dan  á  conocer  muy  bien  la  singular  preparación  del 
egipcio  para  la  otra  vida,  para  comparecer  ante  el 
supremo  juez,  que  espera  con  la  balanza  de  la  justicia. 
Parece  que  el  desierto,  que  el  egipcio  contemplaba  hacia 
el  continente,  y  la  soledad  de  aquellos  campos,  infun- 
dieron en  su  alma  el  sentimiento  y  la  idea  de  la  destruc- 
ción, y  la  ruina  y  la  nada  de  esta  vida,  la  esperanza  de 
otra  mejor.  Todo  lo  consagran  á  la  muerte  y  se  pre- 
paran para  la  vida  futura  con  palacios  y  pirámides  é 
inscripciones,  en  donde  cuidadosamente  conservaban 
las  momias. 

Al  analizar  el  sánscrito  y  sus  leyendas  el  historiador 
adivinará  también  la  tierra  del  Indo  y  del  Ganges, 
las  grandes  tempestades,  la  lucha  gigantesca  de  los 
elementos.  Se  encuentra,  pues,  en  cada  lengua  y  en  la 
religión  el  carácter  de  la  naturaleza,  la  tierra  misma  que 
el  hombre  ha  pisado,  la  enseñanza  verdaderamente 
objetiva.  Vive  cada  región  con  su  clima  y  producciones 
y  su  aspecto  físico  en  el  alma  de  sus  hijos. 

Por  esta  causa  el  israelita  mezcló  todas  las  ideas, 
errante  por  el  mundo  antiguo,  tomando  de  todas  partes 
los  caracteres  de  las  religiones  y  de  las  tierras,  climas, 
ríos,  montes  y  selvas  que  cruzaba.  Trae  de  sus  ante- 
pasados, los  arios,  y  del  Egipto,  adonde  fué  llevado  por 
José,  la  idea  de  un  solo  Dios  y  de  la  inmortalidad  del 
alma,  la  del  infierno,  la  de  un  juez  supremo  y  la  de  los 
castigos  eternos;  de  los  persas,  de  quienes  se  enamoró 
agradecido  al  rey  Ciro,  el  paraíso  terrenal  y  el  alma 
alada,  los  ángeles  y  demonios,  es  decir,  la  lucha  del  bien 
y  del  mal.  De  dondequiera  toma  algo  y  aumenta  el 
caudal  de  sus  ideas  religiosas,  que  el  Nuevo  Testamento 
consagra  y  sanciona. 
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De  su  mismo  cautiverio  toma  la  idea  de  un  salvador 
que  le  ha  de  redimir  de  la  esclavitud.  No  pudiendo 
gozar  en  vida,  quiere  gozar  en  el  cielo  y  proclama  la 
gloria  para  los  que  padecen  persecución  en  este  valle  de 
lágrimas.  ¡  Cómo  se  vé  que  todo  lo  crea  la  necesidad,  la 
vida  misma! 

Después  veremos  cómo  esta  esperanza  en  la  salvación 
eterna  ha  sido  la  verdadera  causa  del  triunfo  casi  uni- 
versaldel  cristianismo. 

Además  de  estas  influencias  se  descubren  y  establecen 
otras  de  importancia  inmensa  para  el  desarrollo  social  y 
la  educación  del  hombre. 

En  cualquiera  familia  moderna,  por  ejemplo,  se 
marcan  bien  los  caracteres  de  sus  progenitores.  Muchas 
hay  que  aman  la  lealtad  y  son  siempre  verdaderas; 
muchas  otras  son  dolosas  é  hipócritas;  algunas  sienten 
placer  por  las  escenas  sangrientas,  y  otras  aman  la 
concupiscencia.  Esto  es  lo  que  algunos  sabios  modernos 
han  llamado  ley  de  herencia  y  otros  atavismo,  sin  mucha 
razón  por  cierto,  como  lo  comprobaremos  más  adelante. 

Esto  que  es  cierto  hoy  fué  también  inalterable  en  lo 
antiguo.  Cada  pueblo  se  distingió  en  los  comienzos  por 
el  carácter  de  su  primer  tronco.  La  maravilla  más 
grande  de  esta  verdad  es  la  de  que  los  padres  forjan  á 
los  hijos  y  los  gobernantes  forjan  á  sus  pueblos.  En 
toda  familia  se  conserva  por  muchas  generaciones  la 
huella  de  sus  más  remotos  antepasados  y  en  cada  nación 
la  huella  que  los  primeros  gobernantes  dejaron  y 
la  tendencia  que  quisieron  desarrollar  en  sus  con- 
ciudadanos, consciente  ó  inconscientemente.  Esta  es 
verdad  muy  trascendental  para  la  sociología  y  para  el 
gobierno  de  las  naciones. 

En  casi  todas  las  naciones  modernas  se  conserva  con 
tenacidad  que  maravilla  el  carácter  de  sus  fundadores  y 
el  impulso  que  en  la  primera  etapa  recibieron  las  socie- 
dades. Para  destruir  la  obra  secular  acontecen  á  las 
veces  cataclismos  que  horrorizan,  vuelcos  ó  desborda- 
mientos espantosos,  pero  luego  la  corriente  fatal,  como 
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en  los  rios  desbordados  por  el  vendaval,  vuelve  á  su 
cauce  y  sigue  el  curso  inalterable  que  en  los  comienzos 
de  la  vida  nacional  tuvo  nacimiento. 

También  influyó  la  naturaleza  en  la  alimentación  de 
los  primeros  hombres,  en  la  diversidad  de  gustos.  El 
pueblo  que  desde  sus  comienzos  se  alimentó  de  frutas 
jamás  pudo  ver  con  buenos  ojos  la  carne.  El  pueblo 
hebreo,  por  ejemplo,  pueblo  pastor,  condenaba  la  carne 
con  pena  de  muerte,  y  todavía  existen  las  huellas  y  las 
prohibiciones  de  aquellos  tiempos.  Lo  que  comió  el 
primer  padre  comió  también  el  primer  hijo,  y  solamente 
á  fuerza  de  necesidades  y  de  cambios  han  ido  diversifi- 
cándose los  alimentos  de  manera  pasmosa.  El  estómago 
mismo  de  los  hombres  se  ha  ido  adaptando  á  la  tierra, 
al  clima,  á  las  necesidades  permanentes  de  la  región. 
Las  ideas  y  los  sentimientos  igualmente  participan  de  la 
alimentación  especial  de  cada  pueblo. 

Cuánta  modificación  en  el  género  humano!  Cómo 
ha  sabido  adaptarse  á  todas  las  necesidades  y  á  todos  los 
climas! 

Otro  modo  singular  de  civilización,  que  comprueba  á 
maravilla  la  influencia  de  los  elementos,  fué  el  de  la 
cantidad  de  luz  que  el  sol  daba  á  los  hombres,  la  belleza 
del  horizonte,  de  las  tierras  y  los  campos,  de  los  mares  y 
montañas. 

Luz  solar  espléndida  recibían  las  comarcas  en  que  se 
desarrollaron  maravillosamente  los  pueblos  del  antiguo 
oriente,  como  India,  Persia,  Egipto,  Israel,  Fenicia  y 
Babilonia  y  se  hallaban  situados  on  los  parajes  más 
bellos  del  Asia  y  del  África,  en  los  lugares  en  donde  la 
inteligencia  despertaba  con  los  rayos  del  sol. 

Quien  haya  subido  á  los  montes  y  volcanes  y  haya 
sentido  en  su  cráneo  el  estímulo  supremo  de  un  bello 
horizonte,  ilimitado  y  magestuoso,  comprenderá  esta 
ley  singular  de  despertamiento  y  vida. 
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GRECIA 

su  INFLUENCIA  EN  LA  CIVILIZACIÓN  DEL  MUNDO 

Poniendo  ante  nuestros  ojos  un  mapa  del  hemisferio 
oriental  y  mirando  con  atención  la  tierra  de  Pamir, 
situada  entre  el  Mar  Caspio  y  la  India,  de  donde  la 
historia  dice  que  salieron  los  arios  para  poblar  el  mundo, 
puede  concebirse  fácilmente  el  gran  movimiento  de 
emigración. 

Tomaron  los  arios  hacia  el  Sur  y  se  establecieron  en 
la  región  del  Indo  y  del  Ganges,  fundando  la  India  que 
ya  hemos  estudiado.  Otros,  encaminándose  hacia  el 
Este,  se  detuvieron  en  los  campos  de  Persia;  siguió  una 
porción  hacia  la  costa  del  mar  y  cruzó  el  estrecho  para 
establecerse  en  el  valle  del  Nilo;  otros  se  quedaron  en 
las  costas  para  poblar  el  Asia  Menor  y  la  región  del 
Tigris  y  del  Eufrates,  de  donde,  tal  vez,  sobre  frági- 
les barcas,  cruzando  el  Mediterráneo,  fueron  á  Grecia 
y  á  las  costas  de  Italia,  remontando  el  histórico  Tiber. 

El  mapa  mundi  y  la  fácil  comunicación  de  esas  re- 
giones comprueban  la  posibilidad  del  gran  movimiento 
migratorio  engendrador  de  las  naciones  que  más  han 
influido  en  la  civilización  universal. 

Por  el  crecimiento  del  pueblo  ario,  por  revoluciones 
sociales  y  políticas,  por  expansión  natural,  por  muchas 
y  fatales  causas  evolutivas,  se  disgregó  la  humanidad 
primitiva  en  porciones  que  tomaron  distintos  rumbos, 
en  distintas  épocas,  en  distindo  estado  social  algunas, 
por  diferentes  medios,  con  diferencia  de  años  y  siglos. 

Decir  que  el  rompimiento  de  los  arios  acaeció  en  la 
misma  época  y  fué  total,  sería  afirmar  un  hecho  que  se 
halla  en  contradición  con  la  naturaleza,  la  historia  y  el 
desarrollo  de  las  diferentes  naciones  engendradas  por 
nuestros  progenitores. 
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Ya  hemos  dicho  que  todas  las  lenguas  modernas  con- 
servan la  vieja  raiz  de  la  lengua  aria;  y  aparte  de  esa 
analogía  se  reconoce  también  con  claridad  suma  la 
analogía  de  costumbres  y  de  ideas  religosas.  La  agri- 
cultura fué  la  principal  ocupación  de  los  persas,  indios, 
egipcios,  caldeos,  griegos  y  romanos  y  conservan  igual- 
mente en  su  organización  política  la  huella  del  gobierno 
de  familia,  del  gobierno  patriarcal,  y  el  sumo  respeto 
hacia  los  padres. 

La  adoración  del  cielo  y  de  la  luz,  del  brillante  Dyaus 
(Dios)  fué  el  germen,  el  punto  de  partida,  el  centro  de 
la  idea  religiosa  de  aquellos  pueblos.  Y  es  evidente  la 
semejanza  de  esta  divinidad  con  el  fuego  que  alumbra 
en  la  vivienda,  el  hogar,  consagrado  por  el  hombre,  por 
los  primitivos  arios  de  que  nos  hablan  las  leyendas. 

La  palabra  Jehu,  por  ejemplo,  empleada  para  designar 
á  Dios,  por  algunos  de  aquellos  pueblos,  se  parece  á  la 
otra  Zeus  de  los  griegos,  y  ambas  tienen  el  mismo  signifi- 
cado; á  la  de  Jove  de  los  latinos,  el  Jehovah  de  los  israe- 
litas; y  en  último  término  la  idea  se  redujo  al  padre 
Jehu,  de  donde  vino  Jehu  pitter,  Júpiter,  el  padre  cielo, 
nuestro  padre  que  se  halla  en  los  cielos. 

Pero  en  los  más  remotos  tiempos  la  prístina  idea  de 
los  arios  fué  la  de  designar  al  sol,  al  brillante  Dyaus, 
padre  del  fuego. 

En  otras  regiones,  pobladas  tal  vez  por  colonias  arias 
que  no  conocían  bien  ó  no  sabían  pronunciar  la  primi- 
tiva palabra,  ella  cambió  completamente;  y  luego,  en 
cada  colonia  ó  pueblo  descendiente  del  ario  se  multipli- 
caron poco  á  poco  las  divinidades,  según  lo  hemos  com- 
probado, por  la  influencia  de  la  naturaleza  y  el  despertar 
consiguiente  de  las  ideas. 

Por  estas  consideraciones  parece  obra  bastante 
difícil  la  de  establecer  con  exactitud  la  clase  de  civiliza- 
ción que  llevaron  á  Grecia  y  Roma  los  primeros  inmi- 
grantes arios;  pero  es  bien  conocida  su  mitología,  re- 
cuerda el  mundo  sus  costumbres  y  creencias,  y  todo  eso 
guarda  semejanza  clara  con  las  ideas  de  India  y  Persia, 
de  las  más  civilizadas  de  aquellas  naciones  engendradas 
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en  la  llanura  de  Pamir.  Griegos  y  romanos,  en  su  origen, 
parecen  hermanos  de  los  persas,  pertenecientes  á  la 
misma  porción  aria,  igual  en  costumbres  y  civilización. 

Grecia  se  halla  situada  en  el  Mar  Mediterráneo,  al 
Sur  de  Europa  y  se  compone  de  muchas  y  pintorescas 
islas  en  su  mayor  parte  sinuosas  y  cortadas  por  cordi- 
lleras casi  infranqueables. 

Los  historiadores,  geógrafos  y  viajeros  hablan  siempre 
con  singular  colorido  de  la  belleza  del  mar  griego,  de 
la  pintoresca  situación  de  sus  costas,  picos  y  promon- 
torios y  de  la  vegetación  de  algunas  islas.  Sobre  todo, 
mucho  nos  cuentan  del  espléndido  sol  que  derrama  sus 
rayos  sobre  Grecia,  de  su  luz  radiante,  la  cual  despierta 
la  imaginación  y  embellece  los  contornos,  alturas,  ver- 
tientes y  paisajes.  Es  un  país  que  los  poetas  modernos 
cantan  y  admiran  y  que  de  igual  manera  encendió  la 
imaginación  de  los  poetas  y  artistas  griegos. 

Cordilleras  casi  infranqueables  separan  las  ciudades 
griegas,  marcando  grandes  diferencias  de  tierras,  climas 
y  aun  de  producciones.  Cada  región  tiene  su  naturaleza 
propia,  especial,  picos  y  vertientes  singulares,  alturas  y 
horizontes,  aire  y  luz  distintos,  con  diferentes  radia- 
ciones solares. 

A  la  tierra  pidió  el  griego  el  substento.  Era  fértil  y 
en  ella  se  marcaban  exactamente  las  estaciones,  la 
primavera  con  su  lozanía,  y  el  desolado  otoño  que  ar- 
ranca anualmente  las  hojas  de  los  árboles  y  desnuda, 
por  decirlo  así,  á  la  naturaleza.  La  una,  con  todo  el 
esplendor  del  sol  y  déla  vida,  fué  siempre  causa  de  movi- 
miento y  salud,  trajo  siempre  el  despertar,  como  una 
aurora;  la  otra  señalaba  la  época  de  tristeza,  durante 
la  cual  la  tierra  parecía  llorar  su  desolación. 

Esta  tierra  que  dio  substento  al  griego  fué  la  diosa 
más  adorada,  la  madre  tierra,  térra  mater,  demeter,  por 
último  Ceres,  diosa  de  la  agricultura.  Bien  pronto  el 
griego  simbolizó  en  esta  diosa  toda  su  esperanza  y  en  el 
padre  Zeus,  Júpiter,  dios  del  trueno  y  de  la  lluvia,  que 
fecundaba  á  la  madre  tierra. 
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Durante  el  otoño  Céres  lloraba.  Se  creía  que  había 
perdido  á  su  hija  Proserpina,  diosa  de  la  fecundidad,  la 
cual  se  marchaba  á  la  región  de  las  tinieblas,  al  reino  de 
Pluton.  Más  tarde,  en  la  primavera,  Proserpina  volvía, 
y  la  tierra,  Céres,  cubierta  de  laurel  y  olivos,  saludaba 
de  nuevo  alegremente  á  sus  caros  hijos,  los  griegos. 

Pero  á  medida  que  el  griego  iba  adquiriendo  con- 
ciencia de  sus  necesidades,  desarrollando  su  inteligencia, 
otras  divinidades  nacieron,  las  cuales  tomaban  bien 
pronto,  cinceladas  por  artistas  de  genio,  la  forma  hu- 
mana. Porque  al  mismo  tiempo  despertaba  en  Grecia 
la  conciencia  de  la  dignidad  humana,  la  tendencia  de 
representar  á  Dios  á  semejanza  del  hombre,  con  toda  la 
belleza  del  ser  perfecto  por  excelencia.  Este  concepto 
humano  de  la  divinidad  es  hijo  de  Grecia. 

Hubo  día,  por  ejemplo,  en  que  los  griegos  cosecharon 
la  vid  y  extrajeron  de  su  jugo  el  vino.  Nació  entonces 
el  dios  Baco,  dios  de  la  alegría  y  la  borrachera.  Luego 
el  mismo  dios  representó  las  pasiones  del  hombre  bor- 
racho, el  vicio,  la  orgía. 

Se  concibió  también  á  Afrodita,  la  diosa  del  pl?cer 
sexual,  desnuda  y  liviana.  Venus  representaba  á  la 
virgen,  la  belleza  de  la  mujer,  la  hermosura  ideal. 

Despertáronse  y  desarrolláronse  ideas  sobre  la  sabi- 
duría, la  justicia,  la  amistad,  el  honor  y  todo  fué  sim- 
bolizado en  un  dios,  con  nombre  y  virtudes  especiales  y 
figura  humana. 

Hubo  dioses  menores  para  representar  todas  las 
pasiones  y  sentimientos  del  hombre  y  se  encargó  á  las 
ninfas  el  cuidado  de  los  bosques.  Como  en  India  y 
Persia,  tuvo  alma  el  viento;  como  en  Egipto  y  tal  vez  á 
imitación  de  Egipto,  hubo  jueces  en  el  lugar  destinado 
á  los  muertos,  en  donde  gobernaba  el  rey  Minos,  tenido 
en  vida  como  juez  incorruptible  y  ciego  servidor  de  la 
justicia.  Se  poblaron  las  selvas,  las  islas  y  las  grutas  de 
dioses  menores,  de  dríadas  y  amadriadas,  sátiros,  amo- 
res, cantos  y  ensueños.  Dióse  vida  al  mismo  rumor, 
como  dan  los  niños  á  los  objetos.  A  todo  dio  el  griego 
representación  poética  y  humana,  bella  y  sublime. 
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Se  unían  los  pueblos  para  celebrar  á  los  dioses  en  una 
altura  de  Olimpia,  en  donde  se  establecieron  los  juegos 
llamados  olímpicos,  que  se  celebraban  á  cada  cuatro 
años.  Allí  habitaba,  en  el  Olimpo,  el  padre  de  los  dioses, 
Júpiter,  quien  reunía  de  continuo  á  la  corte  celestial  en 
asamblea. 

Este  rasgo  de  la  religión  griega,  esta  pintoresca  va- 
riedad de  dioses,  pues  cada  ciudad  tenía  el  suyo  predi- 
lecto— Atenas  tuvo  su  Athenea — se  comprende  recor- 
dando esa  misma  variedad  de  la  naturaleza,  origen  de 
todas  las  ideas  y  las  necesidades  de  las  pueblos. 

Conocieron  también  los  griegos  el  dogma  de  la  vida 
futura,  tomado  tal  vez  de  Egipto,  y  la  idea  de  los  pre- 
mios y  castigos  en  la  eternidad.  En  los  comienzos  de  su 
vida,  á  semejanza  de  los  indios  y  persas,  sentían  sagrado 
horror  al  derramamiento  de  sangre  y  sumo  respeto  por 
los  animales.  Reconocían  lugares  sagrados,  cavernas 
lúgubres,  se  sobrecogían  de  religioso  temor  cuando  caían 
piedras  del  cielo,  ó  delante  de  un  árbol  destrozado  por 
el  rayo.  Creían  también  en  las  deidades  de  las  ti- 
nieblas, región  del  Hades  y  reino  de  Pintón. 

Zeus  surcaba  los  espacios  con  su  carro  y  sus  corceles 
de  fuego,  envuelto  en  nubes,  con  el  rayo,  y  el  relámpago 
y  el  trueno,  como  Indra  de  los  indios. 

Hubo  el  dios  de  la  guerra,  Marte;  dioses  del  mar,  Po- 
seidon  y  Neptuno;  dios  de  la  fragua,  Vulcano.  Y  todo 
encontró  su  símbolo,  una  imagen  en  el  hombre. 

Cómo  llegaron  los  griegos  á  concebir  esta  idea  de  la 
divinidad? 

Fué  un  desarrollo  intelectual,  la  inspiración  de  sus 
artistas,  de  su  conciencia  de  hombres  plenamente  des- 
pierta, el  concepto  supremo  de  la  belleza  encendido  en 
el  alma  griega.  La  raza  se  perfeccionaba,  la  imaginación 
concebía  con  pureza,  la  luz  irradiaba  y  se  difundía,  y  el 
griego,  en  consecuencia,  pensó  y  creó.  Su  cerebro  des- 
pertó bajo  la  sugestión  verdaderamente  luminosa  de  la 
misma  naturaleza  que  le  rodeaba. 

Por  otra  parte,  las  mismas  costumbres  sociales  y 
políticas  despertaron  en  los  griegos  la  idea  de  estudiar  y 
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comprender  al  hombre  y  el  sentimiento  de  la  dignidad 
humana.  La  historia  no  puede  establecer  todavía  con 
rigor  científico  el  erigen  de  la  costumbre  de  los  eriegos, 
que  fué  también  de  los  romanos,  de  reunirse  en  parajes 
determinados  para  escuchar  de  los  labios  del  rey  la 
relación  de  los  negocios  concernientes  al  gobierno. 
Como  en  todos  los  pueblos  de  origen  ario,  entre  los  grie- 
gos, el  padre  era  el  jefe  civil  y  religioso  de  la  familia. 
Bajo  el  mando  de  los  ancianos  y  principalmente  del  que 
hacía  las  veces  de  rey  se  reunían  los  griegos;  peí  o  el 
pueblo  solamente  tenía  el  derecho  de  oir,  sin  tomar 
parte  en  las  deliberaciones.  Si  alguno  se  atrevía  á  in- 
fringir esta  costumbre  era  castigado  á  golpes  por  el  rey. 
Pero  aunque  el  hijo  del  pueblo  no  pudiese  hablar  se 
hallaba  siempre  al  corriente  de  las  disposiciones  del  rey 
y  del  consejo  de  ancianos.  Se  veían  unos  y  otros,  se 
conocían,  se  estudiaban,  se  reflexionaba  sobre  los  ne- 
gocios públicos.  Fué  un  ejercicio  de  la  cmciencia 
griega,  contmuo,  progresivo,  que  desarrolló  á  grande 
altura  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de  la  persona- 
lidad humana,  preparando  al  mismo  tiempo  el 
advenimiento  de  la  república,  como  sucedió  también  en 
Roma.  La  república  fué  obra  primera  y  gloriosa  de 
Grecia. 

También  llegó  á  los  griegos  con  este  ejercicio  de 
deliberación  el  sentimiento  del  patriotismo  y  la  idea  de 
la  ciudadanía.  Aunque  en  Oriente,  entre  los  persas  y  en 
casi  todos  aquellos  pueblos,  el  sentimiento  del  patrio- 
tismo existió  sin  nombre  podría  decirse,  puesto  que 
amaban  la  patria,  defendían  la  tierra  y  procuraban  su 
engrandecimiento,  esto  no  fué,  sin  embargo,  una  ley. 
Era  un  hecho,  una  práctica,  un  pasión  irreflexiva  como 
la  tienen  los  niños  por  las  cosas  de  su  pertenencia.  Los 
griegos  le  dieron  forma,  de  idea,  derecho,  y  deber,  for- 
jando la  conciencia  nacional  y  consagrando  la  palabra. 

Pero,  indudablemente,  la  necesidad  fué  factor  primor- 
dial en  este  desarrollo  de  los  derechos  y  de  las  virtudes 
cívicas.  Darío  amenazaba  á  Grecia,  y  los  griegos  tu- 
vieron que  defender  la  patria,  convirtiéndose  en  ciuda- 
danos. 
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Y  sin  embargo,  recordémolo  para  que  sirva  de  ejem- 
plo, á  pesar  de  la  necesidad  y  de  la  conciencia  nacional, 
la  naturaleza  se  opuso  tenazmente  á  la  íntima  unión 
contra  los  persas,  Pero  entre  esos  pueblos,  Atenas, 
grande  y  magnánimo,  llegó  al  verdadero  concepto  de  la 
patria  griega.  Casi  sola,  con  sus  ciudadanos  legendarios 
se  enfrentó  á  la  escuadra  enemiga,  porque  Esparta 
retardó  cuanto  pudo  los  auxilios. 

Atenas  tuvo  siempre  esa  grandeza.  Desempeñó  entre 
las  repúblicas  griegas  el  mismo  papel  que  Francia  ha 
desempeñado  en  la  democracia  universal. 

Fué  muy  lenta,  pues,  en  Grecia,  casi  nula,  la  obra 
unionista.  Las  cordilleras,  las  diferentes  costumbres,  la 
misma  naturaleza  se  oponía  y  con  tal  fuerza  que  ni  el 
largo  trascurso  de  los  siglos  pudo  hacer  de  Grecia  una 
sola  y  poderosa  nación.  La  sociedad,  la  humanidad,  no 
puede  sino  perforando  los  cerros  y  abriendo  vías  de 
comunicación  y  estableciendo  corrientes  sociales,  aproxi- 
marse, confundiéndose  primero  en  ideas,  costumbres  y 
tendencias,  comunicándose  y  conociéndose.  Tienen 
que  romper  primero  las  cordilleras,  tender  puentes, 
abatir  los  diques  que  la  naturaleza  levanta.  De  todo 
deben  tomar  lección  los  hombres  y  las  generaciones  para 
no  emprender  nunca  la  unión  de  los  pueblos  por  la  fuerza 
sino  por  el  camino  seguro  de  la  fraternidad,  alumbrado 
y  ensanchado  por  la  escuela,  las  comunicaciones,  la 
unidad  de  tendencias,  aspiraciones  é  ideales. 

Mientras  no  se  levantó  la  terrible  amenaza  del  mundo 
asiático,  Grecia  se  mantuvo  desunida.  Se  dedicaban  al 
comercio  y  á  la  navegación,  por  las  costas  del  Asia  Me- 
nor, los  Estados  griegos  y  cada  uno  tenía  sus  bajeles 
y  su  comercio  propio.  Se  unieron,  es  verdad,  en  la  lucha 
contra  Jerges,  pero  de  tal  manera  y  con  tantas  rivali- 
dades que  el  desastre  de  la  flota  persa  fué  hijo  más  bien 
de  su  impericia  que  no  de  arrojo  y  denuedo  de  la  es- 
cuadra griega. 

La  Ilíada  de  Homero  cuenta  que  se  habían  juntado 
en  tiempos  remotos  para  la  guerra  de  Troya,  pero  todo 
esto  se  halla  envuelto  en  la  leyenda,  y  en  esas  mismas 
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leyendas  se  refiere  que  á  menudo  los  príncipes  griegos 
reñían  y  combatían  entre  sí. 

Véase  cómo  un  pueblo  tan  inteligente,  tan  grande  en 
el  concepto  de  la  civilización  y  la  conciencia  humana, 
tan  superior  en  todo,  no  lo  fué  en  esto,  y  nunca  pudo 
vencer  las  barreras  que  la  naturaleza  misma  levantaba 
entre  una  y  otra  región. 

Todo  esto  acaeció  en  Grecia  al  influjo  de  la  misma 
naturaleza  libre  y  fecunda. 

Modifica  profundamente  las  ideas  del  Oriente.  Sus 
sabios  visitan  Egipto  y  toman  de  allá  las  ciencias  y 
las  estudian  y  difunden  con  mayor  intensidad.  Bien 
podría  decirse  que  la  luz  mortecina  del  Oriente,  encen- 
dida apenas,  se  transforma  con  el  aire  y  el  brillo  solar  de 
Grecia  en  lámpara  de  incandescencia  eterna.  Realiza 
una  verdadera  evolución  desarrollando  la  civilización 
oriental.  Allá  los  hechos,  aquí  la  idea.  El  Oriente 
siente,  se  comueve  tal  vez;  la  Grecia  siente  y  piensa, 
reflexiona  é  interroga,  sanciona  y  establece  las  verdades, 
penetra  en  el  caos  y  lo  desbarata  con  la  luz  del  sol. 
Pero  no  por  sí  sola  ni  por  el  solo  esfuerzo  de  sus  hijos. 
En  cada  colina  y  promontorio,  en  el  azul  de  los  mares 
que  surcan  sus  bajeles,  en  la  vegetación,  en  las  grutas, 
en  dondequiera  la  luz  de  la  naturaleza  enciende  los 
cerebros. 

Para  Grecia  nacen  el  ideal  y  la  ambición.  Quiere  que 
sus  hijos  se  muevan  por  el  esfuerzo  vigoroso  del  trabajo 
y  del  pensamiento.  Todo  recibe  en  ella  impulso  omni- 
potente. 

Se  civilizó  ella  sola?  Llegó  á  descubrir  casi  todas  las 
verdades  sociales  por  su  propio  esfuerzo? 

No.  En  su  seno  se  desarrolló  el  alma  oriental.  Persia, 
Egipto  y  Fenicia  le  dieron  materiales  prestados.  Al 
tomarlos  del  Oriente  los  esparce  en  el  mundo  multipli- 
cados é  illuminados.  Grecia  se  inspira,  evoluciona. 
Enciende  su  imaginación,  enciende  su  conciencia,  su 
razón,  su  patriotismo.  Todo  lo  recalienta,  lo  amplifica, 
le  difunde,  lo  irradia  con  poderoso  efecto  de  magnitud 
y  luz. 
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Desde  los  remotos  tiempos  el  ario  progresa,  grado  á 
grado,  ensancha  cauce  á  cauce  la  corriente  social, 
pasando  de  un  pueblo  á  otro,  tomando  los  materiales 
que  la  naturaleza  ofrece  al  pasar  de  cada  región,  empa- 
pándose en  el  océano,  en  el  aire,  en  la  luz,  en  la  fecunda 
térra  mater  y  en  el  padre  sol.  Pero  ninguna  nación 
le  da  más  vigoroso  impulso  que  Grecia.  Hoy  mismo, 
muerta  ya,  irradia  y  fulgura. 

Toma  el  griego  á  su  hijo  y  le  dice:  "Acércate  sin 
temor,  vé  lo  que  éramos,  de  donde  partimos  y  adonde 
hemos  llegado.  Haz  como  nosotros,  sé  grande  en  tus 
acciones  y  en  tu  voluntad;  sé  hermoso,  embellécete  con 
hechos  heroicos  y  obras  generosas  que  llenen  de  alegría 
al  mundo.  Trabaja,  arriesga,  emprende.  Por  la  lucha 
ó  la  lira,  cantor,  atleta  ó  guerrero,  empieza.  Pasa  de 
los  juegos  á  los  combates." 

Porque  en  Grecia  todo  se  despierta  alegremente. 
Se  goza  en  ella  de  vida,  salud  y  luz.  Se  celebran  juegos 
olímpicos,  fiestas  nacionales  y  se  estimula  el  valor,  el 
trabajo  y  el  arte.  Reciben  impulso  todos  los  griegos. 
La  leyenda  de  Hércules  es  un  canto  al  trabajo,  la  le- 
yenda de  Prometeo  un  canto  á  la  civilización.  El  culto 
de  Ceres  consagra  la  agricultura  y  cuida  de  que  el  mundo 
se  halle  siempre  lleno  de  laureles  y  olivos,  de  savia 
fecunda  para  alimento  del  hombre. 

Comparada  la  época  del  desarrollo  de  Grecia  con  la 
del  Oriente,  Grecia  supera.  En  menor  número  de  años 
va  más  allá,  mil  veces  más  allá.  En  diez  siglos  conquista 
casi  la  verdad  social  y  plantea  todos  los  problemas  que 
el  mundo  resolvería  mil  ochocientos  años  más  tarde, 
después  del  eclipse  de  la  edad  media. 

La  inteligencia  de  los  griegos  no  ha  tenido  segunda, 
pero  tampoco  su  naturaleza.  En  Grecia  el  hombre  se 
estudia  y  casi  se  comprende  á  sí  mismo,  no  solamente 
en  su  conciencia,  sino  también  en  la  perfección  humana. 

El  griego  estudia  también  la  arquitectura.  Sus  obras 
de  este  género  son  obras  maestras. 

Pero  no  es  necesario  proseguir.  La  historia  refiere  las 
maravillas  llevadas  á  cabo  en  Grecia  con  lujoso  detalle 
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y  á  nosotros  solamente  corresponde  el  descifrar  el  origen 
de  su  omnipotente  despertar. 

Tuvo  época  Grecia  de  verdadero  apogeo,  durante  la 
cual  sobresalieron  los  sabios  más  grandes  de  la  anti- 
güedad: Sócrates,  Platón  y  el  prícipe  de  los  filósofos, 
Aristóteles.  En  las  ciencias,  Pitágoras.  En  el  arte, 
Fidias.  En  la  poesía,  Homero  y  Esquilo.  En  la  oratoria 
Pericles  y  Demóstenes,  y  en  la  guerra  verdaderos  héroes. 


CAPITULO  XI 

ROMA 

CARÁCTER  DE  SU  CIVILIZACIÓN. 

En  Grecia  despertó  la  inteligencia  y  se  encendió;  en 
Roma  la  cordura  y  la  reflexión.  La  una  se  preocupó 
por  la  libertad  y  la  dignidad  humanas;  la  otra  quiso 
conseguir  el  predominio  universal.  Distintas  tenden- 
cias, diferentes  objetivos,  otro  destino. 

El  pueblo  griego  quiso  penetrar  en  la  vida  humana, 
en  el  fuero  interno,  fué  liberal  y  magnánimo;  el  pueblo 
romano,  más  práctico,  dio  plenamente  en  la  lucha  de  la 
existencia.  Se  propuso  sobre  todo  vivir  y  dominar. 
En  esto  se  parece  mucho  á  la  Inglaterra  actual. 

Para  el  mundo  latino  la  historia  de  Roma  es  como  la 
historia  humana.  Ella  engendró  casi  todas  las  naciones 
modernas,  ó  se  crearon  por  lo  menos  bajo  su  influencia 
y  civilización.  Nada  influyó  más  en  los  destinos  del 
mundo,  nadie  trasmitió  á  sus  descencientes  con  más 
vigor  y  fuerza  sus  virtudes  y  sus  vicios  que  el  pueblo 
romano.  Fué  conquistador  y  civilizador.  Se  puede 
establecer  que  en  nuestros  pensamientos,  costumbres  y 
leyes,  en  la  religión,  en  el  ideal,  en  la  sangre  misma  con- 
servamos todavía  el  temperamento  de  Roma,  su  educa- 
ción y  sus  tendencias. 

Fué  un  pueblo  que  conquistó  el  mundo  para  forjarlo 
á  su  manera.    ¿Cómo  se  forjó  él  mismo? 

Comencemos  por  saber  de  donde  provino,  en  qué 
región  se  estableció  primero  y  cuales  fueron  sus  costum- 
bres. 

Traspasando  los  arios  las  aguas  del  Mediterráneo  pe- 
netraron en  la  Europa  continental,  como  habían  pene- 
trado en  Grecia.  Y  al  estudiar  el  desarrollo  que  pu- 
diéramos llamar  de  la  infancia  de  ambos  pueblos,  un 
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fenómeno  singular  salta  á  la  vista.  Se  parecen  en  la 
religión  y  en  las  costumbres  ,en  las  etapas  de  su  desen- 
volvimiento y  hasta  en  su  evolución  política.  Ambas 
pasan  de  la  monarquía  á  la  república.  Se  comprende 
por  esto  que  griegos  y  romanos  tienen  el  mismo  origen  y 
parece  que  en  los  comienzos  de  su  desarrollo,  al  esta- 
blecerse, gozaban  del  mismo  desarrollo  intelectual.  Po- 
drían tomarse  como  hermanos,  educados  por  los  mismos 
padres,  que  se  establecen  en  distintas  regiones  y  se  van 
diferenciando  poco  á  poco  por  la  influencia  de  la  natura- 
leza y  de  sus  necesidades  especiales. 

Nada  tiene  esto  de  extraño,  sino  mucho  de  verdadero. 
También  en  las  costas  de  Italia  azotan  las  olas  del 
Mediterráneo,  y  del  Asia  á  Europa,  Grecia  como  Italia 
son  escalones.  Basta  ojear  el  mapa  para  comprender 
esta  verdad.  Y  lo  que  más  sorprende  y  demuestra  la 
comunidad  de  origen  es  que  griegos  y  romanos,  etruscos, 
galos  y  eslavos,  todos  los  pueblos  de  la  Europa  primitiva 
conservan  en  sus  lenguas  las  raices  de  la  lengua  aria. 
Al  penetrar  en  Europa  y  establecerse  en  una  ú  otra 
región,  tal  vez  en  épocas  distintas,  comenzó  la  evolución 
nacional  propia,  según  la  naturaleza  de  cada  región. 

Pero  ninguno  de  los  pueblos  del  continente  se  forjó  tan 
rápidamente  como  Roma.  Entre  naciones  se  observa  el 
mismo  hecho  singular  que  entre  individuos.  Aunque 
nazcan  al  mismo  tiempo,  su  desarrollo  y  su  inteligencia 
son  distintos.  Unos  ascienden  primero,  son  precoces, 
otros  tardíos. 

Así,  Roma  fué  más  inteligente  que  sus  hermanos  del 
interior,  como  Grecia  fué  más  que  Roma.  Y  Roma  fué 
también  más  fuerte,  pues  dominó  el  mundo  antiguo, 
formando  el  imperio  más  grande  de  aquellos  tiempos,  de 
donde  salieron  casi  todas  las  naciones  modernas. 

Italia  es  una  península  que  se  interna  en  el  Mediter- 
ráneo, con  costas  bellísimas.  Goza  de  un  cielo  admira- 
blemente despejado.  Fértil,  con  vías  de  comunicación 
relativamente  fáciles,  abundante  en  paisajes  y  cam- 
piñas pintorescas.  Cuentan  los  geógrafos  y  viajeros 
antiguos  y  modernos,  que  la  tierra  y  el  cielo  de  Italia, 
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su  clima  y  su  horizonte  despiertan  la  imaginación  y 
encienden  la  inteligencia. 

Estas  condiciones  geográficas,  y  la  religión  y  las 
costumbres  heredadas  del  primitivo  tronco  ario,  lo 
mismo  que  la  tremenda  lucha  que  Roma  tuvo  que 
sostener  desde  su  nacimiento,  fueron  la  base  de  su  desar- 
rollo y  engrandecimiento. 

El  parecido  de  Roma,  en  cuanto  á  religión,  con  los 
pueblos  que  hemos  estudiado,  descendientes  del  pueblo 
ario,  es  manifiesto. 

El  padre  de  ellos  era  Jove,  Jovi,  Pater,  Júpiter  en  úl- 
timo término,  el  cual  tomaba  diferentes  formas,  según 
las  ideas  de  los  romanos  y  la  influencia  especial  que 
atribuían  al  padre  de  los  hombres  en  los  destinos  del 
mundo. 

Tenían  á  Júpiter  Leucetius,  dios  de  la  luz;  á  Júpiter 
Summanus,  dios  de  la  noche ;  á  Júpiter  Pistar,  dios  del 
rayo,  el  anonadador;  á  Júpiter  el  Detentar,  quien  detenía 
en  la  fuga  á  los  soldados  para  que  volvieran  al  campo  de 
batalla;  á  Júpiter  estahlecedar,  encargado  de  fortalecer 
á  los  soldados.  Y  en  tiempos  posteriores  crearon  á 
Júpiter  Optimus,  Maximus. 

En  verdad,  pues,  todos  esos  dioses  se  reducían  á  uno 
solo,  el  padre  Jove,  el  cual  tomaba  diferentes  formas 
para  acompañar  y  ayudar  á  los  hombres  según  sus  nece- 
sidades. 

Adoraban  á  Vesta,  diosa  del  hogar,  consagrado  por  el 
romano  primitivo  con  tanto  amor  y  celo  como  el  ante- 
pasado ario,  descubridor  del  fuego,  centro  y  encarnación 
de  la  familia.     Vesta  entre  los  griegos  se  llamó  Hestia. 

Los  romanos  adoraban  también  á  Marte  ó  Mavorte, 
dios  de  la  virilidad,  y  le  consagraban  la  primavera. 
Poco  á  poco  se  convirtió  en  dios  de  la  guerra. 

Adoraban  otros  muchos  dioses:  Hércules,  dios  del 
domicilio;  Mercurio,  dios  del  comercio;  Saturno,  dios 
de  la  siembra  y  labranza;  Céres  ó  Dea  Dia,  poder  fer- 
tilizante de  la  tierra,  la  madre  tierra  como  en  Grecia; 
Peles  y  faunos,  divinidades  pastoriles;  Juno,  tipo  de  la 
perfección    femenil;    Minerva,    la   sabiduría   como   en 
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Grecia;  Jano,  dios  dedos  caras,  el  día  y  la  noche;  Diana, 
la  diosa  de  la  luna  y  de  la  noche;  Venus,  diosa  de  la 
pureza  y  la  gracia;   Neptuno,  dios  de  las  aguas. 

Tenían,  como  los  griegos,  dioses  menores  en  número 
considerable.  Unos  se  ocupaban  en  la  educación  de  los 
niños,  otros  en  velar  por  el  matrimonio;  y  los  agricul- 
tores creían  en  espíritus  favorecedores  de  las  cosechas: 
"el  espíritu  de  romper  la  tierra  y  de  ararla  en  cuadro,  el 
espíritu  del  surco  y  del  arado;  el  espíritu  de  echar  la 
semilla  y  desmenuzar  los  terrones;  el  espíritu  del  desyer- 
bamiento  y  de  la  siega,  el  espíritu  de  llevar  el  trigo  á 
los  graneros  y  el  de  sacarlo  luego  de  ellos. " 

¿No  es  esta  la  sencillez  ariana,  la  credulidad  ingenua 
del  descubridor  del  fuego  y  de  los  espíritus  que  vagan 
por  los  aires  y  que  favorecen  al  hombre? 

Todo  demuestra  que  el  romano  trajo  de  los  arios 
las  primeras  creencias  y  que  á  cada  cosa  que  le  favorecía 
la  daba  atributos  divinos  y  la  rendía  culto,  aunque  sin 
pensar  en  la  naturaleza  de  los  dioses  como  lo  hizo 
Grecia. 

Tuvieron  ideas  muy  extrañas  y  originales  sobre  la 
manera  de  dirigirse  á  los  dioses.  Decían  que  el  dios  se 
atenía  á  la  letra  y  no  al  fuero  interno  del  solicitante.  Si 
el  pedimento  no  expresaba  con  palabras  claras  /  exactas 
lo  que  se  deseaba,  el  dios  no  tenía  obligación  de  acceder. 

Este  modo  de  pensar  lo  ha  heredado  la  jurisprudencia, 
existe  todavía  la  preocupación  en  la  justicia. 

Otro  carácter  verdaderamente  singular  del  romano 
fué  el  profundo  respeto  que  tributaba  al  espíritu,  á  los 
manes  de  sus  antepasados.  El  difunto  era  un  ser  verda- 
dero, y  por  eso  en  todo  entierro  comparecían  los  ascen- 
dientes, en  la  forma  fantástica  y  oHginal  de  una  proce- 
sión de  enmascarados. 

El  padre,  jefe  de  la  casa,  sacerdote  de  la  familia  era 
enterrado  en  su  propio  hogar. 

Todo  esto  es  importante  para  el  estudio  de  la  civiliza- 
ción humana.  Todo  ello  comprueba  que  el  romano 
también  adoraba,  consagraba  el  hogar,  el  fuego  de  la 
casa,  simbolizando  en  él  la  familia.    Seguía  en  esto  el 
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romano  las  costumbres  del  ario  primitivo,  descubridor 
del  fuego,  salvador  del  hombre,  criatura  también  vi- 
viente. 

Poco  á  poco,  bajo  la  influencia  de  Etruria,  de  Grecia 
y  Egipto,  de  todas  las  naciones  que  los  romanos  iban 
conquistando  y  cuyos  dioses  adoptaban,  como  por  el 
género  de  vida  y  las  necesidades,  la  religión  primitiva 
de  Roma  sufrió  transformaciones.  Muchos  de  los  dioses 
citados,  por  ejemplo,  son  los  mismos  de  Grecia,  y  no  es 
posible  señalar  los  propios  de  Roma. 

El  tacto  político,  su  deseo  de  dominar  el  mundo,  el 
espíritu  de  tolerancia  que  en  la  larga  lucha  de  plebeyos 
y  patricios  había  adquirido,  la  impelían  á  adoptar  las 
creencias,  los  dioses  de  todas  partes,  por  lo  cual  Osiris 
y  muchos  dioses  del  Oriente,  y  casi  todos  los  de  Grecia 
recibieron  en  Roma  adoración.  Llegaron  los  sacerdotes 
de  Egipto,  las  sibilas,  las  escuelas  de  Grecia.  De  todo 
tomó  Roma  ejemplo  y  educación.  Se  universalizó,  puede 
decirse,  confundiendo  el  espíritu  del  mundo  con  el  cúmulo 
de  creencias  y  supersticiones  que  ella  heredara. 

En  los  comienzos  Italia  era  un  conjunto  de  pueblos 
que  vivían  en  continua  lucha.  Existe  en  ella  un  rio 
histórico,  el  Tiber,  en  donde,  á  veinte  millas  de  su  de- 
sembocadura, fundaron  los  del  Lacio,  uno  de  aquellos 
pueblos,  una  colonia,  como  puesto  avanzado  contra  el 
vecino  pueblo  de  los  etruscos. 

Esta  colonia,  por  el  rio,  tuvo  fácil  comunicación  con 
el  Mediterráneo  y  los  pueblos  de  Asia  Menor  y  de  las 
islas  griegas.  Sus  primeros  y  señalados  enemigos  fueron 
los  etruscos,  los  cuales  poblaban  Italia  hacia  el  norte 
de  Roma.  Se  hallaba  tan  cerca  i^n  pueblo  de  otro  que 
según  cuentan  los  historiadores  las  flechas  enviadas  de 
un  campamento  alcanzaban  el  otro. 

Se  fundó  la  ciudad  sobre  unas  colinas,  como  era  cos- 
tumbre en  aquellos  tiempos,  para  luchar  con  ventaja  y 
defender  la  ciudad  de  las  agresiones  de  los  enemigos. 
Se  ve  por  esto  que  Roma  se  preparó  desde  el  principio 
para  la  guerra,  considerándose  rodeada  de  pueblos 
belicosos  y  enemigos.    Sin  embargo,  como  los  etruscos 
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ocupaban  algunas  de  aquellas  colinas,  ambos  pueblos 
se  veían,  se  trataban,  por  lo  cual  poco  á  poco  fué  desa- 
pareciendo la  rivalidad,  hasta  el  extremo  de  formar  un 
solo  pueblo,  el  de  las  siete  colinas,  Roma. 

Contra  otro  pueblo,  el  de  los  samnitas,  Roma  se  vio 
precisada  á  desplegar  mayor  energía.  Sobrevino  entre 
ambos  una  larga  lucha,  en  la  cual  vencieron  los  romanos 
á  fuerza  de  astucia,  valor  y  constancia. 

Roma  se  componía  al  principio  de  cierto  número  de 
familias,  en  cada  una  de  las  cuales  la  jefatura  del  padre, 
(pater)  era  absoluta,  como  en  todos  los  pueblos  de 
origen  ario.  Estas  varias  familias  se  gobernaban  como 
en  Grecia  primitiva  por  el  consejo  de  los  ancianos 
(senado),  uno  de  los  cuales  desempeñaba,  al  igual  de 
Grecia,  las  funciones  de  rey. 

A  medida  que  Roma  crecía  llegaba  de  otras  partes 
gente  extraña,  la  cual  era  admitida  en  Roma  por  la 
necesidad  creciente  de  defensa.  Estos  extraños  se 
llamaron  plebeyos  y  no  tenían  al  principio  los  mismos 
derechos  que  los  padres  de  Roma,  patricios.  Se  acos- 
tumbraron por  esa  necesidad  los  patricios  á  contempo- 
rizar con  aquellos  é  iban  juntos  á  la  guerra,  contra  los 
implacables  enemigos  de  Roma.  De  esta  manera  los 
plebeyos  llegaron  á  tener  concepto  de  la  religión  y  tra- 
taron de  los  asuntos  públicos,  considerándose  como  ro- 
manos, por  lo  cual  amaban  á  Roma  y  querían  su  gloria 
y  engrandecimiento. 

De  todo  esto  se  infiere  que  los  romanos  tuvieron  desde 
los  comienzos  de  su  poder  dos  clases  de  ejercicio.  El 
ejercicio  de  la  lucha  local,  trabajo  de  contemporización 
entre  patricios  y  plebeyos,  estimulado  por  la  necesidad; 
y  el  ejercicio  de  la  guerra,  del  combate,  al  cual  iban  todos 
con  ciega  fe  y  ciego  amor,  con  verdadero  patriotismo. 

Una  ciudad  griega.  Esparta,  tuvo  origen  parecido  al 
de  Roma.  Los  vencedores  dorios  vivían  siempre  con  el 
arma  al  brazo  para  conservar  su  conquista,  y  se  forjó 
por  esto  Esparta  sobria  y  guerrera.  Amaban  á  su  patria 
con  fanatismo  los  espartanos.  Guerrera  fué  Esparta  y 
guerrera  fué  Roma,   y  guerreros  se  forjan  todos  los 
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pueblos  que  desde  su  nacimiento  tienen  que  vivir  en 
continua  lucha  con  otros  pueblos. 

Pero  el  primero  de  esos  ejercicios,  el  de  contemporiza- 
ción y  luchas  cívicas,  hizo  de  Roma  un  pueblo  admirable 
por  su  tacto  político  y  por  su  tolerancia.  Adonde 
llevaba  sus  armas  vencedoras  allí  forjaba  romanos, 
aliados  y  amigos,  pues  les  dejaba  sus  dioses,  sus  creen- 
cias y  hasta  los  adoptaba. 

En  los  comienzos  se  sublevaban  de  continuo  los 
plebeyos,  para  conseguir  los  mismos  derechos  que  los 
patricios;  pero  siendo  necesarios  á  la  existencia  de  Roma, 
los  patricios  les  trataban  bien,  y  nunca  tuvieron  las 
sublevaciones  carácter  sangriento.  Se  agitaban  y  se 
movían  en  la  lucha  del  derecho,  pero  no  de  la  fuerza. 
Así  vivieron  por  espacio  de  dos  siglos,  suficiente  período 
de  escuela  para  forjar  el  temperamento  y  las  virtudes 
cívicas  de  un  pueblo,  y  para  que  Roma  llegara  á  seña- 
larse en  el  mundo  por  su  prudencia  y  por  el  patriotismo 
de  sus  hijos.  Arreglaban  éstos  sus  negocios  bajo  el  im- 
perio de  la  razón,  el  derecho  y  la  justicia.  Por  eso  á 
Roma  corresponde  la  gloria  de  haber  consagrado  la 
ley. 

Para  la  defensa  de  la  patria  se  juntaban,  se  estre- 
chaban, patricios  y  plebeyos.  Eran  hermanos  en  el 
campo  de  batalla.  Todas  las  fuerzas  sociales  conver- 
gían á  este  desarrollo  del  patriotismo,  el  derecho  y  el 
predominio  universal. 

Otro  punto  de  contacto  notorio  entre  el  pueblo  ro- 
mano y  sus  ascendientes  los  arios  es  el  de  la  vida  pa- 
triarcal. El  romano  vivía  en  el  campo  y  en  él  tenía 
su  hogar,  su  labranza  y  sus  animales.  Trabajaba  desde 
la  mañana  hasta  las  doce,  luego  descansaba  durante  las 
horas  calurosas,  y  por  la  tarde  volvía  á  la  faena. 

Se  hizo  virtuoso  y  sobrio  en  el  trabajo,  enamorado  de 
su  esposa,  su  campo,  su  labranza  y  sus  animales,  fiero 
defensor  de  su  hogar.  Este  era  todo  para  él  y  por  eso 
lo  consagraba  á  la  diosa  Vesta,  la  más  casta  y  pura  de 
sus  diosas. 
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Como  Grecia,  veía  en  la  tierra  á  la  madre  fecunda  de 
la  vida. 

Por  esta  vida  de  faenas  agrícolas  los  romanos  vivían 
diseminados  en  las  campiñas  y  heredades,  pero  recono- 
ciendo siempre  la  jefatura  de  los  ancianos  y  de  su 
consejo  (senado).  El  padre,  el  jefe  de  la  cavSa  gozaba  de 
tales  derechos  que  la  madre  ponía  á  sus  pies  los  recién 
nacidos,  sobre  quienes  aquél  tenía  derecho  de  vida  ó 
muerte.  Abusaron  de  esto  los  romanos  de  tal  manera 
que  gran  parte  de  los  niños  perecía,  pricipalmente  las 
niñas,  sobre  todo  cuando  el  Estado  se  entregó  á  la  guerra 
y  necesitaba  de  hombres. 

Esta  bárbara  costumbre,  parecida  á  la  de  los  espar- 
tanos, los  cuales  arrojaban  á  los  débiles  y  deformes  en  la 
sima  del  Taygeto.  contribuyó  á  cimentar  una  de  las 
más   grandes  instituciones   humanas,   el   matrimonio. 

Por  consecuencia  de  la  inmolación  de  las  niñas,  fué 
siempre  menor  su  número  que  el  de  los  varones.  La 
fatal  é  imperiosa  naturaleza  desarrolló  entonces  entre 
los  romanos  el  amor,  el  respeto  hacia  las  pocas  mujeres, 
y  el  deseo  de  que  se  conservaran  fieles  y  puras  ai  lado 
del  esposo. 

Nació  de  esta  manera  con  toda  su  pureza,  el  matri- 
monio, tal  como  desde  entonces  se  practica  en  los  pue- 
blos cristianos.  El  Estado  mismo  tomó  á  su  cargo  la 
conservación  de  la  pureza  de  las  costumbres  y  la  fideli- 
dad conyugal,  velando  por  la  institución  del  matrimonio 
por  medio  de  los  Censores. 

Fué  un  desarrollo  virtuoso  sin  precedente  en  la 
historia  y  no  ha  sido  después  igualado  por  ningún 
otro  pueblo  de  la  tierra.  La  necesidad  de  conservar  á 
la  esposa,  puesto  que  el  número  de  mujeres  era  tan 
reducido,  despertó  el  amor  y  el  respeto  hacia  la  mujer. 
Se  elevaron  templos  á  Vesta  y  se  encargó  á  jóvenes 
vírgenes,  llamadas  Vestales  el  cuidado  de  ellos;  y  llegó 
á  tal  extremo  la  veneración  que  estas  sacerdotisas  ins- 
piraban que  los  malhechores  recobraban  su  libertad 
cuando  encontraban  una  vestal  en  su  camino. 
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Se  consagró,  pues,  el  romano  primitivo  al  hogar, 
la  tierra,  y  en  consecuencia  á  la  patria.  Nacieron  de 
esta  manera  las  tres  grandes  virtudes  con  que  Roma 
causó  la  admiración  del  mundo.  Por  todos  conceptos, 
aun  por  caminos  de  barbarie  y  egoísmo  se  llegó  entre 
ellos  á  las  más  raras  virtudes. 

El  romano  respetaba,  adoraba  á  su  madre.  La  his- 
toria recuerda  muchos  ejemplos  y  sobre  todo  aquél  del 
patricio  Coriolano,  rebelado  un  día  contra  Roma  y 
obligado  á  deponer  las  armas,  no  por  la  fuerza,  sino  por 
las  lágrimas  de  su  madre  Veturia. 

Llegó  á  ser  la  mujer  igual  en  todo  al  hombre.  Se  la 
trataba  con  tanta  veneración  que  siempre  tuvo  á  su 
cargo  la  crianza  y  educación  de  los  hijos.  Ella  cuidaba 
de  dirigirlos,  principalmente  durante  los  primeros  años. 

El  amor  de  la  tierra  y  la  sencillez  de  costumbres  se 
recuerdan  también  con  el  ejemplo  de  aquel  Cincinato, 
patricio  salvador  de  la  patria,  á  quien  los  mensajeros 
encontraron  arando  y  de  mal  vestir,  en  los  momentos 
en  que  iban  á  llamarle  para  la  defensa  de  Roma.  Llamó 
entonces  á  su  esposa  para  que  le  llevara  la  capa,  se 
cubrió  y  pudo  así  recibir  dignamente  á  los  embajadores, 
obedeciendo  luego  al  llamamiento  de  sus  conciudadanos, 
para  volver,  después  del  triunfo,  modesto  y  digno,  á  su 
labranza. 

Aun  en  los  tiempos  de  decadencia,  Roma  dio  de  estos 
nobles  ejemplos.  Diocleciano  contestó  un  día  á  uno  de 
sus  amigos,  quien  le  aconsejaba  que  volviese  al  poder: 
No  me  lo  acofisejarias,  si  supieses  cuan  hermosos  coles 
he  sembrado  por  mis  manos  en  Salónica. 

Mas,  ¿por  qué  causa  Roma,  gobernada  por  reyes  al 
principio,  se  convirtió  en  República,  verificándose  de 
esta  manera  la  misma  evolución  que  en  Grecia? 

Desde  su  fundación,  Roma,  por  necesidad,  concedió 
el  derecho  de  deliberación  á  los  plebeyos.  Se  reunían 
para  tratar  los  asuntos  públicos,  y  aunque  no  podían 
ser  nombrados  senadores  ni  optar  á  otros  cargos,  siempre 
fueron  un  contrapeso,  otro  poder  que  vigilaba  por  la 
marcha  de  los  negocios  públicos.     Son  los  poderes  que 
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constituyen  la  esencia  de  la  república,  es  el  origen  de 
la  democracia.  Dad  á  los  hombres  el  derecho  de  pensar 
y  deliberar  sobre  los  negocios  públicos,  que  ellos  conse- 
guirán la  conciencia  de  su  dignidad  y  el  concepto  de  la 
ciudadamía,  y  al  cabo  han  de  conquistar  todos  los  de- 
rechos. 

Así  acaeció  en  Roma.  Los  plebeyos  ganaron  á  fuerza 
de  luchas  cívicas  los  altos  puestos,  el  Tribunado  y  el 
Consulado,  porque  todo  desarrollo,  toda  conquista 
tiene  por  base  el  ejercicio.  Se  despierta  así  la  conciencia 
y  se  ilumina  el  cerebro.  Por  esto  en  el  absolutismo,  en 
la  monarquía,  hay  muy  lento  progreso. 

Cautivan  estos  recuerdos  de  la  Roma  antigua. 

Se  cuenta  de  Mario  Curio,  jefe  romano  que  peleaba 
contra  los  samnitas,  que  un  día  le  enviaron  un  men- 
sajero para  ofrecerle  oro,  y  él  contestó:  Es  más  glorioso 
no  tener  oro  y  tener  poder  co?itra  los  que  lo  tienen. 

Y  esto  no  constituía  una  escepción.  El  romano  vivía 
con  sencillez,  en  el  trabajo,  no  conocía  el  lujo,  ni  amaba 
la  riqueza. 

Otra  vez  en  que  la  libertad  de  Roma  estuvo  á  punto  de 
sucumbir  por  la  invasión  del  rey  Pirro,  el  embajador  de 
este  rey,  Cineas,  después  de  dar  al  senado  la  embajada, 
volvió  diciendo:  Es  inútil  pelear  con  Roma  por  que  su 
senado  es  un  asamblea  de  reyes. 

Había  encontrado  reunidos  á  los  senadores,  venera- 
bles é  inflexibles  en  su  patriotismo. 

En  la  lucha  contra  Aníbal  jamás  flaqueó  Roma.  Los 
patricios  y  la  brillante  juventud  romana  precieron  en 
los  combates,  bajo  el  turbión  cartaginés,  defendiendo  la 
patria  y  el  hogar. 

La  mujer  fué  tan  virtuosa  que  los  casos  de  divorcio 
eran  rarísimos  en  la  época  de  la  república.  Aquella 
virtuosa  Lucrecia,  esposa  del  primer  Bruto,  no  quiso 
sobrevivir  á  la  deshonra.  Cornelia  forjó  á  los  Gracos  y 
todas  las  matronas  romanas  tenían  por  el  primer  deber 
del  hogar  la  educación  de  los  hijos. 
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La  historia  cuenta  como  creció  Roma  y  se  hizo  señora 
del  mundo.  Sus  dominios  se  extendían  por  Europa, 
Asia  y  África  y  sus  navios  surcaban  los  más  dilatados 
y  remotos  mares  entonces  conocidos. 

Desempeñó  Roma  en  la  civilización  universal  el  papel 
que  desempeña  el  océano  al  reunir  las  aguas  que  en 
multitud  de  corrientes  y  rios,  de  las  alturas,  montes  y 
cordilleras  en  él  se  precipitan.  Toda  la  civilización 
oriental,  de  indios,  persas,  egipcios,  israelitas,  asirios  y 
caldeos,  la  civilización  griega,  como  las  ideas  y  supesti- 
ciones  de  los  pueblos  bárbaros,  se  reunieron  en  una  sola 
y  poderosa  corriente  social  que  domina  todavía  el  mun- 
do, después  de  muchos  siglos  de  caídas  y  renacimientos. 
El  sociólogo  admirado  penetra  en  la  conciencia  de  los 
pueblos,  estudia  sus  costumbres,  descubre  sus  ideales; 
y  en  las  nuevas  conciencias,  en  las  nuevas  costumbres, 
en  el  nuevo  ideal,  adivina  las  costumbres  de  Roma,  su 
pasado,  sus  vicios,  el  derecho,  algo  romano  que  flota 
todavía  en  el  espíritu  del  mundo,  después  de  haber 
recorrido,  siglo  á  siglo,  todas  las  tierras  y  todos  los  im- 
perios. 

Fué  tal  el  influjo  de  la  civilización  romana,  de  ese 
maravilloso  océano  de  ideas,  religiones  y  verdades, 
que  en  el  período  de  su  apogeo  acreció  doblemente  el 
ideal  de  las  religiones,  porque  en  los  tiempos  de  Augusto 
nació  en  Judea  el  más  grande  y  puro  de  los  profetas, 
Jesucristo,  á  quien  millones  de  almas  adoran  todavía 
como  á  Dios. 

Este  sublime  profeta,  modelo  de  virtud  y  abnegación, 
condensó  en  un  cuerpo  de  doctrina  las  religiones  del 
antiguo  oriente,  consagrando  el  decálogo  conocido  con 
el  nombre  de  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  el  cual 
dio  al  mundo  un  derrotero  y  un  destino.  Predicó  á 
semejanza  de  Bhuda  la  igualdad  social,  prometiendo  á 
todos  los  hombres  la  felicidad  eterna  como  remedio  de 
los  males  de  la  tierra. 

En  tiempos  de  Augusto  la  humanidad  había  llegado 
al  punto  álgido  de  su  grandeza  y  poderío,  como  también 
al  punto  álgido  de  la  miseria.    La  muchedumbre  esclavi- 
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zada,  torturada,  dominada,  enferma  y  decrépita,  en  el 
sepulcro  tal  vez,  padecía  el  yugo  de  los  poderosos  de  la 
tierra,  del  menor  número  endiosado  y  onmipotente. 
Grande  falta  hacía  una  doctrina  de  esperanza,  consuelo 
y  redención  y  esta  fué  en  síntesis  la  doctrina  de  Jesús. 
Dio  en  la  lepra  social  y  supo  hacer  el  sublime  llama- 
miento á  los  desheredados,  se  rodeó  de  los  humildes  y 
de  los  niños,  recogió  y  enjugó  el  mar  de  lágrimas,  seña- 
lando el  cielo  como  la  estancia  futura  y  divina,  término 
y  remedio  de  toda  tristeza. 

Este  es  el  gran  secreto  del  triunfo  y  el  cimiento  de  la 
cristiandad.  Habla  de  esperanza  y  consuelo  á  los  cora- 
zones doloridos,  si  quieres  conseguir  amor  y  reconoci- 
miento. Sana  al  enfermo,  viste  al  haraposo,  da  de  comer 
al  hambriento,  trae  agua  para  el  que  ha  sed,  promete  la 
justicia  para  el  que  sufre  todos  los  horrores  de  la  ini- 
quidad, y  confía.  Las  muchedumbres  te  comprenderán 
por  fin,  los  desvalidos  orarán  por  el  triunfo  de  tus  doc- 
trinas y  el  mundo  caerá  de  rodillas,  sino  hoy  mañana. 
Esparce  el  consuelo  y  recoje  frutos  de  bendición,  no  de 
los  que  están  hartos,  sino  de  los  que  lloran  su  miseria  y 
suspiran  por  el  talismán  de  sus  dolores;  y  como  éstos 
forman  la  inmensa  mayoría,  desde  el  principio  del  mundo, 
los  que  han  hambre  y  sed  y  padecen  persecución,  tuyo 
será  el  eterno  triunfo. 

El  grito  de  Jesucristo,  el  verbo  que  salió  de  sus  labios 
fué  verbo  de  misericordia.  Señalaba  el  cielo  y  la  biena- 
venturanza para  los  afligidos  y  menesterosos,  diciendo 
que  el  reino  del  hijo  del  hombre  no  es  de  este  mundo. 
Fuese  extendiendo  aquella  voz,  se  apoderó  poco  á  poco 
de  los  corazones,  penetrando  en  las  chozas  y  en  las 
sinagogas,  en  la  horripilante  miseria,  entre  esclavos, 
parias  y  torturados. 

Sea  como  quiera,  el  hombre  espera  siempre  y  confía 
siempre.  Se  consuela,  descansa,  adivina  días  apacibles 
y  felices  cuando  le  hablan  de  redención.  Jesucristo  la 
prometió,  y  la  humanidad  desvalida  se  agarró  á  la  pro- 
mesa de  salvación. 
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Esta  es  la  obra  de  Jesús.  El  mundo  la  necesitaba 
porque  padecía  y  manaba  sangre.  En  su  camino  dejaba 
la  sangrienta  huella,  la  lepra  pudría  á  las  muchedum- 
bres desnudas  y  á  los  poderosos.  El  Cristo  miseri- 
cordioso, el  gran  profeta,  creado  en  la  amargura,  se 
empeñó  en  curar  llaga  por  llaga,  herida  por  herida,  los 
grandes  males  del  género  humano. 

No  es  extraño,  pues,  el  triunfo  casi  universal  de  la 
religión  cristiana.  Es  el  resultado  de  una  ley  sociológica, 
de  un  fenómeno  del  corazón  humano  necesitado  siempre 
de  consuelo.  Fuera  de  que  en  religión  el  cristianismo  fué 
como  el  término  de  todas  las  religiones,  el  condensa- 
miento de  la  aspiración  suprema,  la  última  fórmula  del 
mundo  social.  Jesucristo  supo  condensar  en  un  ideal 
sublimemente  puro  todos  los  ideales  del  pueblo  de 
Israel,  pueblo  esclavo,  el  que  más  ha  sufrido  y  el  más 
necesitado  de  consuelo,  el  que  esperaba  y  espera  desde 
hace  cientos  de  años  la  redención. 

Como  abrió  los  brazos  el  Cristo  en  la  cruz,  pidiendo 
perdón  para  sus  enemigos  y  dirigiendo  al  cielo  la  última 
plegaria,  así  abren  sus  brazos  los  desvalidos,  cayendo  de 
rodillas  y  clamando  siempre,  Imisericordia!,  ante  lo 
poderosos,   como  un  clamor  enviado  al  cielo. 

Comparando  la  obra  de  Roma  con  la  obra  de  Grecia, 
la  sociología  podría  establecer  hondas  verdades. 

Desde  su  origen,  Grecia,  Atenas  principalmente, 
concibió  el  ideal  más  grande  de  la  humanidad,  el  ideal 
del  espíritu.  Quiso  entregarse  al  pensamiento,  á  la 
belleza  y  al  arte,  en  oposición  á  muchos  pueblos  que  se 
entregaron  á  la  vida  y  á  la  materia.  En  esto  se  parece 
sorprendentemente  al  pueblo  ario  de  que  nos  hablan  los 
poemas  de  India  y  Persia.  Crecía  y  alumbraba  con- 
quistando con  la  inteligencia.  Tomando  la  luz  la  di- 
fundía y  la  reflejaba.  Iluminaba,  transformaba,  creaba 
con  maravillosa  fecundidad.  Por  lo  mismo  que  la  natu- 
raleza la  despertaba  con  fulgores,  Atenas  fulguró  y 
multiplicó  los  horizontes  de  las  ciencias  y  las  artes. 
Roma  tuvo  otro  ideal,  el  de  la  conquista,  el  de  la 
fuerza.      Es  verdad  que  de  la  fuerza  misma  nace  el 
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derecho,  es  decir,  la  fórmula,  la  ley,  y  ésta  fué  lógicamente 
la  obra  de  Roma. 

Todo  esto  parece  establecer  con  evidencia  que  los 
pueblos  son  siempre  capaces  de  realizar  la  obra  que 
sueñan.  En  queriendo  pueden  como  los  individuos. 
Son  capaces,  son  aptos  para  pensar,  querer  y  perseverar. 
Pueden  dirigirse  hacia  un  fin,  y  si  consiguen  la  inteli- 
gencia necesaria  para  comprenderlo  y  amarlo  y  con  más 
vigor  trabajan,  más  segura  es  la  ascensión.  Suben, 
llegan  á  la  cima  como  puede  llegar  el  indiviudo. 

Esto  es  de  poderoso  efecto  para  el  progreso  y  la  civili- 
zación. Es  preciso  infundir  en  el  alma  de  los  pueblos  un 
ideal,  un  derrotero.  Hay  que  despejar  el  horizonte, 
alumbrar  el  camino,  emprender  y  perseverar.  Así  se 
forjan  los  pueblos  y  realizan  verdaderas  maravillas. 


CAPITULO  XII 

CÓMO  SE  FORJAN  LOS  PUEBLOS. 
CRECIMIENTO,  APOGEO  Y  DECADENCIA 

LEY  DE  LAS  NECESIDADES 

Hasta  ahora  hemos  visto  á  los  pueblos  en  su  marcha 
ascendente.  Parece  que  siempre  suben  y  que  no  llega 
para  ellos  la  hora  de  la  decadencia.  Cómo  han  surgido, 
cómo  se  han  desarrollado,  qué  ley  soberana  de  creación 
y  renovación  alimenta  á  las  naciones,  todas  las  fuerzas 
de  la  vida  social  se  comprenden  y  establecen. 

Han  surgido,  han  vivido  en  la  lucha  por  la  existencia  y 
fueron  mayormente  inteligentes  y  poderosos  mientras 
se  crearon  en  el  trabajo  y  en  el  ejercicio  del  pensamiento. 
A  medida  que  con  mayores  necesidades  tuvieron  que 
luchar,  más  han  ascendido  en  la  civilización  y  en  la 
conquista. 

De  igual  manera  llegaron  todos,  uno  tras  otro,  ó 
simultáneamente  al  apogeo.  Pero  la  historia  refiere 
que  hubo  para  ellos  una  época  de  descenso,  que  India, 
Persia,  Israel,  Egipto,  Asiria,  Grecia  y  Roma  y  muchos 
otros  pueblos  llegaron  al  período  de  decadencia,  durante 
e\  cual  los  órganos  de  la  nación  se  aflojaban,  los  lazos  se 
rompían,  se  debilitaba  el  gobierno  y  el  imperio  roda- 
ba, desaparecía  en  la  misma  corriente  destructora. 

Hubo  tiempos  para  todas  esas  naciones  durante  los 
cuales  se  sentía  como  una  oscilación.  Al  llegar  al  punto 
del  apogeo  reinaba  tal  vez  la  paz,  florecían  las  inteli- 
gencias, imperaba  el  gobierno  con  fuerza,  energía  y 
unidad  sobre  todos  los  pueblos.  Los  poderosos,  los 
dominadores  gozaban  de  todo,  vivían  en  la  orgía,  en  el 
predominio,  alimentados  por  multitud  de  siervos, 
enriquecidos  con  los  despojos  de  la  conquista  y  el  trabajo 
de  la  muchedumbre.    No  necesitaban  de  ejercitarse  en 
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el  trabajo,  de  labrar  la  tierra  con  sus  propias  manos, 
como  en  los  comienzos.  Dominaban  por  completo  y  de 
resultas  sus  menores  caprichos,  sus  deseos  eran  obede- 
cidos. Mandaban,  pero  no  trabajaban.  Llegaron  á 
ver  como  servil  el  trabajo,  como  oficio  de  siervos,  y 
éstos,  en  consecuencia,  tomaron  la  azada  y  el  arado. 

Así,  el  apogeo  de  los  pueblos  viene  á  ser  como  el  prin- 
cipio de  la  decadencia.  Porque  las  aspiraciones  de  los 
gobernadores,  de  la  clase  superior,  se  reducen  á  vivir  sin 
trabajar,  en  la  holganza  y  el  regalo,  y  frecuentemente 
en  la  fiesta. 

Y  ocurre  entonces  al  conjunto  social  lo  que  acontece 
con  el  individuo  cuando  vive  en  la  molicie.  Pierde  el 
cuerpo  sus  energías,  los  órganos  se  gastan,  enferma  la 
vida  y  decae.  El  goce  de  toda  comodidad  origina  los 
vicios  que  matan  al  hombre  y  á  los  pueblos.  Llegan  la 
pereza  y  la  indolencia;  circula  la  sangre  del  individuo 
débilmente  y  circula  mal,  igualmente,  la  savia  social 

Era  una  ondulación  la  vida  de  aquellos  pueblos. 
Tomando  por  ejemplo  una  onda  del  mar  que  nace, 
crece  y  asciende  hasta  el  punto  más  alto  de  su  carrera, 
y  luego  desciende,  cae  y  se  pierde  en  la  masa  de  aguas,  se 
comprende  bien  el  ritmo  del  movimiento  social.  De 
esa  manera  han  nacido  y  crecido  hasta  llegar  al  apogeo 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  é  igualmente  han  descen- 
dido. 

Ley  de  suprema  necesidad  para  el  progreso  social  ha 
de  ser  el  descubrir  cómo  surgen  crecen  y  mueren  las 
naciones. 

Surgen  por  la  lucha  de  la  existencia,  en  el  trabajo,  en 
la  virtud,  en  el  ejercicio  del  pensamiento,  en  la  obra  de 
vencer  todas  las  necesidades.  En  este  combate  de  la 
vida  desplegan  fatalmente  todas  las  energías,  labran 
la  tierra,  educan  á  sus  hijos  en  la  dura  faena,  son  sobrios, 
emprenden,  forcejean,  vencen.  Conocen  la  igualdad  de 
la  mujer,  la  respetan,  la  veneran  porque  con  ellos  vive, 
con  ellos  vela,  se  fatiga  igualmente  y  no  conoce  el  lujo. 
Aman  á  sus  hijos  porque  desde  que  les  ha  nacido  uno  á 
su  alimento  y  educación  se  consagran.    Por  dondequiera . 
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la  necesidad  les  obliga  al  trabajo  y  á  la  reflexión.  Se 
desarrolla  con  esto  la  inteligencia,  se  provee  á  la  vida  y 
á  la  elasticidad  de  los  órganos  del  cuerpo,  porque  el 
movimiento  es  la  salud. 

Roma,  por  ejemplo,  surgió  en  esa  lucha.  Por  ese 
trabajo  pudo  llegar  á  la  altura  adonde  no  llegaron  otros 
pueblos  antiguos.  Mientras  crecía,  sus  hijos  se  ena- 
moraban de  la  tierra,  se  consagraban  á  su  cultivo,  respe- 
taban y  veneraban  á  la  mujer,  adorando  primeramente 
á  la  madre.  Despreciaban  el  oro,  se  sacrificaban  por 
la  defensa  de  la  patria.  Ellos  mismos  tomaban  la  azada 
y  el  arado  para  sembrar  después  el  campo.  Aumentaba 
el  amor  á  la  tierra  al  ver  como  florecían  las  plantas 
sembradas  en  el  campo. 

Pero  al  convertirse  Roma  en  pueblo  conquistador, 
conoció  la  riqueza  y  el  lujo,  tuvo  esclavos,  y  los  pa- 
tricios se  enriquecieron  en  las  provincias,  los  hombres 
dejaron  á  los  siervos  la  labranza  de  la  tierra,  y  "lasa 
mujeres,  la  educación  de  los  hijos  á  los  esclavos, 
la  crianza  á  la  nodriza.  Ellas  se  ataviaron  para  ir  á  las 
fiestas,  al  circo,  al  baile,  al  paseo.  Todo  se  prostituyó 
y  vinieron  á  ser  los  nobles  oficios  de  los  antepasados 
oficios  propios  de  siervo.  Así  lo  decía  Aristóteles  en 
Grecia  y  lo  creían  los  romanos  del  tiempo  de  Augusto, 
es  decir,  del  apogeo  romano. 

Aquellas  matronas  romanas  adoradas  por  sus  vir- 
tudes desaparecieron ;  aquellos  Catones,  y  Cicerones  y 
Gracos  perecían;  el  culto  de  Vesta,  pervertido,  el  hogar 
violado.  Vivía  Roma  en  perpetua  fiesta,  se  divertía 
con  las  riquezas  acumuladas,  con  el  lujo  oriental  y  los 
circos  de  fieras  y  gladiadores.  Se  llenaba  el  anfi- 
teatro de  espectadores  y  cortesanos  lividinosos,  se- 
dientos de  sangre  y  de  placer.  Roma  se  ahogaba  en  la 
prostitución  y  la  locura.  Es  la  hora  de  la  muerte  de  los 
pueblos.  La  muchedumbre,  siempre  imitadora,  pro- 
ducto moral  de  la  escuela  de  los  poderosos,  sugestionada, 
envilecida  también,  se  arroja  á  su  vez  en  los  vicios  y 
aspira  á  vivir  sin  trabajar.  La  nación  entera,  carco- 
mida, podrida,  infecta,  se  precipita  en  la  decadencia, 
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deshecha  por  la  inacción  y  la  holgazanería,  muerta  sin 
voluntad,  sin  energía,  sin  esperanza.  Así  cayó  Roma 
en  poder  de  los  bárbaros. 

Se  conoce,  pues,  la  causa  de  vida  y  se  conoce  también 
la  causa  de  muerte.  El  cuerpo  social  es  como  el  cuerpo 
humano.  Enferma  por  la  pereza,  se  envilece  por  el 
goce  de  las  comodidades,  muere  por  la  falta  de  movi- 
miento, aire  y  sol. 

Se  establece,  en  consecuencia,  como  ley  general,  que 
la  prosperidad  de  las  naciones  y  de  la  familia  se  halla  en 
razón  directa  de  las  necesidades  que  tienen  que  vencer,  es 
decir,  de  la  lucha  por  la  existencia.  A  mayores  necesi- 
dades, mayor  desarrollo  físico  y  moral. 


^  EDUCACIÓN 

La  historia  demuestra  que  el  sufrimiento  y  el  trabajo 
formaron  virtuosos  á  nuestros  progenitores.  El  ahorrar 
penas  y  severas  lecciones  á  los  niños  es  medio  seguro  de 
cultivar  la  discordia  y  las  pasiones  egoístas.  Los  direc- 
tores de  la  enseñanza  son  pues  los  culpables  de  la  in- 
moralidad reinante. 


EDUCACIÓN 


CAPITULO  XIII 


ORÍGENES  DE  LA  EDUCACIÓN 

Podemos  tomar  como  correlativas  las  palabras  civili- 
zación y  educación.  En  rigor  ésta  es  la  base  de  aquélla. 
La  civilización  es  el  producto  de  la  educación  de  los  indi- 
viduos, y  á  la  buena  educación  corresponde  una  civiliza- 
ción idéntica  y  viceversa.  Se  darrolla  la  una  y  se  desar- 
rolla la  otra  al  mismo  tiempo  por  iguales  sendas. 

La  educación  se  refiere  al  desarrollo  individual  en  sus 
tres  aspectos :  físico,  intelectual  y  moral ;  y  la  civilización 
al  conjunto. 

No  podemos  asegurar  que  en  el  antiguo  Oriente  haya 
existido  la  escuela  en  el  concepto  moderno,  costeada 
por  el  Estado. 

La  educación  en  el  Oriente  la  daba  el  padre  de  familia, 
pero  éste  y  en  general  el  pueblo  todo  aprendían  las 
mismas  lecciones  de  la  naturaleza.  Esta  fue  la  verda- 
dera maestra  del  hombre  primitivo. 

Para  establecer  con  claridad  el  origen  de  la  educación 
y  los  medios  de  que  dispuso  en  aquellos  tiempos,  recor- 
demos lo  que  acontece  con  los  niños,  quienes  desde  que 
nacen  comienzan  su  educación  al  suave  calor  de  la 
madre,  por  modo  inconsciente.  Van  conociendo, 
examinando,  palpando  los  objetos  que  encuentran  y 
atesorando  impresiones.  El  padre,  la  madre,  la  luz, 
la  obscuridad,  el  calor,  el  frío,  son  los  primeros  agentes 
de  la  educación  y  los  propios  sentidos,  el  medio. 

No  adquieren  los  niños  ideas  antes  de  recibir  las  im- 
presiones.    Todo  lo  sienten  antes  de  raciocinar.     La 
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facultad  del  razonamientb,  mejor  dicho,  la  inteligencia, 
nace  y  se  desarrolla  lentamente.  Mientras  más  ven  y 
escuchan,  tocan  y  gustan,  más  se  ejercitan  sus  sentidos 
y  más  fácilmente  encuentran  las  relaciones  y  diferencias 
entre  los  objetos.  Cuando  un  niño,  por  ejemplo,  llama 
agua  á  todo  líquido  demuestra  incapacidad  en  el  racio- 
cinio. Solamente  ha  fijado  su  atención  en  la  calidad 
externa  de  las  cosas.  Ve  y  palpa  primero  que  el  líquido 
está  en  un  vaso  y  se  derrama  sobre  la  boca  al  tomarlo. 
No  tiene  todavía  conciencia  de  los  colores  y  llama  agua 
al  vino  y  á  todo  aquello  que  de  igual  manera  pueda  der- 
ramarse. 

Este  mismo  proceder  sigue  el  salvaje,  aun  en  la  edad 
adulta.  Para  el  conocimiento  cuenta  solamente  con  sus 
sentidos,  y  mientras  menor  número  de  objetos  conoce, 
menos  sabe  apreciar  las  diferencias.  Mientras  menos 
haya  sentido  durante  su  vida,  menos  inteligencia  ha  de 
adquirir. 

El  lengaje  es  la  expresión  de  esas  relaciones.  Pero 
á  medida  que  un  idioma  cualquiera  es  más  inci- 
piente, menos  variedad  tiene  en  las  palabras  y  cada  una 
de  ellas  sirve  las  más  de  las  veces  para  expresar  muchas 
cosas.  El  lenguaje  del  conjunto  de  hombres  participa 
entonces  de  ese  mismo  esfuerzo  de  generalización  que  el 
niño  ó  el  salvaje  emplean. 

El  salvaje,  como  el  niño,  es  sencillo  y  crédulo.  Mira 
un  eclipse  y  se  intimida  y  entristece.  Vuelve  la  luz  y 
se  alegra,  creyendo  que  vuelva  la  vida. .. 

Tal  fue  pues  el  modo  de  educación,  el  origen  del 
despertamiento  individual  de  los  arios  y  de  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  y  nos  lo  demuestra  muy  clara- 
mente todo  lo  que  se  ha  referido  respecto  de  las  impre- 
siones que  con  el  descubrimiento  del  fuego  recibió  el 
hombre.  Todo  ello  nos  da  á  conocer  por  modo  admirable 
el  proceso  de  la  educación.  Es  la  enseñanza  continua  de 
lo  que  nos  rodea,  de  lo  que  vamos  palpando,  viendo, 
escuchando,  oliendo,  gustando. 

Los  padres,  los  hermanos,  medio  educados  por  la 
propia  experiencia,  servían  de  maestros  de  los  menores, 
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satisfaciendo  sus  necesidades  y  sus  curiosidades,  diri- 
giéndoles para  que  no  se  hicieran  daño.  El  primer 
descubridor  del  fuego,  por  ejemplo,  conoció  por  expe- 
riencia el  dolor  que  una  quemadura  causa,  por  lo  cual, 
viendo  que  su  hijo  se  acercaba  también  á  la  llama, 
atraído  por  el  brillo,  trató  de  darle  lección,  retirándole  la 
mano  y  explicando,  si  podía  ya  comprender,  la  quema- 
dura. 

Era  el  padre  de  familia  entonces  un  maestro,  como 
debiera  ser  y  lo  es  en  parte  todavía;  y  principalmente 
la  madre,  por  el  íntimo  contacto  en  que  vive  con  el 
hijo  desde  que  éste  viene  al  mundo. 

Se  comprende  naturalmente  que  para  el  hombre  que 
sufría  la  quemadura,  había  de  ser  perdurable  la  lección, 
y  de  alli  el  sabio  proverbio  popular  que  dice:  nadie 
experimenta  en  cabeza  agena;  y  la  verdad  de  que  el 
maestro  no  puede  enseñar  nunca  por  modo  teórico.  El 
hombre  necesita  de  la  dura  experiencia  para  adquirir 
verdadero  saber. 

De  esa  manera  los  padres  iban  inculcando  al  niño 
las  ideas,  partiendo  siempre  de  los  objetos,  de  la  experi- 
mentación directa,  del  hecho  á  la  lección  y  á  la  ley,  de 
la  práctica  á  la  teoría,  como  hoy  se  dice. 

Se  agruparon  así  en  uno  como  código  verbal  ciertos 
fenómenos,  relaciones  y  verdades  y  fue  progresando  en 
consecuencia  la  enseñanza.  Había  nueva  lección  á 
cada  fenómeno  ú  objeto,  visto,  oído,  tocado.  Unas 
explicaciones  fueron  verdaderas  y  otras  no,  pues  cuando 
trataba  el  hombre  de  comprender  las  cosas  del  cielo,  por 
ejemplo,  solía  apreciar  imperfectamente  las  rela- 
ciones, como  con  los  fenómenos  del  fuero  interno  y 
todas  las  cosas  no  tocadas,  vistas,  ni  oídas. 

Recibió  en  consecuencia  el  hombre  las  primeras  lec- 
ciones de  la  naturaleza  misma,  y  los  hijos  de  sus  padres, 
con  lo  cual  se  dio  forma  al  gobierno  patriarcal,  prime- 
ramente conocido  por  los  pueblos  arios. 

En  todo  lo  relacionado  se  encuentra  la  comprobación 
evidente  de  estas  verdades. 
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Cuando  se  descubrió  la  escritura,  los  hechos  y  rela- 
ciones descubiertas  pasaron  á  un  carta  ó  código  escrito 
y  hubo  otro  vehículo  para  la  enseñanza. 

Al  mismo  tiempo  que  el  hombre  descubría  el  fuego  y 
veía  tantas  cosas,  y  aun  antes  de  conocer  y  palpar  las 
cosas,  tuvo  necesidad  de  frutos  para  alimento,  de  ca- 
vernas y  árboles  para  huir  de  la  intemperie;  y  saboreó, 
contó  los  frutos,  examinó  el  camino  que  conducía  al  rio 
ó  á  la  fuente,  y  su  situación  respecto  de  la  choza,  res- 
pecto del  sol,  para  orientarse  y  no  extraviarse.  Hubo 
necesidad  de  pensar,  de  indagar  y  orientarse.  Era  el 
trabajo  del  pensamiento  naciente. 

Buscó  el  hombre  ramas,  piedras,  aguzó  el  pedernal 
para  defenderse  de  las  fieras.  Todo  aquello  era  el  primer 
caudal,  la  lección  permanente  de  la  naturaleza,  la  pri- 
mera fuente  de  educación.  En  aquellos  comienzos 
germinaba  la  conciencia  humana  y  nacían  los  derechos, 
pues  el  salvaje  con  justicia  se  considera  dueño  de  los 
frutos  que  con  su  propia  mano  ha  recojido. 

En  una  palabra,  todo  penetró  en  el  fuero  interno  del 
hombre  por  medio  de  los  sentidos,  y  no  existe  cosa, 
institución,  derecho  ó  ley  que  no  hayan  sido  enseñados 
primero  por  la  misma  naturaleza.  Aun  para  dar  en  la 
idea  del  alma  humana,  fue  preciso  que  el  hombre  estu- 
diara el  fenómeno  del  dormir  y  quisiera  explicarse  la 
muerte.  Sintiendo  aquel  pensamiento,  espíritu,  en  su 
interior,  preguntaba  por  esa  alma,  al  contemplar  á  su 
semejante  dormido  ó  muerto,  y  dio  en  suponer  que  ese 
espíritu  ó  alma  salía  del  cuerpo,  para  volver  al  seno  de 
su  padre,  el  sol,  ó  se  la  llevaban  las  aves,  como  creyeron 
los  persas. 

Todo  aquel  que  sea  capaz  de  recordar  el  proceso  de 
sus  conocimientos,  remotándose  á  los  primeros  vis- 
lumbres de  su  razón,  sabe  bien  que  el  niño  escucha  sen- 
cillo y  crédulo  las  narraciones  y  cuentecillos  del  abuelo 
y  de  la  propia  madre,  ó  de  sus  compañeros,  y  da 
forma  viviente  á  todo  lo  que  le  refieren.  Escucha  el 
niño  los  cuentos  de  la  Lámpara  Maravillosa  de  Aladino 
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y  se  imagina,  aunque  le  digan  lo  contrario,  que  aquello  es 
cierto;  y  luego  sueña  con  hallazgos  tales  y  con  edificar 
palacios  y  jardines  al  conjuro  de  tales  magias. 

De  igual  manera  tuvo  siempre  el  niño  primitivo 
como  verdad  demostrada  todo  lo  que  le  referían  sus 
padres,  hermanos  y  compañeros. 

Por  este  procedimiento  verdaderamente  infantil  se 
forjaron  las  primeras  ideas  del  hombre  y  nació  la  educa- 
ción. Dispuso  en  consecuencia  la  educación  de  medios, 
fuentes  naturales,  en  la  infancia  del  género  humano: 
las  cosas  y  los  sentidos,  objetos  é  ideas  que  de  la  vista, 
del  tacto,  del  oído  mismo  nacen,  impresionando  los 
nervios  y  el  corazón. 

Luego  la  primera  enseñanza  que  el  género  humano 
recibió  fue  la  objetiva,  la  que  hoy  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  escuela  de  Pestalozzi. 


En  nuestros  tiempos  se  conocen  muchos  medios  de 
educación    que  nuestros    antepasados    conocieron. 

Se  sabe  generalmente,  que  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  reglas  y  leyes  de  urbanidad  que  un  niño  aprende 
de  memoria  en  las  escuelas,  al  presentarse  en  sociedad 
no  puede  ni  sabe  aplicarlas.  En  cambio,  cuando  á 
diario  mira  cómo  se  pone  su  padre  el  sombrero,  cómo  se 
arregla  las  manos,  cómo  se  sienta  á  la  mesa,  aprende 
fácilmente,  por  imitación,  bajo  la  dirección  de  sus  pro- 
pios sentidos  más  que  por  el  consejo.  Imita  el  niño 
lo  que  hacen  sus  padres,  pronuncia  aunque  sea  enreve- 
sadamente las  palabras  que  escucha  y  no  necesita  de  que 
se  las  definan  cuando  los  mismos  gestos  y  ademanes  le 
están  señalando  las  cosas.  Es  un  ser  imitador  por 
excelencia. 

Y  asi  es  el  salvaje.  No  solamente  por  razón  de  edad 
es  el  hombre  niño,  sino  también  por  ignorancia.  La 
mayoría  no  sale  por  eso  casi  nunca  de  la  niñez,  y  de 
alli  que  las  clases  dirigentes  hagan  con  ellas  lo  que  se 
les  antoja. 
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Otro  medio  de  educación  conocido  hoy  dia  en  litera- 
tura, es  el  deemulación,  verdadera  imitación  de  los  llama- 
dos maestros  ó  jefes  de  escuela  literaria.  Emplea  un 
escritor  renombrado  una  palabra,  un  giro  elegante  en  el 
discurso,  y  sus  discípulos  le  aplauden  é  imitan,  y  buscan 
luego  ideas  y  frases  parecidas,  con  el  intento  de  igualar 
en  ingenio  al  maestro  ó  superarle. 

De  igual  manera  en  lo  antiguo,  al  comprender  el 
hombre  que  la  vaca,  el  ave,  eran  seres  amigos,  espíritus 
buenos,  por  manera  de  emulación  dábanse  los  demás  á 
la  tarea  de  buscar  otros  seres  igualmente  amigos,  nuevos 
espíritus  buenos,  que  en  su  sentir  y  creer  favorecían 
también  á  la  criatura  humana.  Y  se  crearon  y  se  multi- 
plicaron así  las  legiones  de  ángeles  buenos,  y  de  idén- 
tico modo  los  espíritus  malos. 

Es  racional  por  esto  el  atribuir  á  las  leyendas  un 
carácter  de  experimentación  directa,  de  enseñanza 
verdaderamente  objetiva.  Hubo  en  ellas  principio  sen- 
sible. Los  más  inteligentes  comprendían  las  cosas  y 
las  describían  por  medio  de  la  palabra,  hablada  primero  y 
más  tarde  escrita.  La  muchedumbre  ecuchaba,  aprendía, 
imitaba,  como  procede  hoy  dia  y  sucederá  probable- 
mente siempre,  por  que  el  hombre  nace  con  el  cerebro 
virgen,  como  la  luz.    Todo  la  aprende  en  el  mundo. 

Las  leyendas  en  consecuencia  no  revelan  todo  el 
estado  social  del  pueblo  ario,  como  el  Emilio  de  Rous- 
seau no  nos  da  á  conocer  el  estado  intelectual  de  Francia 
en  la  época  en  que  fue  escrito.  Son  la  obra  de  un  hom- 
bre ó  de  muchos  hombres,  la  literatura  de  una  edad 
tal  vez,  obra  de  genios  que  se  adelantan  á  su  tiempo. 

Estas  mismas  leyendas  nos  enseñan  mucho  en  cuanto 
al  proceso  de  la  educación.  Nos  explican  cómo  nacían 
las  ideas,  cómo  pasaban  de  los  objetos  al  cerebro  y  cómo 
la  naturaleza  y  la  experiencia  eran  la  verdadera  fuente 
de  los  conocimientos  humanos. 

Podemos  pues  decir  con  toda  lógica  que  en  los  orí- 
genes de  la  civilización  no  existió  la  escuela  que  hoy 
conocemos,  artificial,  sino  la  de  naturaleza,  como  se 
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observa  todavía  en  los  pueblos  salvajes  de  la  edad 
presente.  No  iban  los  niños  á  tomar  lecciones  en  lugares 
especiales,  como  acaeció  en  Grecia,  sino  que  todo  lo 
aprendían  en  el  hogar  y  en  la  lucha  de  la  existencia.  La 
dura  experiencia,  los  pinchazos  del  zarzal,  la  mordedura 
de  la  vívora,  las  garras  de  las  fieras  y  su  ataque  alevoso, 
el  terror  que  al  corazón  llevaba  el  rujir  de  la  tormenta,  ó 
las  tinieblas,  todo  lo  que  hería  los  sentidos  del  hombre, 
todo  eso  fue  la  fuente  de  la  primera  enseñanza. 

Es  muy  trascendental  esto  para  la  educación  del 
hombre,  por  que  traza  el  derrotero  natural  de  la  edu- 
cación y  explica  perfectamente  el  aborto  manifiesto  de 
la  escuela  meramente  teórica. 


Recordando  la  historia  y  los  descubrimientos  de  la 
antropología,  se  ve  más  claro  el  proceso  de  la  educación 
humana. 

En  las  exploraciones  hechas  en  Europa  y  Asia  se  han 
descubierto  parajes,  cavernas  y  habitaciones  lacustres 
con  claras  y  evidente  huellas  de  la  planta  humana. 

¿Por  qué  unos  habitaron  en  cavernas,  otros  sobre 
estacadas  y  terrazas  construidas  sobre  las  aguas  y 
muchos  bajo  casas  y  ciudadelas? 

Todo  esto  lo  resolvía  la  necesidad.  La  tribu  que  tuvo 
á  su  alcance  una  caverna  donde  guarecerse  y  defenderse, 
adoptó  sencilla  y  fatalmente  este  género  de  vida.  La 
naturaleza  misma  le  enseñaba  el  camino  precario  de  su 
desenvolvimiento. 

Aquella  que  vivía  en  parajes  desprovistos  de  cavernas 
y  defensas  naturales,  vióse  precisada  á  inventar  la  choza, 
para  que  la  intemperie  no  la  aniquilase,  como  construye 
el  pájaro  su  nido;  y  el  fabricar  una  choza  requiere 
precisamente  mayor  inteligencia  y  cierto  ejercicio  de 
pensar,  más  que  el  aprovechar  las  cavernas  y  defensas 
naturales. 

Después  de  fabricada  la  choza  ocurrió  fatalmente  la 
necesidad  de  darla  fortaleza,  de  ponerla  en  condiciones 
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de  resistir  al  viento  y  á  la  lluvia,  á  las  fieras  ó  á  los  otros 
hombres.  Se  fabricó  primero  de  hojas  y  ramas,  luego 
de  materiales  más  fuertes  y  por  último  de  piedra.  Aun 
en  esto  la  naturaleza  misma  despertaba  al  hombre 
Donde  abundaran  los  árboles  debe  de  haber  preferido 
la  criatura  humana  las  construcciones  de  madera,  y 
donde  abundase  la  piedra,  las  de  piedra,  primero  toscas, 
después  talladas. 

Grado  á  grado,  de  una  ú  otra  manera,  el  gusto  y  el 
arte  se  desarrollaban,  llegando  á  las  suntuosas  construc- 
ciones de  los  ejipcios  y  babilonios  y  de  todo  el  mundo 
antiguo  civilizado. 

Por  lo  contrario,  la  tribu  que  se  encontró  una  ó  varias 
cavernas  y  defensas  de  rocas  naturales  y  no  tuvo  el 
acicate  de  la  lucha,  fue  más  tardía  en  su  despertar  inte- 
lectual, bajo  el  techo  que  una  naturaleza  generosa  le 
brindara. 

Todo  esto  es  lógico  y  fatal.  El  hombre  toca,  siente, 
presiente  á  la  naturaleza  en  todas  la  manifestaciones  del 
espíritu  humano;  y  siempre  se  comprueba  con  mayor 
elocuencia  la  verdad  de  que  es  una  desgracia  para  el 
hombre,  como  para  los  pueblos,  el  gozar  de  comodidades, 
el  no  verse  en  la  necesidad  permanente  de  pensar  y 
trabajar,  por  que  aborta  su  inteligencia,  ó  se  pierde  la 
que  nuestros  antepasados  nos  legaron.  Nos  volvemos 
incapaces  de  seguir  sus  huellas.  De  alli  que  los  descen- 
dientes de  las  clases  ricas  y  privilegiadas  degeneren 
siempre. 

En  fin,  digamos  sin  temor  que  la  naturaleza  con  su 
admirable  contraste  sembró  el  contraste  de  las  civiliza- 
ciones humanas,  el  arte  y  la  literatura,  y  que  la  educa- 
ción nació  con  los  elementos,  bajo  la  sugestión  de  los 
montes  y  los  valles,  los  lagos,  ríos  y  mares,  los  cielos  y 
los  horizontes,  el  canto  mismo  del  camino.  Nació  del 
vaho  viviente  de  la  misma  tierra.  No  es  sino  el  trabajo 
constante,  eterno,  que  tuvo  principio  en  la  primera  hora 
del  mundo  social,  al  calor  del  primer  hogar  encendido 
aqui  abajo. 
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Cuando,  ya  civilizados  los  pueblos  del  antiguo  oriente, 
inventaron  la  escritura,  comenzó  la  educación  escrita, 
entre  las  clases  privilegiadas,  por  medio  de  sentencias, 
leyes  y  parábolas  que  la  tradición  había  ido  recopilando, 
de  generación  á  generación. 

Después  de  la  espantable  lucha  vino  la  ley  en  forma 
escrita. 


CAPITULO  XIV 

EDUCACIÓN  DEL  INDIVIDUO 

ORIGEN  DE  LAS  VIRTUDES 

Podemos  establecer  que  el  individuo  se  desarrolla 
también  en  relación  directa  con  sus  necesidades  y  los 
estímulos  á  que  la  naturaleza  le  somete. 

Sondeando  un  poco  el  conjunto  social,  las  diferentes 
capas  de  ricos  y  pobres,  comprenderemos  cómo  surgen 
éstos  últimos,  de  entre  la  muchedumbre,  con  la  voluntad 
firmemente  dirigida  hacia  un  objetivo,  cualquiera  que 
sea,  las  manos  en  alto,  el  cerebro  encendido,  la  perseve- 
rancia en  el  alma. 

Las  consejas  mismas  de  la  historia  nos  dan  á  conocer 
este  proceso  de  la  educación  humana,  respecto  de  los 
grandes  hombres  y  las  persecuciones  que  padecieron 
desde  niños.  Trabajos  inauditos  forjaron  el  Hércules 
de  la  leyenda  griega,  y  Prometeo  vivía  encadenado  al 
Cáucaso,  con  la  antorcha  encendida  para  iluminar  al 
mundo.  ]Era  preciso  que  padeciera  crueles  dolores 
antes  de  realizar  su  gran  destino. 

El  rapsoda  Homero  escribe  sus  grandes  poemas  em- 
papando en  lágrimas  su  estilete,  llorando  sus  desgracias. 
Aristóteles  se  consagra  á  la  naturaleza  desde  temprana 
edad,  dirigido  por  su  padre.  Alejandro  de  Macedonia 
se  inspira  en  esos  mismos  poemas  y  en  sus  sabios 
maestros,  como  en  las  guerras  de  su  padre. 

Rómulo  y  Remo,  fundadores  de  Roma,  fueron  criados 
por  una  loba.  Los  Gracos  tuvieron  una  madre  que  les 
encendiera  en  el  espíritu  de  la  libertad;  y  Julio  Cesar 
se  forjó  durante  los  triunfos  de  Roma  y  en  el  seno  de 
las  Gallas  rebeldes.  A  Cicerón  le  despierta  su  nodriza 
repitiéndole  que  una  noche  había  soñado  que  estaba 
ella  criando  un  gran  bien  para  los  romanos. 
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Basta  leer  las  Vidas  Paralelas  de  Plutarco  y  la  Mito- 
logía griega  para  comprender  el  papel  que  en  la  educación 
de  los  hombres  y  de  los  mismos  hijos  de  los  dioses  de- 
sempeñaban los  padecimientos,  la  naturaleza  misma  y 
los  ideales  encendidos  en  el  cerebro  de  los  niños  por 
los  padres  ó  maestros. 

En  Cartago,  Anibal  se  crió  maldiciendo  á  Roma  y 
jurando  su  exterminio;  y  aun  en  los  tiempos  modernos, 
Washington  y  Franklyn  se  forjaron  al  calor  de  la  patria 
rebelde  contra  los  abusos  de  la  madre  patria.  Bolivar, 
suspirando  igualmente  por  la  libertad  de  un  continente. 
Bismark  y  Moltke,  estimulados  por  la  idea  de  vengar  á 
la  patria  de  las  afrentas  inferidas  por  Napoleón  y  los 
franceses;  y  la  actual  generación  gobernadora  del 
Japón  se  ha  formado  bajo  la  impresión  de  las  injusticias 
de  Rusia. 

Esas  grandes  ambiciones  las  encendían  los  griegos 
diciendo  á  los  niños  apenas  comenzaban  á  tener  uso  de 
razón:  trabaja,  arriesga,  emprende.  Los  Juegos  Olím- 
picos y  los  recuerdos  de  la  historia  y  la  leyenda  infla- 
maban el  alma  de  las  generaciones  griegas. 

La  misma  imaginación  popular  de  los  antiguos  dio 
forma  pues  á  esta  manera  de  educación,  y  ciertamente 
la  historia  comprueba  que  esta  educación  ha  sido  la 
única  capaz  de  formar  grandes  pueblos  y  grandes 
hombres. 

Es  un  hervidero  el  mundo.  Se  agita  por  modo  pare- 
cido á  las  ondas  del  mar,  atraídas  por  la  luna.  Se  podría 
decir  que  el  mar  social  impele,  levanta  al  hombre  á 
quien  desde  la  niñez  enseñaron  á  tener  voluntad  y 
perseverancia  y  le  coloca,  en  vida  ó  después  de  la 
muerte,  en  la  cima. 

Las  naciones  grandes  y  las  pequeñas  pasan  por  pe- 
riodos de  grandes  luchas  y  mientras  dura  la  tormenta  se 
forman  los  grandes  hombres.  Grecia  dio  de  su  seno 
hombres  patriotas  cuando  la  amenazaba  Persia  con  la 
conquista.  Italia,  cuando  los  pueblos  vecinos  hostigaban 
á  Roma,  recien  fundada  sobre  las  siete  colinas.    España 
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y  Francia  se  encendieron  en  el  amor  de  la  independencia 
bajo  el  pie  mismo  de  Roma. 

El  feudalismo  encendió  los  derechos  del  pueblo  fran- 
cés; y  Europa  coaligada  contra  la  república  naciente, 
produjo  todos  los  grandes  hombres  del  93,  oradores  y 
filósofos,  poetas  y  guerreros  de  la  clase  de  Napoleón  y 
Hoche. 

La  amenaza  de  los  franceses  y  holandeses  caldeó  el 
corazón  de  un  gran  pueblo  que  ahora  causa  la  admiración 
del  mundo,  Estados  Unidos  de  América,  forjando  á  los 
patriotas  más  esclarecidos  que  el  Nuevo  Mundo  haya 
dado. 

Por  manera  que  el  hombre  no  es  propiamente  el 
producto  de  las  ideas  que  de  memoria  y  sin  compren- 
der ha  aprendido,  sino  de  la  tremenda  lucha  de  la 
existencia  y  de  la  voluntad  que  el  medio  en  que  se  crió 
desarrolla  en  su  alma.  Como  lo  hemos  establecido  para 
las  naciones: 

El  hombre  se  forja  en  relación  directa  de  las  necesidades 
que  tiene  que  vencer  y  los  ideales  encendidos  en  su  cerebro 
desde  la  edad  infantil. 

Por  otra  parte,  un  sencillo  examen  y  recuento  de  los 
hechos  puede  conducirnos  á  demostrar  que  las  socie- 
dades y  los  individuos  reciben  el  estímulo  de  la  virtud 
por  medio  del  trabajo  y  de  una  constante  labor  del 
hogar  y  de  la  sociedad,  en  el  cumplimiento  continuo  del 
deber,  verdadera  fuente  de  hábitos  y  única  educación 
posible  para  el  hombre. 

El  ario  primitivo  fue  más  virtuoso  en  los  comienzos 
de  su  vida,  en  las  épocas  de  una  tremenda  lucha  de  la 
existencia.  Se  enamoró  entonces,  por  fuerza  de  hábito 
y  necesidades  de  estrecha  alianza,  del  hogar,  la  esposa  y 
los  hijos.  Sintió  en  su  alma  todo  el  estímulo  de  aquella 
caírsima  familia,  adquirida  y  conservada  á  costa  de 
constante  lucha  y  penalidades.  Amó  y  cuidó  á  los  mis- 
mos animales  que  le  ayudaban  en  la  faena. 

Todo  aquello  que  costaba  lágrimas  y  se  alcanzaba 
por  el  trabajo  y  el  sudor  de  la  frente,  fue  para  los  ario  s 
entrañablemente  amado. 
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El  persa  llegó  á  la  suma  virtud  por  el  cultivo  de  la 
tierra  y  la  escasez  de  los  manantiales  que  regaban  sus 
sementeras.  Se  distribuían  por  esta  causa  las  fuentes  y 
las  tierras  con  equidad  singular  y  se  enamoraban  de  la 
verdad  y  la  justicia. 

El  ejipcio  mandaba  vestir  al  desnudo,  dar  de  comer  al 
hambriento  y  de  beber  al  sediento,. que  eran  las  mayores 
penalidades  padecidas  por  el  hombre  en  el  desierto;  é 
instituyó  para  la  otra  vida  supremos  jueces  encargados 
de  premiar  ó  castigar  á  los  que  cumplieran  ó  no  con  esos 
mandamientos.  Este  modo  de  sociedad  fue  el  funda- 
mento de  la  civilización  de  Egipto,  tan  admirada  por 
los  pueblos  modernos. 

El  griego  tuvo  santo  horror  por  el  derramamiento  de 
sangre  humana  y  adoraba  á  la  madre  tierra  que  le  daba 
substento,  simbolizándola  en  el  culto  de  la  diosa  Ceres. 
Consagró  el  trabajo  con  la  leyenda  de  Hércules  y  des- 
pertaba en  los  niños  desde  la  edad  infantil,  el  amor  de 
la  gloria  y  de  la  luz.  El  mundo  conoce  los  prodigios 
realizados  por  ese  gran  pueblo. 

Los  romanos  vivían  en  sus  primeros  tiempos  disemi- 
nados en  el  campo,  en  familia  con  el  buey  y  el  arado, 
como  los  primeros  pobladores  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  y  de  alli  nació  la  virtuosa  república  con  las 
costumbres  más  puras  y  sencillas. 

Durante  la  edad  media  el  mundo  volvió  á  la  tarea  de 
la  virtud,  por  que  ésta  se  había  perdido  con  el  olvido 
completo  del  trabajo,  á  causa  de  la  corrupción  en  que 
cayeron  las  clases  superiores  de  Roma,  cuando  con  el 
Imperio  alcanzaban  todas  las  comodidades.  Al  reco- 
menzar la  humanidad,  bajo  la  voz  de  Jesucristo,  la  obra 
de  regeneración,  casi  volvió  á  la  encantadora  sencillez 
ariana  y  al  sublime  concepto  del  arte  que  hablan  cono- 
cido los  griegos. 

La  civilización  no  es  más  que  una  eterna  copia,  por 
que  para  desarrollarse  cuenta  con  una  sola  base,  la 
naturaleza  humana,  absolutamente  idéntica  en  todos 
los  tiempos  y  países  y  en  todas  las  razas.  Por  eso  se 
copia  la  historia,  en  los  grandes  pueblos  y  en  los  hu- 
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mildes,  y  se  repite  la  biografía,  entre  los  magnates  y  entre 
los  hijos  del  pueblo. 

Por  esta  misma  historia  tan  sorprendentemente  igual 
se  sabe  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  dieron  los 
primeros  pasos  en  la  senda  de  la  civilización,  en  lucha 
con  los  elementos  y  los  vecinos,  en  esa  envidiable  pureza 
de  costumbres,  mayormente  claras  y  definidas  mientras 
mayores  fueron  las  penalidades  de  la  ascensión. 

Mas  todos  esos  pueblos,  sin  escepción  alguna,  al  desar- 
rollarse, extenderse  y  conquistar  el  mundo  y  la  riqueza, 
al  gozar  de  comodidades,  ovidando  el  cultivo  de  la 
tierra  á  cambio  del  botin  y  la  conquista,  sea  por  la 
fuerza,  sea  por  el  comercio,  dejaban  el  amor  de  la 
virtud.  No  parece  sino  que  el  espiritu  de  conquista  y 
del  comercio  sea  fuente  fatal  de  corrupción  en  las  cos- 
tumbres. 

Cuando  el  hombre  abandona  la  herramienta  para 
tomar  el  arma  homicida,  se  realiza  la  leyenda  de  Caín  y 
medran  en  el  mundo  las  bajas  pasiones  y  todos  los 
pecados  capitales.  Sobreviene  la  profunda  división 
de  clases  y  asoma  en  la  sombra  su  ojo  sangriento  la 
anarquía. 

Véase  cómo  las  leyendas  al  cabo  expresan  la  aterra- 
dora realidad.  Son  creaciones  de  profetas  y  poetas  que 
se  dedicaban  á  observar  al  hombre.  Estos  eran  los 
sociólogos  de  la  antigüedad.  Casi  nada  se  escribe,  se 
se  piensa  ó  se  inventa,  sino  después  de  palpar  las  necesi- 
dades y  las  verdades.  Por  eso  yerran  tanto  los  legisla- 
dores teóricos,  y  no  renace  con  energías  la  raza  latina. 

La  leyenda  de  Caín  es  parábola  de  sabio  profeta, 
conseja  social  que  el  mundo  mismo  consagró  al  ver  que 
comenzaba  á  derramarse  sangre  de  hermanos. 

El  descubrimiento  del  hierro  no  solamente  propor- 
cionó utensilios  al  hombre  para  labrar  la  tierra,  sino 
también  para  el  combate,  parra  arrebatar  lo  ageno  á 
nuestros  semejantes.  El  primero  que  empuña  el  arma 
homicida  obliga  al  perseguido  á  la  defensa  y  el  choque  de 
los  aceros  acrecenta  el  odio  de  los  pueblos  y  las  razas. 
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Este  es  el  eclipse,  la  muerte  de  la  fraternidad  y  el  origen 
de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

Veáse  también  que  el  descubrimiento  del  hierro,  fuente 
de  progreso  humano,  dio  vida  y  muerte,  bien  y 
mal,  luz  y  tinieblas. 

Bien  conocieron  los  antiguos  todas  estas  verdades. 
Por  eso  las  simbolizaron  con  tanta  claridad  en  las 
leyendas. 

Podemos  en  consecuencia  establecer  que  las  sociedades 
y  los  individuos  se  forjan  moralmente  con  el  hábito  del 
trabajo,  en  el  santo  ejercicio  de  la  tierra. 

Esa  es  la  fuente  de  toda  moral :  el  trabajo.  En  el  ad- 
quirir siempre  las  cosas  por  el  esfuerzo  propio,  con 
arreglo  á  la  verdad,  la  justicia  y  el  derecho,  se  encuentra 
el  porvenir  virtuoso  de  las  generaciones.  En  el  hacer 
dinero  por  cual  quier  medio  solamente  se  llega  al  vicio  y 
también  al  sepulcro  de  los  pueblos. 

Perecen  pues  irremisiblemente  las  sociedades  que  no 
se  educan  en  conformidad  á  la  moral  y  al  trabajo. 

En  resumen,  la  moral  está  sujeta  á  la  misma  ley  de  la 
evolución,  y  no  ha  llegado  á  su  apogeo  por  que  las  na- 
ciones no  han  comprendido  la  verdadera  naturaleza  de 
la  virtud,  su  noble  y  sublime  origen.  Puede  la  moral 
también  crecer,  desarrollarse,  llegar  al  apogeo,  á  un 
apogeo  relativo,  como  todas  las  cosas  de  este  mundo. 

También  se  debe  establecer,  como  consecuencia  lógica, 
que  la  primera  educación  que  se  impone  para  realizar 
las  aspiraciones  sociales,  es  la  educación  de  la  mujer  y 
del  hombre  en  medio  del  trabajo.  Las  escuelas  han  de 
ser  campos  de  experimentación,  verdaderas  colonias 
infantiles,  para  que  la  criatura  humana  se  habitúe 
á  vivir  con  los  productos  de  su   esfuerzo   personal. 


CAPITULO  XV 


LEY  DE  TÉRMINO  MEDIO 

La  idea  de  que  el  sufrimiento  hace  virtuosos  á  los 
hombres  predominó  en  la  antigüedad  principalmente, 
como  si  esa  fuera  la  lección  práctica  de  aquellos  tiempos. 
Bhuda,  el  fundador  de  una  religión  en  la  cual  creen  toda- 
vía millones  de  hombres,  decía: 

" Ah  desdichada  juventud  que  la  vejez  ha  de  destruir! 
Desdichada  salud  que  tantas  enfermedades  han  de 
arruinar.  Desdichada  vida  que  es  tan  corta.  Si  no 
hubiese  ni  vejez,  ni  enfermedades  ni  muerte !  Si  la  vejez, 
la  enfermedad  y  la  muerte  fuesen  encadenadas  para 
siempre ! 

"Yo  he  venido  para  satisfacer  á  los  ignorantes  con 
la  sabiduría.  El  tesoro  de  la  sabiduría  es  la  limosna, 
la  ciencia  y  la  virtud.  Hacer  un  poco  de  bien  vale  más 
que  realizar  obras  difíciles.  Si  se  apreciase  debidamente 
el  fruto  de  las  limosnas  nadie  comería  su  último  bocado 
sin  haber  ofrecido  algo  al  necesitado.  La  benevolencia 
es  la  primera  de  las  virtudes,  es  la  madre  de  la  abnega- 
ción. Nada  vale  el  hombre,  ni  alcanza  la  perfección,  si 
no  reparte  sus  beneficios  sobre  todas  las  criaturas  y  si 
no  consuela  á  los  afligidos.  Mi  doctrina  es  doctrina  de 
misericordia,  y  por  esta  razón  la  encuentran  dificil  los 
felices  de  este  mundo.  Se  encuentran  orgullosos  por  su 
nacimiento  y  no  reflexionan  que  los  frutos  de  un  mismo 
árbol  tienen  que  ser  de  la  misma  especie.  Es  menester 
respetar  el  orden  de  cosas  establecido;  pero  el  camino  de 
la  salvación  está  abierto  para  todo  el  mundo.  El  naci- 
miento no  condena  á  nadie  á  la  ignorancia  y  á  la  des- 
gracia. 

"  No  hay  entre  un  brahmán  y  un  hombre  de  otra  casta 
la  diferencia  que  existe  entre  la  piedra  y  el  oro,  entre  las 
tinieblas  y  la  luz.    El  brahmán  no  ha  salido  ni  del  éter 
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ni  del  viento,  ni  se  ha  hendido  la  tierra  para  darle  á  luz. 
como  el  fuego  que  brota  del  bosque  de  Arani.  El  brah- 
mán es  hijo  de  mujer  lo  mismo  que  el  paria.  Por  qué 
causa  el  uno  debe  ser  noble  y  servil  el  otro  ?  Cuando 
muere  un  brahmán  su  cuerpo  es  abandonado  como  un 
objeto  impuro,  de  la  misma  manera  que  cuando  muere 
un  ser  de  otra  casta.    Donde  está  pues  la  diferencia? 

"El  verdadero  brahmán  no  nace,  sino  que  se  hace. 

(Con  esto  quería  decir  que  el  saber  se  adquiere  en  este 
mundo  y  no  existen  en  consecuencia  hombres  predesti- 
nados). 

Hablaba  siempre  de  tolerancia.  "Jamas  se  debe  de 
exluir  la  creencia  de  los  demás,  pues  asi  no  se  ofende  á 
nadie.  Hay  ademas  ocasiones  en  que  se  debe  de  honrar 
la  creencia  de  otro,  aunque  uno  no  participe  de  ella. 
Obrando  de  esta  manera  se  justifica  la  propia  creencia 
y  se  aprovecha  la  de  los  demás." 

Para  encarecer  el  mérito  de  la  caridad,  habló  un  día 
así: 

"En  un  tiempo  hubo  en  Djambudripa  un  rey  llamado 
Kana  Kavarna,  hermoso,  simpático,  rico  y  revestido 
de  una  autoridad  ilimitada.  Llegó  dia  en  que  una  cons- 
telación funesta  anunciara  que  el  dios  Indra  rehusaría 
enviar  agua  á  la  tierra  por  espacio  de  doce  años.  El  rey 
Kana  Kavarna  hizo  distribuir  á  su  pueblo  durante  once 
años  todo  lo  que  pudo  reunir  de  arroz  y  otros  alimentos; 
pero  estos  se  agotaron  en  el  año  duodécimo  y  gran 
número  de  hombres,  mujeres  y  niños  murió  de  hambre  y 
sed.  No  quedaba  al  rey  sino  una  pequeña  cantidad  de 
alimentos  cuando  se  le  apareció  el  bienaventurado 
Praticka  Bhuda,  y  se  detuvo  sobre  la  terraza  de  su 
palacio.  Por  qué  motivo  vienes?,  le  preguntó  el  rey. 
Para  llevar  tu  alimento,  gran  rey,  le  contestó. 

"Ah  miseria,  miseria,  en  qué  estado  me  tienes!,  dijo 
el  rey.  Será  posible  que  yo,  soberano  monarca  y  señor 
de  Djambudripa,  no  me  encuentre  en  estado  de  poder 
darte  sino  un  poco  de  alimento?  El  rey  tomó  enseguida 
el  vaso  que  le  presentaban  y  depositó  en  él  la  última 
porción  que  de  alimento  le  quedaba. 
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"Desde  que  Praticka  Bhuda  lo  recibió  lanzóse  á  los 
aires  é  inmediatamente  soplaron  los  vientos  y  principió 
á  caer  abundante  lluvia.  Ese  mismo  dia,  por  la  tarde, 
cayó  una  lluvia  de  alimentos  que  consistía  en  trigo 
pescado,  carne,  aceite,  azúcar,  melazas  y  harina.  Al 
dia  siguiente  cayó  una  lluvia  de  granos,  á  saber:  sésamos, 
arroz,  judias,  cebada,  trigo  y  lentejas.  Esta  lluvia  duró 
siete  dias,  como  asi  mismo  otra  lluvia  de  mantequilla 
clarificada  y  otra  de  algodón,  de  piedras  preciosas,  oro, 
plata,  lapizlázuli,  cristal,  perlas,  diamentes  y  esmeraldas. 

"Si  todos  los  hombres  conociesen  el  valor  de  la  caridad 
aunque  estuvieran  reducidas  á  la  mayor  miseria,  jamas 
consumirían  su  último  grano  sin  haberlo  compartido  con 
el  necesitado." 

Esta  conseja,  tenida  como  verdadera  por  los  creyentes 
en  la  religión  de  Bhuda,  nos  demuestra,  ademas  del  valor 
que  los  antiguos  atribuían  al  sufrimiento  para  la  educa- 
ción del  hombre,  la  facilidad  con  que  el  pueblo  cree  en 
milagros  y  leyendas  y  el  verdadero  carácter  literario  ó 
filosófico  de  todas  las  antiguas  escrituras. 

"Vivir  es  sufrir,  repetía  Bhuda.  Desde  el  primero 
hasta  el  último  dia  de  nuestra  vida  estamos  sometidos 
al  dolor.  Los  objetos  que  nos  rodean,  la  salud,  la  nece- 
sidad de  vivir,  todo  inflama  la  pasión  que  nos  mantiene 
atados  á  la  existencia.  Si  se  quiere  concluir  con  el  sufri- 
miento es  necesario  matar  la  pasión  y  el  único  medio 
de  destruirla  es  el  de  renunciar  á  sí  mismo.  El  primer 
grado  de  la  sabiduría  consiste  en  despojarse  de  la  pasión 
para  dar  lugar  á  la  reflexión.  El  segundo,  el  renunciar 
al  razonamiento  para  mantenerse  en  la  simple  percep- 
ción de  las  cosas.  El  tercero  es  el  éxtasis,  durante  el 
cual  el  sabio  se  desprende  de  sí  mismo  y  de  todo  lo  que 
lo  rodea.  La  impasibilidad  sin  goce  ni  dolor,  sin  ideas 
ni  recuerdos  es  el  último  término  que  debe  alcanzar  el 
hombre.  Más  allá  comienza  el  Nirvana,  es  decir,  el 
aniquilamiento  completo  de  la  personalidad." 

Este  pasaje  nos  da  á  conocer  por  modo  evidente  e 
gran   papel   del    sufrimiento   en   las   primeras   edades 
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de  la  civilización  y  el  carácter  profundamente  sugestivo 
de  la  religión  budista. 

Pero  no  solo  en  religión  conocieron  los  antiguos  este 
modo  de  experimentación,  este  lenguaje  de  la  vida  en  la 
naturaleza.  Confucio,  el  fundador  de  la  religión  china, 
escribía: 

"A  los  quince  años  se  despertó  en  mí  una  extraordi- 
naria afición  á  los  estudios  profundos;  á  los  treinta  me 
dedicaba  á  ellos  con  ardor;  á  los  cincuenta  comprendía 
las  leyes  eternas  que  se  derivan  del  cielo;  á  los  sesenta 
llamaban  las  cosas  á  mis  oídos  sin  dificultad;  á  los 
setenta  las  inclinaciones  de  mi  corazón  no  se  sobreponían 
á  la  ley". 

Hay  en  esa  vida  verdadera  evolución  y  profunda  ense- 
ñanza para  el  gobierno  de  los  pueblos.  Comenzó  por 
despertar,  á  los  quince  años,  luego  se  posesionó  de  los 
estudios,  á  los  treinta,  y  á  los  cincuenta  comprendió 
los  objetos  de  la  naturaleza,  observando  y  meditando. 
Penetró  en  las  verdades  al  llegar  á  la  madurez  del 
juicio.  Quiso  siempre  ver,  palpar,  conocer  las  cosas 
por  sí  mismo.  Para  apreciar  en  todo  su  valor  la  sabi- 
duría de  este  filósofo  basta  referir  que  un  monarca  amigo 
le  invitó  un  día  para  que  le  dictara  las  leyes  del  pais  en 
que  aquél  gobernaba,  cuyas  costumbres  y  creencias  no 
conocía  Confucio;  y  éste  se  negó  á  ello  diciendo  que  es 
imposible  escribir  leyes  para  tierras  y  pueblos  extraños. 

Es  profunda  esta  manera  de  pensar.  No  sino  pene- 
trando en  el  modo  de  vida  y  en  las  necesidades  perma- 
nentes de  los  pueblos,  en  sus  tendencias  é  ideales,  se 
puede  llegar  al  conocimiento  de  las  leyes  necesarias  á  su 
prosperidad. 

Por  desgracia,  muy  pocos  de  los  legisladores  contem- 
poráneos comprenden  estas  grandes  verdades.  Dotan 
de  leyes  al  Estado  desde  su  escritorio,  copiando  las  de 
otras  naciones  y  sin  tomarse  el  trabajo  de  estudiar  las 
costumbres  y  necesidades  de  sus  conciudadanos. 

Era  Confucio  descendiente  de  Hoangti,  legislador 
chino.    Se  crió  pues  en  familia  de  legisladores  y  por  el 
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ejemplo  de  su  padre,  la  sugestión  del  hogar,  adquirió 
ese  intenso  amor  á  los  estudios. 

Un  historiador  de  Pedagogia  dice  de  él : 

"Confucio  consideraba  la  educación  como  uno  de  los 
medios  conducentes  á  mejorar  el  pueblo,  á  cuyo  objeto 
dirigía  todos  sus  esfuerzos,  y  sentaba  como  base  de  la 
buena  educación  la  doctrina  del  justo  medio,  y  el  cuidado 
de  evitar  los  extremos,  principio  repetido  en  casi  todos 
los  libros  chinos  de  pedagogía  y  de  moral.  Creía  que 
los  hombres  son  próximamente  iguales  por  naturaleza, 
y  que  las  diferencias  que  se  advierten  en  ellos  provienen 
en  gran  parte  de  la  educación  y  por  eso  recomendaba 
encarecidamente  al  gobierno  y  á  los  padres  de  familia 
la  educación  de  la  juventud " 

En  parecidos  términos  se  expresaba  Laot-see,  otro 
eminente  sabio  chino: 

"En  la  creencia  de  los  malos  gobernantes  es  necesario 
dejar  vacíos  el  corazón  y  el  espíritu  del  hombre  y  en  su 
lugar  llenar  su  vientre;  es  necesario  fortificar  sus  huesos 
antes  que  la  fuerza  de  su  voluntad;  es  forzoso  aspirar 
siempre  á  que  el  pueblo  quede  en  la  ignorancia,  pues  en 
tonces  no  pedirá  mucho.    Es  dificil,  dicen,  gobernar  un 

pueblo  que  pide  demasiado Tales  doctrinas  son 

directamente  opuestas  á  lo  que  se  debe  á  la  humanidad. 
Es  necesario  que  los  gobiernos  se  dirijan  al  pueblo  por 
la  palabra  y  por  la  doctrina,  que  lejos  de  oprimirle  y 
tratarle  servilmente  le  hagan  el  bien  de  todas  maneras." 

Esta  idea  del  justo  medio  en  la  educación  predominó 
en  Atenas,  es  decir,  en  la  ciudad  que  más  grandes  genios 
supo  dar  al  mundo  en  todas  las  manifestaciones  del 
saber,  y  un  ligero  examen  de  las  leyes  creadoras  de  la 
naturaleza  nos  podría  demostrar  por  modo  sencillo  al 
par  que  elocuente  la  profunda  verdad  de  esta  doctrina. 

Las  lluvias  torrenciales  y  el  vendaval  arruinan  las 
cosechas  y  á  las  veces  destruyen  las  plantas.  La 
moderada  erupción  de  cenizas  de  un  volcan  fertiliza 
los  terrenos  y  la  abundante  lava  quema  del  todo  las  se- 
menteras y  arruina  y  sepulta  las  ciudades.  Los  vientos 
huracanados  echan  por  tierra  las  plantaciones  y  la  brisa 
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constante  fecunda  los  cereales  produciendo  cosechas 
abundantes,  como  la  lluvia  mediana.  El  ardiente  sol 
mata  la  vida  de  las  plantas  y  la  de  los  animales  y  lo 
mismo  el  frió  riguroso. 

En  la  educación,  el  excesivo  desarrollo  físico  perjudica 
la  inteligencia  y  el  mucho  desarrollo  de  ésta  mata  el 
cuerpo. 

La  ley  del  justo  medio  es  en  consecuencia  la  gran  ley 
de  la  educación,  y  para  hablar  con  mayor  universalidad 
esa  es  la  ley  de  toda  creación  y  evolución,  de  todo  pro- 
greso y  equilibrio.  En  su  forma  antigua  esta  verdad  no 
es  sino  un  principio  de  la  gran  ley  de  la  evolución, 
enseñada  por  Darwin  con  respecto  de  los  animales  y  las 
plantas,  y  por  Spencer  con  respecto  al  hombre. 


Podemos  comprender  ahora  con  entera  claridad  por 
qué  progresan  los  pueblos  que  caminan  en  armonía  con 
la  naturaleza,  obedientes  á  las  leyes  de  evolución  y  no 
á  las  teorías  revolucionarias,  y  por  qué  causa  decaen  los 
que  abandonan  la  senda  que  naturaleza  misma  traza  á 
todos  los  seres  y  las  cosas,  como  lo  hicieron  desde  la  edad 
media  las  naciones  latinas. 

Sugetándose  á  esa  suprema  ley  todas  las  instituciones 
humanas,  religiosas  y  políticas,  del  comercio  ó  del  arte, 
de  la  educación  y  del  progreso  en  general,  la  obra  social 
es  más  humana  y  hacedera  y  el  equilibrio  de  las  naciones 
resultado  lógico. 

Este  justo  medio  es  el  proceder  de  la  naturaleza  en 
toda  creación  y  perfeccionamiento,  en  lo  físico,  como 
en  lo  moral,  y  se  aplica  con  toda  armonía  al  desarrollo  del 
individuo,  es  decir,  á  la  criatura  humana,  por  lo  cual  se 
comprende  que  el  Estado,  para  realizar  la  prosperidad 
nacional,  debe  de  velar  primero  por  la  educación  del 
individuo,  que  es  la  unidad  social. 

Esta  educación  comprende  las  tres  evoluciones  natu- 
rales del  hombre:  física,  intelectual  y  moral. 

Es  preciso  pues  estudiar  muy  bien  la  naturaleza  hu- 
mana bajo  esos  tres  aspectos.    La  fisiología   nos  de- 


Ley  de  Término  Medio  151 

muestra,  por  lo  que  respecta  al  desarrollo  físico  que  el 
hombre  se  alimenta  no  solamente  con  los  manjares  que 
á  su  boca  lleva,  sino  también  con  el  aire  y  la  luz  del  sol. 
Por  medio  del  aire  devuelve  á  la  sangre  su  pureza  y  por 
medio  de  la  luz  enriquece  los  glóbulos  fojos,  en  una 
palabra,  el  torrente  circulatorio.  Sencillo  es  pues 
decir  que  el  niño  debe  de  recibir  sanos  alimentos,  aire 
abundante  y  puro,  á  la  vez  que  el  tibio  sol  de  todas  las 
mañanas.  Criarlo  en  la  obscuridad  equivale  á  matarle, 
como  á  las  plantas  de  un  invernadero  completamente 
cerrado  á  los  rayos  del  padre  del  dia  y  de  la  vida. 

El  descubrimiento  del  papel  fotográfico  nos  presenta 
la  imagen  más  exacta  de  la  naturaleza  del  cerebro  hu- 
mano. Es  una  placa  sensible  en  la  cual  se  reproducen 
perdurablemente  las  primeras  impresiones.  No  sirve 
para  recibir  otras  sino  borrando  las  primeras  y  sensi- 
bilizando de  nuevo  la  placa.  Hay  que  luchar  para  cada 
idea  que  se  quiera  imprimir  en  el  cerebro  después  de 
que  las  primeras  se  han  connaturalizado  con  el  niño. 
No  puede  ver  las  cosas  sino  como  aprendió  á  verlas  por 
la  vez  primera. 

No  permitamos,  por  consiguiente,  que  el  niño  reciba 
la  impresión  de  los  errores,  las  falsas  ideas,  por  que  son 
indelebles.  Todo  lo  que  llegue  á  su  tierno  cerebro  ha  de 
ser  la  pura  verdad,  los  hechos,  los  objetos,  la  experi- 
mentación directa. 

Se  diferencia  el  cerebro  humano  del  papel  fotográfico 
solamente  en  que  por  ser  materia  viva  sigue  recibiendo 
imágenes,  pero  en  absoluta  concordancia  con  el  género 
y  carácter  de  las  primeras.  Rechaza  las  que  son  extra- 
ñas. Si  aprendió  á  examinar  las  cosas  por  el  lado  falso, 
será  incapaz  de  asimilar  la  verdad,  y  viceversa. 

Esto  quiere  decir  sencillamente  que  la  educación  del 
hombre  debe  de  comenzar  desde  la  cuna,  teniendo  por 
primera  base  la  verdad  y  por  ningún  punto  la  mentira. 
Aun  como  broma  ó  juego  es  malo  enseñar  á  mentir  á 
los  niños  y  á  pensar  sin  discernimiento,  por  que  nunca 
curarán  de  tan  funestos  hábitos. 
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Asi  como  la  imagen  de  un  objeto  se  graba  con  nitidez 
en  la  placa  sensible  en  relación  manifiesta  con  la  calidad 
de  la  luz  que  hiere  los  contornos  de  aquél,  así  la  inteli- 
gencia del  hombre  y  de  las  naciones  ha  despertado  con 
más  fuerza  dondequiera  que  la  luz  del  sol  es  más  clara  y 
diáfana,  es  decir,  donde  la  atmósfera  deja  pasar  mejor 
los  rayos  del  sol,  en  el  justo  medio,  no  en  el  calor  sofo- 
cante. Parece  por  esto  que  el  mundo  intelectual  no  es 
más  que  una  palpitación,  una  especie  de  aliento  del 
mundo  físico. 

Tras  de  la  luz  ha  caminado  la  civilización  desde  el 
principio  de  las  sociedades.  Nació  en  el  antiguo  Oriente, 
es  decir,  por  el  lado  donde  nace  el  sol;  pasó  después  á 
Grecia  y  Roma,  vibró  en  todas  las  cuencas  y  costas  del 
Mediterráneo;  llegó  sucesivamente  á  España  y  Francia, 
tierras  más  luminosas  que  Inglaterra  y  por  último  á 
Rusia,  mejor  dicho,  á  los  países  nebulosos.  Los  españo- 
les encontraron  en  México,  Centro  América  y  el  Perú, 
pueblos  mejor  iluminados  por  el  sol,  civilizaciones  bas- 
tante adelantadas. 

En  algunos  de  aquellos  pueblos  la  calidad  y  diafanidad 
de  la  luz  es  singular,  por  ejemplo,  Grecia,  Italia,  España, 
Francia;  y  en  ellos  precisamente  ha  brillado  mucho  el 
genio  humano,  en  las  artes,  las  ciencias  y  la  literatura. 
Cual  la  impresión  de  la  placa  fotográfica  que  parece 
como  ofuscada  cuando  se  toma  la  imagen  á  pleno  sol, 
así  se  ofusca  la  inteligencia  en  los  países  de  temperatura 
sofocante. 

Por  manera  que  esta  ley  del  justo  medio  tiene 
relación  con  todo  lo  creado  y  con  las  cosas  por  crear, 
en  lo  físico,  como  en  lo  moral ;  pero  es  de  una  suprema 
fuerza  en  la  educación,  por  que  ésta  es  la  verda- 
dera base  de  engrandecimiento  de  las  naciones  y  el  ori- 
gen de  toda  virtud  en  las  generacic  nes.  Por  esta  causa, 
la  escuela  podrá  realizar  su  objetivo  de  creación  y  per- 
feccionamiento estableciéndose  en  campos  y  horizontes 
en  donde  los  rayos  del  sol  y  el  aire  sean  más  puros  y  la 
atmósfera  más  diáfana,  siempre  que  sea  posible  conse- 
guirlo, en  medio  de  la  naturaleza  y  en  el  trabajo. 
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Por  que  en  lo  moral,  el  trabajo  es  la  fuente  de  la  virtud, 
como  lo  hemos  demostrado  y  como  lo  demuestra  la 
biografía  de  los  hombres  honestos  y  bien  nacidos. 

El  hábito  es  el  obrero  del  mundo  moral,  y  á  la  vez  del 
vicio,  cuando  malos  hábitos  adquiere  el  niño.  Por  eso, 
cuando  el  niño  se  cría  en  la  holganza,  sin  padres  ó  nece- 
sidades que  le  inclinen  al  trabajo,  se  forja  inepto  y  en- 
fermo y  se  convierte  en  una  carga  social.  Mientras  que 
cuando  se  educa  trabajando,  en  el  hogar  y  en  la  escuela, 
provee  bien  pronto  á  su  propio  bienestar,  al  de  su  familia 
y  al  de  la  sociedad.  No  olvida  nunca  sus  hábitos,  su 
segunda  naturaleza.  Las  células  mismas  de  su  cuerpo, 
sus  órganos,  le  impelen  á  buscar  los  instrumentos  de  su 
industria  ó  la  pluma  del  pensador. 

En  la  dura  experiencia  adquiere  el  hombre  el  hábito 
de  reflexión  y  la  firme  voluntad  de  vencer  las  dificultades 
que  le  cierran  el  paso;  y  los  pueblos  que  más  padecieron, 
como  hemos  visto,  por  la  inclemencia  de  los  elementos, 
se  desarrollaron  en  el  sentimiento  y  la  virtud  con  una 
singularidad  adorable.  Fueron  necesarias  las  desgar- 
raduras, el  veneno  de  las  vívoras  y  las  plantas,  las 
garras  del  tigre,  el  rugir  de  los  leones,  el  estruendo 
horrísono  de  la  tempestad,  las  corrientes  caudalosas  de 
los  ríos,  el  piélago  profundo,  los  espaciosos  horizontes. 
Hubo  necesidad  de  la  noche  para  amar  el  dia  y  adorar  á 
Dios. 

La  virtud  existió  pues  y  existe  merced  al  trabajo  y 
al  sufrimiento  y  no  conoce  otra  manera  de  evolución  y 
perfección. 

El  niño  necesita  de  tropezar  con  la  dura  piedra,  de 
la  quemante  llama,  la  espina  y  las  zarzas,  de  la  voz 
sujestiva  é  imponente  de  su  padre,  del  castigo  si  falta 
á  sus  deberes,  para  adquirir  verdadera  educación.  En 
consecuencia,  la  escuela  moderna  y  los  padres  de  fa- 
milia yerran  al  creer  que  solamente  con  juegos  y  alegrías 
debe  de  educarse  al  niño.  Es  preciso  ocurrir  al  justo 
medio,  al  dolor  y  al  goce,  al  descanso  y  al  trabajo,  á  la 
sombra  y  al  sol,  para  que  el  hombre  adquiera  la  capa- 
cidad  debida. 
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La  mayor  locura  del  hombre  es  la  de  empeñarse  en 
proporcionar  á  sus  descendientes  las  comodidades  y  el 
regalo,  la  de  buscar  la  holganza  de  la  familia  por  todos 
los  medios  posibles,  aunque  no  sean  honestos,  pues  el 
goce  de  la  felicidad  hace  á  los  hombres  insensibles  al 
sufrimiento  y  muy  parecidos  á  las  fieras. 

Si  no  hubiesen  existido  los  sufrimientos,  si  el  corazón 
humano  no  padeciera  emociones,  sería  preciso  inventar 
todo  eso  para  bien  y  estímulo  del  género  humano. 

Es  lógico  en  consecuencia  el  aborto  de  la  escuela 
moderna.  Propende  á  librar  al  niño  de  toda  incomo- 
didad, no  quiere  que  padezca  los  males  que  la  misma 
naturaleza  cultiva,  para  el  perfeccionamiento  de  sus 
criaturas,  y  no  se  forjan  los  sentimientos  ni  la  virtud. 

Esta  maravillosa  ley  del  mundo  moral  es  la  misma  ley 
del  mundo  físico,  el  eterno  contraste  de  las  cosas,  la 
atracción  y  repulsión,  leyes  del  movimiento  de  gravita- 
ción que  Newton  descubrió,  á  la  cual  están  sujetos  todos 
los  seres  y  las  cosas,  las  entidades  y  los  organismos. 


CAPITULO  XVI 


IDEALES  DE  LA  EDUCACIÓN 

Por  manera  que  en  virtud  de  las  leyes  de  la  historia 
y  la  evolución,  el  hogar  ha  sido  y  es  el  principio  y  el  fin 
de  toda  institución  y  toda  virtud. 

El  Estado  debe  contribuir,  pues,  en  primer  término  á 
la  educación  y  buen  gobierno  de  la  familia,  comenzando 
por  la  educación  de  la  mujer,  cuya  alma  es  como  el  foco 
de  todas  las  afecciones  del  hombre  y  la  directora  espiri- 
tual y  material  del  niño. 

La  educación  ha  de  descansar  en  principios  y  leyes 
invariables  de  profunda  moral,  en  el  ideal  de  fraternidad 
entre  unos  hogares  y  otros.  Unos  principios  han  de 
atender  á  la  conservación  de  la  familia  y  otros  á  la 
relaciones  con  los  vecinos.  Los  primeros  atraen  hacia  el 
centro  y  los  segundos  impeleyi  hacia  afuera,  hacia  la 
.tangente,  como  en  la  ley  de  la  gravitación  universal. 
Podria  llamarse  el  fenómeno,  gravitación  social,  base  de 
toda  ley,  y  de  todo  equilibrio  y  existencia,  individual 
ó  colectiva. 

El  resultado  de  esta  lucha  latente  entre  el  individuo 
y  la  comunidad,  llevará  forzosamente  á  la  humanidad  á 
la  debida  balanza  de  ambas  fuerzas,  es  decir,  á  la  ley 
de  gravitación  aplicada  en  todos  sus  axiomas  al  mundo 
moral,  como  al  mundo  físico;  y  la  misma  educación 
debe  descansar,  como  lo  vamos  estableciendo,  en  estas 
profundas  é  indeclinables  verdades. 

Un  sencillo  examen  de  las  fuerzas  que  obran  en  ese 
centro  primero  y  prístino  de  la  sociedad,  el  hogar, 
demostraría  con  mayor  evidencia  estas  verdades. 

Se  juntan  primero  la  mujer  y  el  hombre  en  virtud  de 
atracciones  recíprocas,  y  mientras  duran  los  efectos  de 
esta  íntima  y  primera  forma  del  matrimonio,  el  mundo 
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mismo  desaparece  de  los  ojos  de  la  pareja.  De  repente 
despierta,  y  contempla  el  fruto  de  su  amor  y  se  da  cuenta 
de  que  una  tercera  existencia  necesita  de  apoyo,  para 
comenzar  el  camino.  La  tendencia  hacia  la  individuali- 
zación sufre  cierto  quebranto,  se  ramifica,  y  deja  de 
pensar  la  pareja  en  sí  misma,  para  pensar  en  el  nuevo 
ser.  Queda  vencido  el  egoísmo,  la  fuerza  de  atracción 
hacia  el  centro,  y  se  desarrolla  la  fuerza  de  expansión. 

La  primera  es  la  fuerza  que  pudiéramos  llamar  centrí- 
peta, la  segunda  es  la  centrífuga.  Los  caracteres  son  pues 
bien  definidos.  El  niño  mira  y  escucha  de  continuo  á 
su  madre,  se  encariña  con  ella,  toma  de  su  pecho  el 
alimento  y  su  mano  para  dar  los  primeros  pasos  sobre 
la  faz  de  la  tierra.  El  cordón  umbilical,  que  se  había 
roto  al  nacer  la  criatura,  continúa  tendido  espiritual- 
mente  entre  el  hijo  y  la  madre.  Es  la  mutua  depen- 
dencia, el  bienestar  del  uno  ligado  al  bienestar  de  la 
otra.  Y  esta  es  la  esencia  primera  de  la  sociedad, 
la  ley  inalterable  é  inmutable. 

Con  cariño  más  ó  menos  igual  mira  el  niño  á  su  padr^ 
que  le  estrecha  en  sus  propios  brazos,  que  le  señala  los 
seres  y  las  cosas  de  la  creación  y  le  habla  y  sonríe  al 
volver  de  la  faena.  • 

Esta  influencia  de  las  cosas  exteriores,  este  llamamien- 
to de  la  naturaleza,  la  luz  del  sol  y  las  estrellas,  que 
nuestros  padres  nos  señalan  con  el  índice;  y  la  misma 
sangre,  que  nos  impulsa  al  movimiento  por  que  en 
movimiento  vive  ella  misma,  impulsan  al  niño  fuera 
del  hogar,  deseoso  de  alegrías,  de  objetos  y  compañeros 
de  infancia.  Esta  es  la  fuerza  centrífuga,  la  cual  llega  á 
completo  desarrollo  cuando  el  hombre  conoce  otros 
hogares  y  se  siente  atraído  por  la  novia,  la  que  será 
su  esposa  y  le  ayudará  á  construir  nuevo  hogar.  Am- 
pliando el  simil  que  antes  hemos  hecho,  como  al  cor- 
tarse el  cordón  umbilical  queda  el  lazo,  el  amor  del 
hijo  hacia  la  madre,  así  queda  en  el  nuevo  matrimonio 
el  recuerdo  del  hogar  paterno,  y  los  lazos  no  se  rompen. 

Estas  son  las  relaciones  que  debe  regular  y  robustecer 
la  educación,  procurando  que  siempre  exista  la  debida 
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balanza,  la  fuerza  que  atrae  hacia  el  centro,  con  más 
energía  á  medida  que  se  comprende  mejor;  y  la  fuerza 
que  impele  hacia  la  tangente,  con  menos  vigor  á  medida 
que  más  gratas  y  sensibles  fueron  las  lecciones  de  nues- 
tros padres. 

En  la  lucha  de  la  existencia  vése  el  hombre  de  con- 
tinuo obligado,  por  la  industria  y  el  comercio,  á  conocer 
otros  lugares,  otras  ciudades;  y  de  esta  manera  se  forman 
las  relaciones  entre  las  distintas  ciudades,  las  cuales 
aumentan  en  relación  directa  de  las  vías  de  comunica- 
ción y  la  sugestión  misma  de  los  elementos  y  las  cosas. 

Resulta  pues  que  tanto  para  las  familias  y  las  ciu- 
dades, como  para  el  Estado  nacen  deberes  y  obligaciones, 
derechos,  fronteras,  diferentes  círculos  y  trayectorias 
que  la  ley  ha  de  regular,  como  regula  el  sol  el  movi- 
miento de  los  planetas,  en  obediencia  completa  á  las 
leyes  de  la  gravitación.  El  derecho  de  la  tierra  termina 
donde  comienza  el  derecho  de  la  luna,  en  cuanto  al 
movimiento;  pero  ambas  reciben  una  mutua  influencia, 
viven  en  estrecha  dependencia,  entre  si  y  con  el  sol,  y 
esta  es  la  fuente  de  equilibrio,  la  debida  balanza. 

La  misma  citada  influencia  del  sol  y  los  elementos, 
las  bellezas  del  paisaje  y  el  horizonte,  despiertan  en  el 
hombre  otro  orden  de  impresiones  y  conocimientos, 
impulsándole  hacia  la  creación,  es  decir,  hacia  Dios, 
cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  le  adore,  ó  la  reli- 
gión que  nuestros  padres  hayan  profesado  y  nosotros 
profesemos.  Por  esta  causa  es  una  utopia  y  una  exi- 
gencia contraria  á  las  leyes  naturales  el  pretender 
desterrar  de  este  mundo  la  idea  de  una  fuerza  suprema, 
reguladora  de  todas  las  cosas.  A  cada  momento  nos 
sentimos  dirigidos  por  ella,  arrastrados  cual  débiles 
aristas,  sin  que  sea  dable  á  la  voluntad  humana  la  rebe- 
lión, como  no  le  es  dado  al  sistema  planetario  detener  su 
movimiento  en  los  espacios. 

Por  manera  que  todo  está  eslabonado  en  el  mundo 
social,  como  en  los  mundos  siderales.  Existe  una  mutua 
dependencia  de  las  cosas  y  los  seres  creados,  en  los  orga- 
nismos materiales  y  en  los  inmateriales,  para  el  hombre 
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como  para  las  colectividades.  Se  comprende  cuan 
sabiamente  la  naturaleza  reemplaza,  cuando  se  rompen, 
las  ataduras  corporales  por  lazos  espirituales;  y  para 
que  todo  exista  y  se  perfeccione,  la  misma  fuerza  su- 
prema provee  á  la  mutua  dependencia  de  los  seres  y  las 
cosas. 

A  medida  que  el  hombre  se  educa  mejor  en  el  conoci- 
miento de  estas  relaciones,  la  marcha  del  mundo  social 
se  facilita,  y  ésta  es  precisamente  la  esencia  de  la  escuela 
ó  si  se  quiere  de  la  civilización,  su  principio  y  su  fin. 

Si  tales  son  los  estatutos  de  la  humanidad,  la  escuela 
debe  descansar  en  ellos,  para  que  se  acostumbre  el  hom- 
bre desde  niño  á  practicar  sus  deberes  y  sus  derechos  é 
inclinarse  ante  las  recíprocas  prerrogativas  del  prójimo. 
Esta  es  en  nuestro  concepto  la  base  de  la  escuela  que 
comienza  á  delinearse  en  el  mundo  por  la  necesidad 
suprema  de  hermanar  á  los  pueblos  en  el  seno  de  la  paz 
universal. 


El  centro  del  movimiento  social,  punto  de  partida 
es  el  hogar,  es  decir,  la  familia.  Se  forma  después  la 
ciudad,  verdadera  aglomeración  de  familias,  las  cuales, 
obedeciendo  á  leyes  y  necesidades  biológicas,  establecen 
el  gobierno  local,  es  decir,  el  municipio,  á  cuyo  rededor 
se  agita  y  arregla  la  comunidad.  Se  desarrollan  nuevas 
ciudades  y  se  agregan  á  la  primera,  de  grado  ó  por  fuerza, 
y  aparece  con  caracteres  definidos  el  Estado. 

Este  se  pone  luego  en  relación  con  otros  Estados,  por 
grado  ó  por  fuerza,  y  para  regular  estas  relaciones  se 
delínea  el  derecho,  el  cual  evoluciona  como  todas  las 
cosas  y  adquiere  poco  á  poco  la  categoría  de  ley.  Se 
relaciona  un  estado  con  sus  vecinos  ó  hermanos  en 
el  continente  y  más  tarde  con  los  de  continentes  lejanos. 
Pasa  de  esta  manera  el  hombre  á  las  relaciones  que 
deben  regular  el  comercio  de  los  humanos  todos  y  á  la 
mutua  dependencia  que  por  ley  fatal  entre  los  pueblos 
existe. 
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Un  sencillo  examen  de  las  cosas  bastaría  para  com- 
prender que  la  familia  no  solamente  está  solicitada  por 
fuerzas  y  corrientes  de  atracción  en  uno  de  sus  costados, 
ó  en  un  solo  punto  de  su  circunferencia,  sino  por  todos 
los  puntos,  con  lo  cual  viene  á  establecerse  más  clara- 
mente la  semejanza  con  los  caracteres  de  la  gravitación 
universal.  Por  todos  sus  extremos  tiene  el  hogar  con- 
tacto con  otras  familias  y  otras  tierras,  y  la  ciudad  de 
igual  manera  con  otras  ciudades,  y  los  Estados  con 
otros  Estados;  y  el  continente  con  otros  continentes;  y 
la  humanidad  y  la  familia  y  el  hombre  mismo  con  lo 
Infinito,  es  decir,  con  Dios.  Este  es  el  lazo  indestruc- 
tible de  la  creación. 

Cada  punto  de  la  heredad  de  nuestros  mayores  con- 
fina con  otra  heredad,  y  en  el  confin  nacen  nuevos 
círculos,  demarcaciones  de  familias  vecinas.  De  alli 
que  el  derecho  de  la  una  termine  donde  comienza  el 
derecho  de  la  otra,  como  acontece  con  los  individuos. 

El  mismo  fenómeno  se  realiza  en  la  ciudad.  En 
todos  los  puntos  de  su  frontera  tocan  los  círculos,  de- 
marcaciones de  la  ciudades  vecinas.  Para  que  entre 
ellas  exista  la  debida  armonía  y  puedan  realizar  juntas 
el  bienestar  de  la  patria,  es  preciso  que  el  derecho  de 
la  una  termine  cuidadosa,  escrupulosamente,  donde 
comienza  el  derecho  de  la  otra. 

Idénticas  consideraciones  podemos  hacer  con  toda 
lógica  respecto  del  Estado  y  del  Continente.  Ningún 
ejemplo  más  palpable  existe  de  estas  necesidades  deli- 
neadas en  los  continentes  también  como  la  Doctrina 
de  Monroe,  tan  disputada  por  las  naciones,  y  sin  em- 
bargo tan  lógica,  según  se  comprende  por  las  verdades 
que  aquí  se  van  estableciendo.  Para  que  pueda  existir 
armonía  entre  los  Estados  y  también  entre  los  Conti- 
nentes es  preciso  que  el  derecho  internacional  esta- 
blezca relaciones  y  axiomas  inmutables,  para  que  el 
derecho  de  cada  entidad  nacional,  ó  continental,  ter- 
mine escrupulosamente  donde  comienza  el  derecho  de 
las  otras  entidades,  rindiendo  siempre  culto  á  la  mutua 
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dependencia  que  por  el  progreso  humano  debe  de  existir 
entre  los  miembros  y  las  entidades  todas  de  la  humani- 
dad. 

Poniendo  mayor  atención  en  estos  mismos  hechos  se 
comprende  que  la  tierra  misma,  con  sus  demarcaciones 
geográficas  y  horizontes,  montañas,  ríos  y  mares  ha 
establecido  estas  fronteras  naturales,  al  mismo  tiempo 
que  los  lazos  espirituales  de  atracción,  en  una  palabra, 
las  leyes  de  la  gravitación. 

La  historia  se  halla  de  acuerdo  con  estas  conclusiones. 
El  género  humano,  para  desarrollarse,  paso  tras  paso, 
ha  venido  rindiendo  culto  á  estos  fenómenos,  conden- 
sando en  una  ley  divina,  pronunciada  por  Jesucristo,  el 
principio  inmutable  de  la  justicia  y  la  gravitación  en  lo 
moral :    No  hagas  á  nadie  lo  que  no  quieras  para  ti. 

Es  decir.  No  toques  nunca  el  hogar  ageno  por  que  no 
te  gustaría  que  tocaran  el  tuyo.  No  atentes  contra  la 
vida  de  tu  prógimo  por  que  no  te  gustaría  que  atentaran 
contra  la  tuya.  No  dañes  los  derechos  de  un  tercero 
por  que  mañana  podrían  dañar  los  tuyos. 

Y  siempre  se  observa  que  las  trasgresiones  de  estos 
inmutables  principios  de  equidad  traen  aparejadas  las 
consiguientes  reacciones.  Sea  el  delincuente  un  indi- 
viduo, ora  una  colectividad,  un  pueblo  ó  una  nación, 
luego  germinan  en  lo  invisible,  en  el  corazón  del  hombre 
herido  ó  insultado,  en  el  alma  de  la  nación  ofendida,  por 
débil  que  parezca,  sentimientos  de  repulsión,  como  en 
los  choques  y  reacciones  de  las  fuerzas  físicas,  y  el 
poderoso  padece  las  consecuencias  de  su  mala  acción, 
cual  acaba  de  acontecer  á  Rusia  con  el  Japón. 

Esta  era  la  ciencia  conocida  por  los  profetas  hebreos, 
según  todas  las  probabilitades,  y  en  ella  se  fundaban 
para  predecir  la  ruina  de  las  ciudades  en  donde  las 
costumbres  y  las  leyes  se  corrompían.  Asi  cayeron 
probablemente  Babilonia  y  Jerusalem,  y  por  amar  estas 
verdades  fue  sacrificado  Jesucristo,  después  de  acu- 
sar á  los  perjuros  en  el  templo,  defendiendo  á  los  que 
han  hambre  y  sed  de  justicia  aquí  en  la  tierra. 
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Nada  se  pierde  en  el  mundo.  Se  suman  los  odios  y 
los  resentimientos  y  tarde  ó  temprano  estallan.  Los 
conculcadores  de  la  ley  son  los  primeros  en  padecer  el 
castigo  de  sus  propios  delitos.  La  humanidad  ha  ido 
consagrando  estas  verdades  con  el  trascurso  de  los  siglos 
y  hoy  demuestra  la  ciencia  la  absoluta  conformidad  de 
los  hechos  con  la  suprema  ley  de  la  gravitación. 

Examinando  por  otra  parte  nuestros  mismos  recuer- 
dos y  sentimientos  salta  á  la  vista  la  semejanza  y  rela- 
ción entre  ambos  fenómenos,  los  del  mundo  físico  con 
los  del  mundo  moral.  Recordemos  la  especie  de  santo 
egoísmo  con  que  solemos  pronunciar  la  palabra  hogar,  y 
defendemos  su  memoria,  si  el  tiempo  ha  derruido  sus 
cimientos  ó  el  progreso  abatido  sus  linderos,  y  como 
penetra  hasta  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  la  voz  de  la 
tierra  cuyos  senos  guardan  el  solar  paterno,  cual  si 
estas  ligaduras  hubiesen  encarnado  en  nuestra  alma  y 

la  patria  tuviese  alma  también Se  ama  sin 

duda  más  el  hogar,  pero  como  los  dos  amores  crecen  en 
armonía  perfecta,  defendemos  la  patria  á  sabiendas  de 
que  defendemos  nuestros  lares  y  la  libertad  de  nuestros 
hijos.  Es  la  mutua  dependencia  de  estas  cosas,  la 
íntima  relación  de  los  seres,  sean  materiales  ó  espiri- 
tuales, vengan  del  cielo  ó  hayan  nacido  en  la  tierra. 
Esos  amores  y  recuerdos  van  disminuyendo  en  relación 
con  el  cuadrado  de  la  distancia,  por  manera  que  al  tocar 
los  lindes  de  otra  patria,  es  decir,  de  la  agena,  la  sim- 
patía se  convierte  en  indiferencia  y  á  las  veces  en  re- 
pulsión, según  las  relaciones  que  con  ella  guardemos,  su 
forma  de  gobierno,  sus  ideas  mismas,  el  bien  ó  el  mal 
que  nos  haya  hecho.  Cultivando  estas  relaciones 
acrece  paralelamente  la  fraternidad  y  se  establecen  los 
verdaderos  lazos  del  derecho  internacional. 

De  alli  la  necesidad  de  que  la  escuela  eduque  también 
al  niño  en  el  espíritu  de  estas  verdades,  en  la  necesidad 
de  mirar  con  simpatía  á  los  vecinos,  para  que  ellos  nos 
miren  á  nosotros  de  igual  manera  y  sea  más  santificado 
aquí  en  la  tierra  el  divino  precepto  de  no  hacer  á  nadie 
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lo  que  no  queramos  para  nosotros  mismos,  que  es  el 
fundamento  de  toda  justicia. 

Evocando  nuestra  propia  infancia  y  las  cosas  y  lu- 
gares que  conocimos  y  palpamos,  se  comprende  mejor 
la  profunda  verdad  de  estas  ideas,  si  nuestros  padres 
supieron  educar  nuestro  corazón.  Suspira  el  buen  hijo 
por  aquel  fuego  que  desentumeció  sus  miembros  en  los 
días  fríos  de  la  estación,  por  la  brisa  que  acarició  sus 
cabellos.  El  solar  paterno,  los  árboles  que  le  dieron 
grata  sombra,  la  vaca  que  mansamente  daba  su  blanca 
leche ;  en  una  palabra,  la  imagen  de  la  bendecida  heredad 
en  donde  nuestra  madre  cantaba  para  adormecernos, 
cabe  la  tibia  cuna,  se  destaca  ante  nuestros  ojos  mara- 
villados, con  todos  sus  contornos.  Parece  que  el  mismo 
vaho  oloroso  de  los  primeros  días  de  primavera  llega  á 
nuestro  olfato.  Qué  son  estas  imágenes  sino  un  efecto 
de  las  primeras  impresiones  y  los  primeros  llamamientos 
de  las  cosas  y  los  seres  en  nuestro  cerebro  naciente! 

Y  luego,  cómo  van  debilitándose  los  recuerdos  del  tio 
ó  el  pariente  que  vivía  allá  lejos,  la  sierra  cuyas  crestas 
se  confundían  con  el  ocaso,  el  pueblo  que  cual  viajeros 
infantiles  conocimos!  Cómo  se  enoja  el  ciudadano 
cuando  sabe  que  alguien  ha  insultado  la  insignia  de  la 
patria,  y  le  es  indiferente  el  insulto  hecho  á  la  patria 
agena ! 

Se  pasa- así  de  las  cosas  materiales  á  las  inmateriales, 
de  la  demarcación  geográfica  al  ideal,  de  la  tierra  al 
alma  humana  con  un  encadenamiento  casi  perfecto,  y 
se  comprende  la  necesidad  de  eslabonarlo  todo  en  la 
educación  y  de  criar  al  niño  en  la  necesidad  permanente 
de  comprender  estas  relaciones  y  de  vivir  en  mutua 
dependencia  con  los  seres  y  las  cosas,  los  pueblos  vecinos 
y  las  patrias  lejanas,  por  que  á  la  manera  que  nosotros 
amamos  la  nuestra,  aquellos  deben  de  amar  la  suya;  y 
para  que  no  haya  conflictos  ni  guerras  sangrientas  se 
impone  por  ley  de  lógica  la  doctrina  de  Cristo,  para  los 
individuos  y  para  los  pueblos,  para  el  derecho  privado  y 
para  el  derecho  público:  No  hagas  á  otro  lo  que  no  quie- 
ras para  tí. 


CAPITULO  XVII 


ESCUELA  NORMAL  PARA  MUJERES 

Este  principio  supremo  debe  de  ser  el  código  moral 
de  toda  escuela  y  al  mismo  tiempo  de  toda  entidad 
social.  A  medida  que  el  mundo  se  civiliza  y  los  pueblos 
se  relacionan,  el  egoísmo  desaparece  en  parte  y  au- 
menta la  interdependencia  de  las  cosas  y  los  hombres. 
La  humanidad  se  extremece  al  saber  que  se  ha  cometido 
una  injusticia  ó  se  ha  destruido  la  independencia  de  una 
nación,  grande  ó  pequeña,  pero  llamada  á  un  destino 
cualquiera  en  este  mundo. 

Por  este  camino  puede  la  escuela  educar  al  hombre, 
bajo  la  conciencia  plena  de  estas  relaciones,  con  lo  cual 
se  conseguirá  algún  dia  la  paz  universal,  ese  mismo  en- 
sueño de  los  filántropos. 

Descansando  pues  en  el  hogar  todo  sentimiento  de 
virtud  y  sociedad,  es  lógico  é  imperioso  establecer  en 
primer  término  la  escuela  para  la  mujer,  bajo  el  ideal 
del  hogar,  para  que  aprenda  á  educar  niños  y  á  conocer 
la  naturaleza  humana. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  la  niñez  se  adquie- 
ren los  hábitos  y  sentimientos  que  nos  han  de  guiar  en 
el  trascurso  de  la  vida.  El  niño  mal  educado  durante 
esos  seis  primeros  años  será  por  regla  general  propenso 
al  mal  por  toda  su  vida;  y  viceversa,  el  niño  que  desde 
la  cuna  fue  bien  dirigido  por  su  madre,  con  voluntad 
perseverante  hacia  el  trabajo  y  la  honestidad,  asciende 
y  prospera  y  da  noble  ejemplo  á  sus  conciudadanos. 

Recordemos  sino  los  muy  modernos  ejemplos  de 
Washington  y  Lincoln,  á  quienes  sus  compatriotas 
consideran  como  padres  de  la  Gran  República  norte- 
americana. Quién  les  hizo  dechados  de  patriotismo  y 
virtudes  civícas? 
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Sus  propias  madres.  La  de  Washington  fué  señora 
de  voluntad  singular  en  el  camino  del  bien,  firmísima 
en  la  ambición  de  forjar  á  su  hijo,  haciendo  de  él  un 
hombre  honrado.  La  madre  de  Lincoln  sentaba  al 
niño  á  los  pies  y  le  leía  las  historias  de  la  patria  y  la  vida 
de  los  grandes  hombres,  con  lo  cual  ennobleció  el  alma 
de  su  hijo  de  manera  que  muy  joven  aun,  visitando  New 
Orleans,  al  ver  esclavos,  dicen  que  exclamó:  "Mu- 
chachos, si  alguna  vez  tuviere  oportunidad  de  luchar 
contra  esto,  lucharé  vigorosamente." 

Por  poco  que  se  examinen  estos  dos  nobles  ejemplos 
de  la  historia  contemporánea,  en  comparación  con  los 
grandes  ejemplos  que  Grecia  y  Roma  nos  legaron,  se 
comprenderá  que  ésta  fué  la  manera  de  educación  cono- 
cida en  aquellos  tiempos.  El  hogar  y  los  pedagogos  se 
inspiraban  en  las  leyendas,  y  en  las  leciones  heroicas 
de  sus  antepasados  y  aun  en  las  de  los  dioses;  y  de  esta 
manera  se  iba  despertando  en  los  niños  el  gran  ideal, 
el  vehemente  deseo  de  la  imitación,  lo  cual  constituye 
toda  la  fuerza  de  una  verdadera  educación.  Encended 
en  el  alma  de  un  niño  la  visión  de  un  destino  y  dejadle 
solo  en  la  lucha.  El  ascenderá,  con  mayor  fuerza  á 
medida  que  mayores  ideales  y  sentimientos  hayáis 
encendido  en  su  corazón  y  su  cerebro. 

A  poco  de  nacer  el  griego,  la  madre  le  decía,  le  cantaba 
al  oído:  Engrandece,  arriesga,  emprende;  escucha  la 
leyenda  de  Hércules;  mira  la  antorcha  de  Prometeo,  canta 
los  poemas  de  Homero. 

Con  estos  recuerdos  históricos  se  comprende  mejor 
el  proceso  natural  de  la  educación  humana;  y  cómo  por 
fin  han  hecho  daño  al  mundo  los  métodos  artificiales 
modernos  en  cuanto  á  la  moral.  Allá  cuando  en  el 
mundo  aparecen  madres  escepcionales,  las  naciones 
asisten  á  torneos  de  heroísmo  y  resucitan  las  virtudes 
de  los  primeros  tiempos  de  las  sociedades.  Toda  la 
generación  fundadora  de  la  independencia  americana 
crióse  bajo  esos  derroteros  y  estímulos  de  la  naturaleza 
y  el  ejemplo  de  los  inmigrantes  ingleses,  que  venían  al 
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Nuevo  Mundo  con  el  ideal  del  respeto  á  lo  ageno  gra- 
bado y  encendido  en  el  alma. 

Esta  escuela  para  la  mujer  debe  de  tener  raíces  pro- 
fundas en  esos  principios  generales  trazados  y  en  la 
sabia  ley  del  justo  medio. 

La  escuela  para  niñas  ha  de  establecerse  en  lugares 
más  cercanos  á  la  ciudad  que  la  de  varones;  pero  en 
medio  de  amplios  y  despejados  horizontes,  ya  que  la 
historia  comprueba  por  modo  evidente  la  influencia  de 
la  luz  y  los  elementos  en  el  despertamiento  de  la  criatura 
humana. 

Ademas  de  esos  principios  de  profunda  y  sana  moral, 
es  preciso  que  la  mujer  reciba  una  regular  instrucción 
en  los  otros  ramos  del  saber,  para  que  pueda  más  tarde 
enseñar  á  sus  hijos  las  demarcaciones  geográficas,  las 
conquistas  de  las  ciencias,  las  aplicaciones  de  las  plantas 
á  la  industria  y  al  comercio,  el  valor  de  la  cantidad,  la 
influencia  de  los  elementos  y  todo  aquello  que  pueda 
despertar  en  el  hijo  una  ambición  ó  un  ideal,  cualquiera 
que  sea,  en  el  camino  del  trabajo,  la  justicia  y  la  libertad 
bien  entendidas. 

Para  enamorar  al  niño  de  las  virtudes  ciudadanas  no 
hay  mejor  enseñanza  que  la  biografía  de  hombres  pa- 
triotas y  servidores  del  pueblo.  Quedan  los  pensa- 
mientos y  el  ejemplo  de  los  hombres  célebres  en  el  ce- 
rebro de  los  niños;  más  de  igual  manera  suelen  quedar 
los  perniciosos  recuerdos  y  arrogancias  de  los  grandes 
capitanes,  por  lo  cual  es  preciso  dar  una  orientación 
nueva  al  estudio  de  la  historia,  bajo  el  ideal  de  la  frater- 
nidad y  la  paz  universal,  cuyo  espíritu  ya  conmueve  el 
alma  de  las  naciones  civilizadas. 

Respetando  esa  ley  tan  comprobada  por  la  naturaleza 
en  cuanto  al  justo  medio,  como  símbolo  y  regla  de  crea- 
ción y  perfeccionamiento,  se  ha  de  cuidar  m.ucho  de 
que  no  haya  recargo  en  la  enseñanza,  ni  en  los  ejercicios 
físicos,  ni  en  el  pensar,  ni  en  la  faena  agrícola  ó  indus- 
trial. Que  las  lecciones  sean  adecuadas  al  cultivo  de  la 
inteligencia  y  á  la  vez  del  cuerpo.  En  el  desarrollo 
físico  de  la  mujer  interviene  con  mayor  fuerza  esa  sabia 
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ley  natural  del  justo  medio,  como  la  de  selección  esta- 
blecida por  Darwin.  Se  ha  demostrado  por  este  emi- 
nente naturalista  que  no  sólo  con  los  demás  animales, 
sino  también  con  el  hombre  y  con  las  plantas  procede 
la  naturaleza  por  medio  de  la  selección,  para  realizar 
la  perfección  de  las  especies  vivientes;  y  por  el  desar- 
rollo físico  anormal  se  observa  que  la  mujer  pierde  de 
continuo  la  belleza  y  la  inteligencia. 

La  humanidad  irá  despacio  convenciéndose  de  que 
los  pueblos  en  cuya  escuela  primaria  predomina  el  de- 
sarrollo físico  están  destinados  á  la  regresión  intelectual, 
á  la  vez  que  estética.  Si  para  desarrollar  los  músculos 
del  brazo,  el  hombre  ejercita  este  órgano,  de  igual  ma- 
nera, con  ejercicios  demasiado  fuertes  desarrolla  el 
cuerpo  todo,  dándole  caracteres  pronunciados  y  formas 
musculoss  y  angulosas.  Poco  á  poco  llegará  á  caracte- 
rizarse en  la  raza  toda  este  desarrollo,  y  la  misma  dulce 
belleza  de  los  niños  se  irá  perdiendo,  y  aun  aquellos 
modales  que  constituyen  el  encanto  de  una  buena  y  culta 
sociedad,  principalmente  en  la  mujer. 

No  es  para  menos  la  belleza  corporal  en  ninguna  de 
las  razas  humanas  que  pueblan  el  planeta,  y  ha  sido  tan 
lógica  y  natural  esta  ley  de  selección  y  perfeccionamiento 
que  muchos  pueblos  antiguos  sacrificaban  á  los  niños 
débiles  ó  deformes.  Estas  costumbres  han  ido  desa- 
pareciendo á  medida  que  la  moral  va  cambiando  entre 
los  humanos;  pero  son  una  prueba  evidente  de  la  verdad 
suprema  y  la  trascental  importancia  de  los  procedi- 
mientos naturales. 

Todas  las  especies  vegetales  y  animales  luchan  por 
vivir  y  adaptarse  al  medio  ambiente.  Unos  individuos 
perecen  y  otros  triunfan,  y  triunfan  casualmente  los 
más  aptos,  sobreentendiéndose  por  aptitud  no  solo  la 
fuerza  física  sino  también  la  capacidad  intelectual. 

Y  de  aqui  la  verdad  preponderante  del  justo  medio, 
como  querían  y  practicaban  los  atenienses.  Con  fre- 
cuencia se  lamentan  algunos  padres  de  que  sus  hijos,  á 
medida  que  van  creciendo,  pierden  la  belleza  que  natu- 
raleza les  había  dado,  y  no  se  explican  el  fenómeno. 
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Es  la  lucha  de  la  vida,  el  ejercicio  que  desarrolla  y  en- 
durece las  formas;  y  si  por  este  camino  natural  se  pierde 
el  más  preciado  distintivo  del  hombre,  cómo  no  se  per- 
derá con  el  ejercicio  corporal  que  suele  darse  á  los 
atletas?  No  es  otra  la  causa  de  la  notable  diferencia  que 
se  observa  en  las  facciones  de  las  clases  ricas  y  de  la 
clase  trabajadora.  Esta  tiene  que  levantarse  del  suelo 
mismo,  afanosamente,  para  subsistir,  mientras  que  la 
otra  se  ha  conquistado  el  bienestar  y  huye  de  los  ejerci- 
cios rudos  y  fatigantes.  No  es  otro  tampoco  el  origen  de 
la  belleza  femenina.  Consagrada  la  mujer  al  hogar  y  á 
trabajos  que  no  requieren  mucha  fuerza,  se  dasarrolla 
con  formas  más  dulces  y  facciones  más  correctas  que  el 
hombre.  Obsérvese  sino  la  gran  diferencia  que  existe 
entre  una  mujer  de  la  ciudad  y  una  campesina.  La 
misma  voz  de  la  aldeana  es  fuerte  y  por  ninguna  ma- 
nera musical,  como  suele  serlo  la  de  las  damas  creadas 
en  gran  estima  y  consideración. 

Estas  ideas  nos  llevan  lógicamente  al  análisis  del 
feminismo  moderno.  La  mujer  aspira  hoy  al  goce  de 
todos  los  derechos,  aun  de  los  políticos,  que  la  ley 
concede  al  hombre;  y  si  examinamos  esta  al  parecer 
legítima  ambición,  á  la  luz  de  las  verdades  supremas  c  ue 
hemos  analizado,  bien  puede  deducirse  que  en  cuanto 
consiga  la  mujer  el  pleno  ejercicio  de  estos  derechos, 
habrá  regresión  social  en  el  mundo  y  mayor  corrupción 
moral.  Si  todos  los  dias  las  muchedumbres  de  hombres 
se  van  corrompiendo  en  el  uso  y  el  abuso  del  sufragio, 
llegando  á  considerarlo  como  un  medio  de  especulación, 
¿qué  no  sucederá  con  la  mujer,  más  expuesta  por  su 
misma  debilidad  y  las  exigencias  fatales  de  la  vida?. 

Estos  derechos  son  también  conquistas  humanas  en 
las  cuales  debe  predominar  el  justo  medio.  Muchos 
piensan  que  el  pueblo  tiene  capacidad  innata  para  el 
uso  de  los  derechos,  y  que  apenas  se  pone  en  sus  mannos 
la  máquina  gubernamental,  sabe  discernir  lo  justo  de  lo 
injusto,  la  ley  buena  de  la  mala.  La  historia  comprueba, 
sin  embargo,  que  el  justo  medio  y  la  ley  de  selección 
rigen   el   desarrollo  político  de  las  naciones.    Las  que 
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han  concedido  al  pueblo,  por  ejemplo,  en  todo  su  vigor 
la  soberanía  popular  y  el  voto  directo,  han  vivido  y  viven 
en  continuas  conmociones  y  revoluciones,  mientras  que 
aquellos  pueblos  en  donde  por  una  especie  de  gradación 
y  selección,  por  el  voto  indirecto,  se  elige  á  los  gober- 
nantes, han  logrado  verdadera  estabilidad  y  progreso 
asombroso. 

Esto  es  muy  lógico.  "No  hay  conocimiento  verdadero 
sino  entre  los  que  tienen  por  base  la  observación  directa" 
(Bacon).  El  pueblo  es  capaz  de  conocerá  los  hombres  de 
su  localidad,  y  para  votar  puede  escoger  entre  ellos  á  los 
más  dignos.  Pero  si  le  exigen  que  vote  por  el  presidente  ó 
el  senador  del  Estado,  no  podrá  escoger  sino  por  los 
dichos  de  los  periódicos  y  los  intereses  de  los  ambiciosos 
ó  de  los  políticos;  y  la  capacidad  para  escoger,  mejor 
dicho,  para  elegir,  falsea  entonces  por  su  base.  No 
teniendo  conocimiento  exacto  de  los  hombres,  suele 
cometer  yerros  fatales,  muy  dañosos  á  la  democracia 
misma,  por  que  ésta  ha  puesto  en  manos  del  ciudadano 
una  arma,  un  derecho,  sin  dotarle  de  los  sentidos,  de  la 
conciencia  y  el  conociemiento  necesarios  para  mane- 
jarla. 

De  alli  que  el  sufragio  mismo  y  toda  institución 
humana  sean  también  cosas  sugetas  á  las  leyes  fatales 
de  la  naturaleza;  y  si  el  razonamiento  es  poderoso  con 
respecto  del  hombre,  tiene  que  serlo  más  con  respecto 
de  la  mujer,  expuesta  siempre  á  ser  engañada  en  sus 
apreciaciones,  no  por  inferioridad  mental,  sino  por  el 
medio  en  que  vive  y  los  deberes  que  en  la  casa  tiene  que 
cumplir.  Es  mas  apasionada  en  sus  juicios  por  la 
misma  razón  de  tener  muy  pocos  medios  de  observación 
y  un  campo  de  conocimientos  muy  restringido.  El 
saber  y  la  cordura  se  consiguen  en  el  hombre  y  en  la 
mujer  por  un  lento  trabajo,  por  una  continuada  obser- 
vación de  los  fenómenos  y  los  seres,  de  la  verdad  y  el 
error,  y  si  el  hombre  no  tiene  á  su  alcance  tales  mate- 
riales, para  adquirir  el  saber  y  la  cordura,  permanece 
ignorante  y  yerra  las  más  de  las  veces. 
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Decía  Aristóteles  que  la  amistad  es  como  una  gota  de 
miel  diluida  en  un  vaso  de  agua.  La  dulzura  del  agua 
es  menor  á  medida  que  es  mayor  su  cantidad.  Igual  cosa 
puede  afirmarse  con  respecto  de  los  derechos  políticos. 
A  medida  que  son  mayores,  la  capacidad  del  pueblo 
para  el  gobieno  disminuye;  y  en  cuanto  á  la  mujer, 
perdería  su  arma  poderosa,  el  amor  que  al  hombre 
inspira,  por  que  á  medida  que  ella  tiene  más  relación 
con  la  calle,  la  política  y  las  asambleas,  y  todo  género  de 
activitades,  el  amor  del  esposo  decrece  y  los  lazos  conyu- 
gales sucumben,  originándose  el  abuso  del  divorcio  y 
muchas  veces  la  muerte  de  la  nación.  Recuérdense  sino 
los  signos  característicos  de  la  destrucción  de  Roma. 

Podemos  por  consiguiente  responder  á  la  cuestión 
del  feminismo.  Es  perjudicial  á  la  mujer  misma.  Des- 
graciadamente, el  mundo  no  aprende  con  palabras. 
Necesita  de  lecciones  prácticas  y  de  conmociones 
sociales  para  reaccionar.  Las  leyes  mecánicas  se  aplican 
en  esto  al  mundo  moral.  Por  eso  el  filósofo  compadece 
al  pueblo  y  á  los  gobernantes  desde  su  oficina  de  obser- 
vación sociológica,  y  á  la  mujer  sobre  todo.  Todos 
los  humanos,  como  los  niños,  luchan  por  conseguir 
armas  cortantes,  para  llorar  después  de  herirse,  y 
arrojarlas  lejos,  si  llegan  á  adquirir  la  capacidad  de  com- 
prender el  mal  uso  que  hacen  de  ellas. 

Por  esta  causa  nunca  ha  sido  más  imperiosa  la  ense- 
ñanza de  las  leyes  y  verdades  de  la  naturaleza  y  de  la 
observación  sociológica  que  en  los  tiempos  modernos, 
principalmente  para  los  gobernantes  y  la  mujer,  que 
son  los  educadores  de  los  pueblos.  La  civilización  va 
aglomerando  en  los  cerebros  una  multitud  de  teorías 
contrarias  de  todo  en  todo  á  la  creación  y  al  perfec- 
cionamiento, como  á  todo  equilibrio  estable  y  á  la  exis- 
tencia misma  de  la  sociedad. 

Tales  son  el  feminismo,  el  socialismo  el  anarquismo. 

Pero  si  la  clase  gobernada  no  comprende  estas  ver- 
dades, debe  comprenderlas  y  estudiarlas  por  manera 
profunda  la  clase  gobernadora.  Mayormente  obligados 
están  los  directores  de  los  pueblos  á  conocer  las  leyes 
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sociales  que  los  ciudadanos.  A  ellos  corresponde  toda 
la  responsabilidad  de  lo  porvenir,  el  bienestar  ó  el  males- 
tar de  las  naciones,  pues  en  virtud  de  la  posición  que 
ocupan  son  siempre  objeto  de  las  miradas  del  pueblo 
y  norma  de  la  conducta  de  éste  aun  en  las  modas.  Ci- 
temos sino  por  segunda  vez  el  ejemplo  de  Jorge  Wash- 
ington á  quien  recuerdan  y  veneran  todos  los  diasen 
Estados  Unidos,  procurando  pensar  lo  que  él  pensara 
y  hacer  lo  que  él  hacía,  de  tal  manera  se  halla  grabado 
en  el  corazón  de  sus  conciudadanos.  Puede  pues  el 
hombre  llegar  á  ser  la  viviente  encarnación  de  un  pueblo 
entero,  si  asciende  á  los  primeros  puestos  de  la  república 
con  virtud  acrisolada  y  permanece  por  algún  tiempo 
en  la  eminencia,  visible  á  los  ojos  de  las  multitudes. 

Este  ejemplo  bastaría  para  comprobar  que  no  es  por 
completo  exacta  la  idea  de  algunos  sociólogos  de  que  el 
hombre,  cualquiera  que  sea  la  posición  en  que  se  en- 
cuentre, no  es  sino  un  factor,  un  grano  de  arena  en  la 
evolución  social. 

Leyendo  la  biografía  de  ese  ilustre  americano  se  pe- 
netra el  lector  de  que  la  seleción  fue  su  sistema  de  go- 
bierno; y  habiendo  rendido  culto  por  fuerza  de  su  ca- 
rácter y  su  honradez  á  esta  sabia  ley  de  la  naturaleza, 
legó  á  los  americanos  la  senda  de  la  verdadera  demo- 
cracia, que  no  debe  hallarse  sin  duda  en  el  gobierno  de 
las  mayorías,  sino  en  el  gobierno  de  los  mejores,  como 
escogidos  y  representantes  del  pueblo.  De  la  aptitud 
de  escoger,  elegir,  es  preciso  pues  dotar  al  pueblo  por 
medio  de  la  escuela. 

Por  esta  causa  tiene  la  historia  por  sabia  la  costumbre 
de  los  atenienses  de  exigir  á  los  hombres  del  gobierno  un 
continuado  estudio  de  la  naturaleza  y  la  sociedad, 
la  historia  y  la  filosofía,  y  de  mirar  siempre  con  recelo 
la  idea  de  confiar  á  los  jóvenes  la  prerrogativa  de  los 
negocios  públicos;  pues  siendo  la  prudencia  y  el  racio- 
cinio un  atributo  de  la  ancianidad,  como  decía  Cicerón, 
necesario  es  llamarla  al  gobierno  de  las  naciones.  Aca- 
baban de  salir  los  griegos  de  la  naturaleza  y  aprendían 
sus  lecciones  inmutables,  siguiendo  sus  huellas,  las  cuales 
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se  aposentaban  por  modo  indeleble  en  el  alma  de  los 
hombres  y  en  sus  pensamientos  y  acciones.  Fue  la 
naturaleza  la  maestra  de  todos  los  pueblos  en  las  pri- 
meras edades  de  la  civilización  y  por  esta  causa  se  se- 
ñalan éstas  por  el  predominio  de  la  virtud  y  el  patrio- 
tismo. 

Obedeciendo  á  estas  leyes,  debe  dotarse  la  escuela 
de  la  mujer  de  una  sección  de  párvulos  anexa,  en  las 
cuales  se  reunirán  diariamente  las  madres  con  sus  niños, 
por  dos  horas  siquiera,  ó  las  nodrizas  y  criados  encar- 
gados de  su  custodia,  para  que  reciban  aquéllos  clases 
prácticas  en  los  jardines,  salones,  enarenados,  pizar- 
rones, etc.  Estas  clases  estarán  á  cargo  de  las  niñas 
mayores  y  más  adelantadas  de  la  escuela,  bajo  la  in- 
mediata vigilancia  de  los  profesores. 

En  esta  sección  anexa  aprenderían  las  niñas  á  educar 
y  los  párvulos  recibirían  la  preparación  necesaria  para 
la  escuela  elemental.  Toda  la  labor  de  semejente  es- 
cuela se  reduce  no  tanto  á  enseñar  sino  á  enamorar  al 
niño  de  la  escuela  y  del  trabajo. 

De  esta  manera  se  prepararía  la  mujer  para  cumplir 
con  el  más  noble  destino  de  este  mundo,  con  el  deber 
de  mostrar  al  niño  desde  temprana  edad  la  senda  de  la 
virtud,  participando  por  igual  de  las  tareas  del  hombre. 
Todos  los  seres  que  viven  en  sociedad  divídense  por 
fuerza  la  labor,  encargándose  de  funciones  diferentes, 
apropiadas  al  sexo,  para  que  el  cuerpo  social  camine  en 
armonía  con  el  ideal  de  la  vida,  como  las  células  del 
cuerpo  humano  y  de  todo  organismo  viviente.  Cada 
órgano  tiene  su  función  y  nunca  se  ve  por  ejemplo  que 
el  cerebro  se  encargue  de  la  distribución  de  la  sangre, 
ni  el  corazón  del  pensamiento.  Todos  las  fuerzas  crea- 
doras viven  en  una  mutua  dependencia. 

Y  en  el  concepto  de  la  educación  la  obra  es  más  noble. 
En  lugar  de  desmerecer,  engrandece  la  mujer  ante  los 
ojos  de  la  sociedad  y  de  la  propia  familia.  Sin  murmu- 
ración de  ningún  género  y  con  la  noble  conciencia  del 
deber,  reclamarían  siempre  las  mujeres  esta  santa  obra 
de  la  educación,  si  comprendieran  que  en  el  hombre 
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bien  nacido  una  grata  impresión  produce  el  ver  á  las 
buenas  y  cariñosas  madres  rodeadas  de  sus  hijos. 

Así  pues  debe  enseñarse  á  la  mujer  á  tener  voluntad 
indeclinable  para  el  bien  y  el  trabajo,  al  mismo  tiempo 
que  capacidad  para  trasmitirla  á  sus  hijos.  Es  preciso 
que  ella  pueda  y  sepa  decir  á  sus  hijos  con  todo  fervor, 
desde  que  están  en  la  cuna,  diariamente,  como  si  fuera 
una  oración  religiosa: 

"Levántate,  hijo  mió,  es  la  hora  del  amanecer  y  del 
trabajo.  Tu  padre  espera  en  la  faena.  Reflexiona,  em- 
prende, sé  hombre  en  el  concepto  de  la  palabra.  Yo 
te  llevé  en  mi  vientre  y  convertí  mi  sangre  en  tu  sangre,  y 
te  doy  el  pecho  ahora  que  nada  puedes  por  tí  mismo, 
para  hacer  un  hombre  útil  á  la  sociedad  y  cumplidor  de 
sus  deberes.  No  hagas  nunca  á  nadie  lo  que  no  quieras 
para  tí.  Recuerda  siempre  estas  palabras  de  divina 
justicia,  el  ejemplo  del  más  grande  de  los  seres  que  ha 
venido  al  mundo. 

"Inquiere  siempre  la  verdad  sin  hacer  daño  á  la 
honra  agena,  y  no  olvides  nunca  que  el  amor  de  la  ver- 
dad es  el  pedestal  de  las  virtudes  y  el  lazo  que  nos  acerca 
á  Dios.  Conságrala  sobre  la  tierra,  y  vive  seguro  de 
que  ella  dará  sus  frutos,  de  que  la  virtud  resplandecerá 
en  el  mundo  bajo  su  dominio,  sobre  su  égida,  al  brillo 
de  la  luz  que  suele  llevar  al  cerebro  de  los  hombres. 

"Ama  y  respeta  á  la  mujer.  Cuando  quieras  hacerla 
daño,  acuérdate  de  que  mujer  fue  tu  madre,  la  que  te  dio 
su  sangre,  la  que  te  ofreció  su  vida  en  la  hora  de  tu  naci- 
miento, la  que  te  ha  llevado  de  la  mano  en  el  mundo  y 
te  ha  mostrado  las  cosas  del  Universo,  las  maravillas 
de  la  Creación. .....    ..." 

Y  al  mismo  tiempo  que  la  mujer  pueda  y  sepa  decir 
todo  esto  á  su  hijo,  es  preciso  que  con  mayores  aptitudes 
tenga  voluntad  indeclinable  para  dar  el  ejemplo  y  añadir 
la  acción  á  la  palabra.  Es  un  grave  yerro  el  pensar  que 
con  simples  máximas  se  puede  educar  al  hombre.  El 
temor,  el  hábito  de  guardarse  de  ejecutar  algo  malo  no 
se  aprende  de  memoria.  Es  una  especie  de  movimiento 
mecánico  de  nuestros  propios  sentidos,  una  repulsión 
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parecida  á  la  repulsión  en  las  leyes  físicas,  que  nos  im- 
pulsa á  tomar  otra  senda.  Se  siente,  por  ejemplo,  en  la 
mano  misma  la  repugnancia  de  tocar  lo  ageno,  por  un 
acto  reflejo  de  aquella  educación  y  aun  de  los  castigos 
que  nuestros  padres  nos  dieron  en  la  infancia ;  por  que 
el  niño  es  inconsciente,  obra  por  impulsos  de  sus  sentidos 
y  toma  todo  lo  que  le  agrada,  sin  sospechar  siquiera  que 
comete  un  delito  penado  por  la  ley.  Si  la  madre  no  le 
obliga  con  severidad  á  respetar  lo  ageno,  si  no  da 
siquiera  una  pequeña  palmada  en  la  manecita  infantil, 
acompañándola  con  el  gesto  imperioso,  el  niño  crecerá 
probablemente  con  el  mal  hábito  de  tomar  lo  ageno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

Se  habitúa  el  hombre  á  sentir  repugnancia  por  ciertas 
cosas  y  al  amor  de  otras,  según  la  educación  y  los  senti- 
mientos de  sus  padres.  Este  es  todo  el  secreto,  el  que 
muchos  creen  irresoluble  secreto  de  la  educación. 

Por  esta  causa  es  preciso  también  que  la  mujer  co- 
nozca la  verdadera  naturaleza  humana,  y  cuan  pre 
ciosos  son  para  forjar  al  hombre  los  días  de  la  infancia. 
Desde  que  el  niño  sonríe  por  primera  vez  á  la  luz,  su 
inteligencia  y  sus  hábitos  comienzan  á  formarse.  Si 
falta  la  buena  dirección,  la  criatura  crecerá  como  las 
plantas  sujetas  á  los  vientos  de  la  montaña. 

El  niño,  como  hemos  dicho,  nace  con  su  cerebro  en 
estado  de  inmaculada  pureza,  cual  el  papel  sensible  de 
la  fotografía,  no  expuesto  á  las  lentes  de  la  cámara. 
Al  exponerlo  se  graban  las  imágenes  de  los  objetos 
y  si  el  grabado,  por  falta  ó  sobra  de  luz,  resulta  imper- 
fecto, asi  queda  por  toda  la  vida,  á  menos  que  los  padres 
se  empeñen  en  borrar  la  primera  impresión,  en  cuyo 
caso  el  trabajo  de  la  educación  es  mayor. 

El  cerebro  tiene  sobre  el  papel  fotográfico  la  ventaja 
de  constituir  una  voluminosa  masa  con  células  eminen- 
temente aptas  para  recibir  y  guardar  la  impresiones. 
Tiene  celdas,  circunvoluciones  que  la  misma  naturaleza 
va  formando  á  medida  que  una  aptitud  cualquiera 
necesita  desarrollo,  y  cada  una  de  ellas  recibe  la  impre- 
sión de  las  cosas,  y  no  pierde  su  poder,  sino  que  au- 


178  Escuela  de  lo  Porvenir 

menta  con  el  ejercicio,  observándose  solamente  el 
singular  fenómeno  de  que,  como  en  las  ondas  eléctricas 
ó  magnéticas,  cada  impresión  nueva,  cada  idea  subsi- 
guiente, debe  concordar  con  la  primera  ó  las  primeras. 
Si  esta  concordancia  no  se  realiza,  el  cerebro  rechaza  la 
innovación  ó  la  acepta  de  una  manera  imperfecta. 

El  hombre  que  en  la  primera  edad  aprendió  á  decir 
malas  palabras  ó  á  cometer  bajas  acciones,  no  podrá 
estar  á  gusto  entre  gente  bien  educada  y  buscará 
siempre  á  los  de  su  condición.  De  alli  la  exactitud  casi 
matemática  del  antiguo  proverbio:  Dime  con  quién 
andas  y  te  diré  quién  eres. 

Aquel  que  no  ha  crecido  con  el  hábito  del  trabajo, 
encontrará  gran  placer  en  la  compañía  de  la  gente  sin 
oficio  y  mal  nacida,  y  será  con  ella  una  carga  de  la 
sociedad  ó  un  candidato  á  los  presidios. 

El  abogado  que  aprendió  en  la  universidad  el  prin- 
cipio de  que  la  defensa  de  los  delincuentes  es  un  sacer- 
docio indeclinable,  no  podrá  escuchar  al  moralista  que 
predica  contra  el  feo  delito  de  defender  á  los  parricidas 
y  perjuros. 

Y  al  contrario,  quien  se  educó  en  la  faena,  quien  ha 
vivido  forjándose  á  sí  mismo  en  la  virtud  y  el  honor, 
buscará  siempre  á  los  hombres  de  su  clase. 

Este  es  por  completo  el  panorama  social.  La  diver- 
sidad de  caracteres,  inteligencias  y  costumbres  de  la 
criatura  humana,  en  los  preciosos  dias  de  la  infancia 
tienen  origen. 

De  esta  manera  se  explica  la  elocuente  verdad  de  que 
la  mujer  ha  de  conocer  sobre  todo  la  naturaleza  humana 
y  el  procedimiento  de  la  educación.  Ha  de  saber  que  el 
niño  lo  espera  todo  de  ella,  el  bien  como  el  mal.  Ella  es 
la  obrera  de  esa  alma  naciente.  Si  no  la  cultiva  abortará 
sin  duda  y  suya  será  toda  la  culpa. 

No  importa  en  esto  que  las  religiones  discrepen  sobre 
el  origen  del  alma.  Sea  infundida  por  un  soplo  divino, 
sea  formada  en  la  tierra  al  contacto  de  los  otros  seres  y 
cosas  de  la  creación,  ella  se  educa  como  los  hechos  lo 
demuestran  y  por  consiguiente  á  todas  las  religiones 
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interesan  estas  profundas  verdades.  Todos  los  hombres, 
grandes  y  humildes,  ignorantes  y  sabios,  llegarán  a 
rendir  culto  á  la  evidencia,  y  las  naciones  por  fuerza 
comprenderán  la  necesidad  de  atender  en  primer  tér- 
mino á  la  educación  de  la  mujer.  Solamente  de  esta 
manera  se  consigue  el  perfeccionamiento  social. 

También  está  abortando  la  escuela  mixta.  Si  de  las 
costumbres  y  hábitos  adquiridos  en  la  infancia  depende 
el  porvenir  de  la  criatura  humana,  fuerza  es  evitar  las 
relaciones  que  puedan  enjendrar  malas  costumbres. 
Con  ciertas  reuniones  honestas,  trimestrales  ó  semestra- 
les, hechas  á  presencia  de  los  profesores  é  inspectores, 
se  puede  conseguir  el  necesario  roce  entre  los  dos  sexos 
y  la  cortesanía  propia  de  la  gente  bien  nacida. 


CAPITULO  XVIII 


EDUCACIÓN,  TRABAJO  Y  CIENCIA 

No  pocos  educacionistas  y  filósofos,  entre  ellos  Her- 
bert  Spencer,  han  abogado  por  una  disciplina  escolar 
menos  severa  que  la  antigua,  como  los  liberales  y  demó- 
cratas, los  socialistas  y  anarquistas  por  leyes  menos 
severas  contra  el  delincuente.  Los  maestros  y  los 
gobernantes,  teniendo  fe  inalterable  en  la  bondad  innata 
de  la  criatura  humana,  suelen  rendir  culto  á  las  nuevas 
teorías.  Solamente  los  pueblos  sajones,  más  fríos  y 
reflexivos,  no  se  han  dejado  arrastrar  por  la  corriente  y 
se  mantienen  conservadores  en  todo  lo  posible. 

Pero  se  comienza  á  notar  con  sorpresa  que  la  mala 
educación  cunde  y  los  delincuentes  amenazan  la  exis- 
tencia social,  á  la  manera  que  la  mala  yerba  las  semen- 
teras, y  los  maestros  y  gobernantes  comienzan  á  recordar 
el  viejo  argumento  de  que  es  preciso  podar  esa  mala 
yerba  de  la  sociedades,  como  se  hace  con  el  cardo  y 
la  ortiga  en  los  sembrados. 

Estas  son  las  acciones  y  reacciones  manifiestas  del 
mundo  social,  de  acuerdo  en  un  todo,  según  el  mismo 
Spencer,  con  las  leyes  de  la  mecánica.  "La  ley  mecá- 
nica, dice,  de  la  acción  y  reacción,  tiene  su  equivalente 
en  lo  moral." 

Se  está  palpando  que  la  educación  no  mejora  con  la 
disciplina  del  consejo,  la  alegría  y  el  halago,  ni  las  socie- 
dades con  esa  ley  tolerante  que  perdona  todo  y  clama  por 
libertades  irrestrictas  Sin  embargo,  el  atento  estudio 
de  los  hechos  consignados  en  esta  obra  explicaría 
claramente  el  fenómeno.    La  virtud  se  ha  conseguido 
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en  el  mundo  por  el  sufrimiento,  y  el  exclusivo  goce  de 
la  felicidad  hace  á  los  hombres  parecidos  á  las  fieras. 

Existía  por  ejemplo  un  pueblo  virtuoso,  enamorado 
de  las  buenas  costumbres  y  la  moral,  severo  con  los 
delincuentes;  pero  siempre  justo  y  equitativo  con  los 
buenos  ciudadanos,  ora  se  tratase  del  varón  fuerte,  ora 
del  débil  niño,  fuese  de  la  mujer. 

Aparecieron  luego  los  apóstoles  de  la  regeneración, 
empapados  en  las  teorías  de  la  Revolución  Francesa, 
protestando  contra  la  pena  de  muerte,  los  azotes  á  los 
ladrones,  la  prisión  por  deudas  y  toda  clase  de  penas 
infamantes,  contrarios  en  un  todo  á  la  libertad  y  la 
dignidad  humanas. 

Venció  la  reforma,  y  se  promulgaron  las  nuevas  leyes, 
después  de  ofrecer  por  ellas  el  pueblo  inocente  y  siempre 
crédulo  su  propia  sangre. 

El  dia  siguiente  los  ladrones  salieron  á  los  caminos 
y  los  asesinos  á  la  calle,  llevando  en  una  mano  la  ley 
que  les  favorecía  y  en  la  otra  las  armas  siniestras  de  su 
oficio,  y  el  transeúnte  fue  desbalijado  y  el  hombre  de 
bien  asesinado. 

La  autoridad  tomó  un  dia  infraganti  á  uno  de  esos 
ladrones,  y  aparentando  desconocer  la  nueva  constitu- 
ción de  la  república,  ordenó  la  pena  de  azotes  para  el 
delincuente. 

"Protesto,  dijo  el  ladrón,  aquí  tengo  la  ley  que  pro- 
hibe semejantes  castigos  como  contrarios  á  la  dignidad 
humana. "    Y  sacó  del  bolsillo  el  librito  salvador. 

"Muéstrame  también,  le  dijo  el  juez  con  voz  severa, 
el  artículo  de  esa  ley  que  te  autoriza  para  robar." 

Y  en  la  escuela  los  niños  celebraron  fiestas  y  aun  revo- 
luciones contra  el  cuerpo  de  profesores,  armando 
algaradas  apenas  el  maestro  castigaba  con  severidad  á 
los  perversos,  y  aun  ocurriendo  al  Inspector  General  ó 
al  Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  demanda  de 
justicia  y  reparación. 

"La  niñez,  decían  las  nuevas  ordenanzas  escolares, 
debe  ser  educada  por  medio  del  amor  y  el  estímulo,  en 
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paseos  y  jardines,  en  el  goce  continuo;  y  se  prohibe  para 
siempre  el  uso  del  azote." 

"Es  preciso  permitir  y  aun  proporcionar  á  los  niños 
todo  género  de  desahogos,  para  no  atrofiar  su  voluntad 
con  daño  del  carácter  y  la  dignidad." 

No  teniendo  ya  freno,  rompieron  los  inocentes  niños 
los  diques  de  la  disciplina,  reclamando  el  sumo  imperio 
de  la  democracia  y  celebrando  reuniones  hostiles  contra 
el  claustro  de  profesores.  Y  los  padres  de  familia  decian 
que  los  maestros  tenian  la  culpa,  y  pocos  reconocieron 
que  el  gobierno  y  la  nueva  pedagogía  eran  los  culpa- 
bles, pues  demostraban  suma  ignorancia  en  el 
conocimiento  de  la  naturaleza  humana  y  de  las  leyes 
sociales. 

Hubo  entonces  policía  costeada  por  el  Estado,  á  la 
cual  se  encargaba  la  vigilancia  de  los  hogares,  para 
impedir  que  las  madres  azotaran  á  sus  hijos;  y  los  niños 
salieron  á  vagar,  indirectamente  protegidos  por  la 
autoridad,  en  vez  de  ir  á  la  escuela  como  en  los  viejos 
tiempos,  obligados  por  sus  propios  padres  y  la  severidad 
de  las  costumbres. 

No  han  comprendido  pues  muchos  educacionistas, 
sabios  y  políticos  modernos,  que  esa  individualidad 
propia  del  niño,  innata,  es  esencialmente  egoísta,  desde 
que  sale  del  vientre  de  la  madre,  y  que  esa  es  precisa- 
mente la  individualidad  que  debe  corregir  con  esfuerzo 
perseverante  la  educación,  adaptándola  á  la  vida  social 
y  á  la  fraternidad. 

Se  podría  decir  sin  exageración  que  el  niño  nace  sordo, 
mudo  y  ciego  y  que  su  misma  inteligencia  debe  forjarse 
en  el  mundo,  según  la  dirección  que  reciba  de  sus  padres. 
Sus  primeros  instintos  son  los  instintos  propios  de  la 
bestia,  y  lucha  sin  miramiento  por  los  alimentos  y  todo 
lo  que  atrae  á  los  sentidos,  tomando  cuanto  se  halla  al 
alcance  de  su  mano,  y  no  reconoce  ni  practica  más  que 
una  Ipy  suprema,  biológica  y  por  lo  mismo  irrenunciable, 
la  ley  de  la  lucha  por  la  existencia. 

Si  el  padre  no  le  señala  el  buen  camino  y  le  obliga, 
aunque  sea  por  la  fuerza,  á  moderar  sus  apetitos,  el 
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niño  continuará  en  su  desarrollo  bestial  hasta  llegar  á 
hombre  adulto. 

Pero,  sin  duda,  el  niño  al  nacer  es  una  criatura  accesi- 
ble á  toda  disciplina,  observándose  que  esta  facilidad 
de  educación  es  mayor  á  medida  que  la  madre  más 
temprano  comienza  la  tarea,  y  mucho  menor  en  el  caso 
de  que  á  cada  dia  vacile  y  espere  el  crecimiento  de  la 
criatura. 

Si  la  madre  es  prudente,  bien  educada  y  de  firme 
voluntad,  con  esa  voluntad  y  perseverancia,  y  sin  cas- 
tigos fuertes,  por  medio  sugestivo  y  gestos  imperiosos, 
conseguirá  que  el  niño  vaya  educándose  al  mismo  tiempo 
que  creciendo,  en  el  buen  camino,  por  fuerza  de  los  hábi- 
tos y  el  ejemplo. 

Seis  meses  perdidos  en  la  cuna  bastan  para  mal  educar 
á  un  niño  ó  para  obligar  á  sus  padres  á  emplear  el  látigo 
y  otros  castigos  más  severos  aún. 

El  mismo  Spencer  nos  refiere  que  la  naturaleza  tiene 
también  su  género  de  castigos,  llamados  naturales, 
para  mostrar  al  hombre  el  camino  de  la  prudencia  y  de 
la  reflexión,  es  decir,  del  gobierno  de  sí  mismo.  Esta 
verdad  la  hemos  comprobado  con  los  recuerdos  histó- 
ricos que  en  esta  obra  abundan.  Si  el  niño  ó  el  hombre, 
ignorantes  de  los  efectos  producidos  por  el  fuego,  acer- 
can la  mano  á  él,  aprenden  por  cruel  experiencia  á 
conocer  aquéllos  y  á  respetar  ese  elemento  de  la  natura- 
leza. 

Sí  se  lanzan  en  una  corriente  caudalosa  y  el  rio  les 
arrastra,  pero  consiguen  salvarse,  el  dia  siguiente  sen- 
tirán en  su  propio  cuerpo  el  extremecimiento,  la  voz 
silenciosa  y  sugestiva  del  peligro. 

Mas  estas  mismas  verdades,  lejos  de  comprobarnos 
que  es  mala  esa  antigua  disciplina,  empleada  por  los 
griegos  y  los  romanos  y  por  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  en  los  comienzos  de  su  civilización,  es  decir,  bajo 
la  dirección  y  sugestión  de  la  naturaleza  misma,  nos  de- 
muestran que  esa  manera  de  educar  es  la  más  sabia  y 
prudente,  por  que  se  halla  de  acuerdo  con  inalienables 
leyes  naturales. 
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Lo  que  no  se  sabe  ó  se  conoce  bien,  sin  embargo,  es  la 
cantidad  de  severidad  necesaria  para  conseguir  una 
buena  educación,  sin  destruir  la  llamada  individualidad, 
el  carácter  y  la  voluntad,  sin  dar  á  estas  virtudes,  tam- 
bién innatas,  una  mala  dirección.  Lo  que  falta  es  co- 
nocer el  procedimiento  por  el  cual  sea  posible  dirigirlas 
en  el  sentido  de  la  moral  y  la  justicia  y  en  bien  de  la 
existencia  social. 

Como  se  ha  dicho,  esta  cantidad  de  severidad  tiene 
relación  con  la  edad  del  hombre  en  que  su  educación 
comienza.  Si  se  da  principio  á  ella  el  mismo  dia  del 
nacimiento  de  la  criatura,  los  castigos  serán  innnece- 
sarios  ó  por  lo  menos  rarísimos. 

Una  madre  muy  solícita,  por  ejemplo,  en  acudir  á 
los  menores  gestos  ó  lloriqueos  de  su  hijo,  va  presurosa 
á  darle  el  pecho.  Si  cumple  con  el  piadoso  deber  sin 
levantarlo  de  la  cuna,  el  niño,  al  sentir  hartura,  se  dor- 
mirá tranquilo  ó  jugueteará  sonriente  con  sus  manecitas 
y  sus  pies. 

Si  al  contrario,  la  madre  le  toma  en  sus  regazos  para 
darle  el  pecho,  agasajándole  y  cantándole  con  el  objeto 
de  que  se  duerma,  el  dia  siguiente  se  verá  en  la  necesidad 
de  hacer  lo  mismo,  y  antes  de  una  docena  de  días  se 
habrá  formado  el  carácter  voluntarioso  y  colérico  del 
infante,  del  inocente  ser,  en  nada  culpable.  Llorará 
y  aun  dará  coces  desesperadamente  en  la  cuna,  ó  en  el 
suelo,  si  su  madre  se  retarda  en  acudirle,  y  cada  dia  el 
pequeño  animal  será  mas  exigente  y  atrabiliario.  Pade- 
cerá alteración  hasta  en  su  sistema  fisiológico,  por  que 
es  bien  sabido  que  la  cólera  produce  derramamientos 
biliosos  y  que  la  bilis  se  distribuye  en  el  torrente  circula- 
torio, envenando  la  sangre  y  aun  el  temperamento  de  las 
personas.  Si  los  criminalogistas  estudiaran  este  fenó- 
meno de  la  vida  humana,  sin  duda  por  este  camino  en- 
contrarían mayores  verdades  y  hechos  para  la  resolu- 
ción de  los  grandes  problemas  penales. 

Esos  sencillos  ejemplos,  tan  elocuentes  y  verdaderos, 
por  que  no  existe  madre  en  el  planeta  que  no  sea  capaz 
de  certificarlos,  demuestran  por  manera  tangible  que 
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la  primera  de  esas  citadas  madres  disciplinará  á  su  hijo 
en  la  manera  de  pedir  y  obtener  sus  alimentos  evitando 
no  pequeña  porción  de  alborotos  y  berrinches,  mientras 
que  la  segunda  llorará  sin  consuelo,  dia  á  dia,  la  mala 
educación  de  su  hijo,  sin  sospechar  que  ella  misma  ó 
el  Estado  son  los  culpables,  pues  las  lecturas  y  ejemplos 
relativos  á  la  naturaleza  humana  debieran  constituir  la 
mayor  parte  del  programa  de  estudios  en  la  escuela. 

La  primera  de  aquellas  madres  ahorrará  castigos; 
y  la  segunda  tendrá  que  emplearlos  y  muy  fuertes,  si 
quiere  corregir  A  su  hijo  y  formar  de  él,  aunque  tarde, 
un  hombre  útil. 

Semejantemente,  si  la  primera  de  las  referidas  madres 
deja  al  niño  en  el  pavimento,  al  cuidado  de  una  criada 
ó  de  ella  misma,  para  que  por  sí  solo  se  mueva  y  juegue, 
y  le  lleva  al  jardin,  al  patio  ó  á  la  calle  á  tomar  el  sol, 
y  le  ejercita  conduciéndole  de  la  mano  é  impulsándole  á 
caminar  por  su  propio  esfuerzo,  formará  con  toda  pro- 
babilidad un  hombre  animoso  y  sano,  y  al  mismo  tiempo 
propenso  á  resolver  por  sí  mismo  las  cosas  de  la  vida. 

Y  si  la  otra  madre  continúa  en  el  torpe  proceder 
de  dar  gusto  inmediato  á  los  menores  caprichos  y  nece- 
sidades del  niño,  pagando  siempre  criados  y  nodrizas 
que  le  atiendan  y  le  llevan  en  los  brazos,  formará  de 
esta  manera  un  hombre  débil  y  enfermo,  ó  un  rapaz 
cruel  y  violento,  carga  de  sus  padres  y  más  tarde  de  la 
sociedad. 

Viajando  el  autor  de  esta  obra  por  una  de  las  más 
civilizadas  naciones  del  mundo,  vio  que  al  subir  unas 
damas  en  uno  de  los  carros  del  tren,  ninguno  de  los  ca- 
balleros sentados  se  levantó  para  ofrecer  su  asiento,  á 
pesar  de  que  el  carro  estaba  lleno.  Solamente  un  joven- 
cito,  como  de  quince  años  de  edad,  ofreció  el  puesto 
cortesmente  á  una  anciana.  Levantándose  también  el 
dicho  autor  acercóse  al  joven  y  le  interrogó  de  esta 
manera: 

"Por  qué,  amiguito,  ha  ofrecido  U.  su  asiento  á  esa 
dama,  no  obstante  ver  á  tantos  caballeros  indiferentes 
á  ese  deber  de  educación?" 
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"Yo  he  ofrecido  mi  asiento,  contestó,  por  que  mi  ma- 
dre así  me  lo  ha  enseñado.  En  mi  casa,  cuando  llega 
una  visita,  ella  me  manda  que  le  ofrezca  la  silla  que  yo 
mismo  ocupo;  y  cuando  viajo  por  trenes  y  tranvías 
y  ocurren  casos  como  éste,  me  obliga  á  levantarme 
y  á  ofrecer  mi  asiento,  y  aun  he  visto  á  ella  misma 
ofrecerlo,  cuando  alguna  anciana  sube  al  carro. 

"Dígame,  niño,  repuso  el  curioso,  y  cuando  ve  U.  á 
los  demás  inclinar  mejor  la  vista  al  suelo,  para  no  ofrecer 
su  puesto,  no  siente  U.  los  impulsos  de  seguir  el  ejemplo 
de  ellos?        " 

"Confieso  que  sí,  dijo  el  jovencito,  sonrojándose  un 
poco,  y  á  las  veces  inclino  también  la  mirada,  pero  luego 
me  parece  que  me  están  viendo,  siento  un  malestar  en 
la  cara,  y  me  levanto  como  impulsado  por  mi  madre, 
aunque  ella  no  se  halle  presente. 

El  autor  se  inclinó  pensativo,  sin  darse  cuenta  de  que 
el  tren  se  paraba  y  el  joven  desaparecía  en  la  estación. 
Todo  el  proceso  de  la  educación  se  le  reveló  más  clara- 
mente con  aquel  detalle,  al  parecer  insignificante. 
Aquel  niño  ya  tenia  un  hábito,  y  el  mal  ejemplo  de  los 
demás  no  era  bastante  para  inducirle  á  cometer  una  falta 
de  educación.  El  hombre  bien  educado  siente  impulsos 
mecánicos.  Sus  órganos  mismos,  sus  células,  su  corazón, 
el  torrente  circulatorio,  le  dirigen.  Es  la  segunda 
naturaleza,  forjada  por  nuestros  padres,  encaminada 
por  los  maestros,  acabada  por  la  sociedad ;  una  verda- 
dera fuerza  interior,  corriente  que  circula  en  nosotros 
y  nos  impulsa  y  dirige  en  un  sentido  determinado. 

Forma  sin  duda  una  madre  á  su  hija  pudorosa  vis- 
tiéndola desde  niña  con  esmero,  cubriendo  su  cuerpecito 
en  la  cuna  misma,  ocultando  su  desnudez  á  las  miradas 
indiscretas  del  hombre;  y  por  lo  contrario,  una  cortesana 
si  la  expone  siempre  á  las  miradas  de  todos. 

No  se  incurra  en  el  yerro  de  creer  que  fue  el  consejo 
el  que  formó  á  la  primera  de  esas  hijas  honesta  y  pudo- 
rosa. Es  el  ejemplo  perseverante,  la  orden  imperiosa 
y  sugestiva,  el  gesto  y  la  mirada  severa  de  la  madre, 
pues  la  criatura  es  incapaz  de  conocer  el  mal.     Llega 
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á  darse  cuenta  de  su  propia  virtud  por  el  mismo  impulso 
nervioso  de  su  cuerpo,  el  extremecimiento  de  sus  miem- 
bros desnudos.  El  pudor  se  inocula  en  su  alma  después 
de  haberse  inoculado  en  las  propias  células,  en  los  hue- 
sos, en  la  sangre  que  sube  á  la  cara  y  causa  sonrojos. 

"Aquellos  que  saben  dominar  sus  pasiones  en  la 
virilidad,  dice  Spencer,  por  fuerza  aprendieron  á  domi- 
narlas en  su  juventud " 

"El  poder  de  gobernarse  á  sí  mismo,  como  todos  los 
poderes  que  el  hombre  adquiere  sobre  su  alma,  se  desar- 
rolla solamente  por  el  ejercicio " 

"  La  práctica  es  el  procedimiento  de  la  perfección ..." 

Y  mayormente  aprenden  y  practican  el  dominio  de 
si  mismos  todos  aquellos  que  desde  la  cuna  escucharon 
la  voz  tal  vez  severa  de  sus  padres  y  luego  la  de  sus  maes- 
tros. Crecen  con  el  hábito  de  la  disciplina,  la  moral  y 
la  justicia  y  no  lo  olvidan  jamas. 

Es  la  costumbre  permanente  de  hacer  las  cosas, 
pensar  y  obrar  en  determinada  senda  lo  que  hace  á  los 
hombres  eminentes  en  el  bien  ó  contumaces  en  el  mal. 

Cuando  un  niño  cualquiera  sale  al  campo,  acompaña- 
do de  su  padre,  y  mira  las  aves,  siente  luego  impulsos  de 
cogerlas.  No  pudiendo,  busca  palos,  piedras,  para 
matar  á  los  pobres  inocentes  paj arillos.  Le  reprime  en- 
tonces el  padre  con  severo  ademan,  goldeándole  la  mano 
para  que  arroje  la  piedra  al  suelo,  y  el  niño  extremecido, 
dominado,  lloroso  tal  vez,  obedece  al  consejo  saludable, 
y  guarda  la  lección  sin  comprenderlo  en  las  células  de 
su  propia  mano,  en  los  nervios  y  el  cerebro,  es  decir, 
en  la  memoria  misma,  puesto  que  con  estos  ejercicios 
y  sensaciones  se  desarrolla  esta  preciosa  facultad  hu- 
mana. El  dia  siguiente  vacilará  el  mismo  niño  al  pensar 
siquiera  en  una  acción  semejante,  y  esta  vacilación 
será  cada  vez  mayor  si  el  autor  de  sus  días  le  acompaña 
siempre  y  le  repite  de  continuo  la  lección.  Más  tarde 
sentirá  el  jovencito  el  extremecimiento  de  su  propia  con- 
ciencia ya  formada,  como  si  fuera  la  voz  de  su  padre 
alojada  en  el  propio  pecho,  al  mirar  los  pajarillos  muer- 
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tos  por  la  mano  de  sus  compañeros  ó  por  casuales  acci- 
dentes. 

Más  si  por  contrarías  sendas,  el  padre,  cual  el  hijo, 
toma  otra  piedra  para  ayudar  á  éste  en  la  fúnebre  tarea 
de  matar  el  ave,  qué  hará  probablemente  de  semejante 
niño? 

Un  candidato  á  los  presidios,  Y  de  ello  tal  vez  no 
tendrá  la  culpa  su  padre,  sino  los  gobernantes  de  su 
pais,  que  presumiendo  ser  capaces  de  gobernar  hombres 
y  niños  y  de  formar  generaciones  para  lo  porvenir, 
aspiran  al  poder  de  la  república  y  pasan  el  tiempo  go- 
zando sólo  de  los  dineros  públicos,  sin  procurar  el  bien 
de  sus  conciudadanos,  por  medio  de  escuelas  inspiradas 
en  la  verdadera  ley  de  la  naturaleza  humana. 

En  definitiva  los  gobernantes  debieran  ser  los  casti- 
gados, para  que  no  engañen  á  los  pueblos  con  palabras 
y  sepan  instruirse  en  el  conocimiento  de  las  leyes  so- 
ciales y  el  corazón  humano. 

Todos  los  humanos  somos  por  ley  natural  criminales 
natos,  por  que  nuestro  propio  cuerpo  y  la  necesidad  de 
existencia  nos  llevan  fatalmente  á  la  vida  egoísta.  La 
naturaleza  misma  con  sus  severas  lecciones,  el  sufri- 
miento y  la  educación  del  hogar  son  las  fuerzas  modera- 
doras de  los  instintos  y  pasiones  del  hombre.  Ella,  la 
educación  es  la  obra  santa  por  excelencia,  y  así  como  la 
naturaleza  empleó  las  tinieblas  y  las  fieras  y  todo  género 
de  inclemencias  para  hacer  al  hombre  reflexivo,  el  hogar 
y  la  escuela  deben  emplear  en  amigable  consorcio  la 
alegría  y  la  tristeza,  es  decir,  el  justo  medio  de  que 
hablaba  el  filósofo  chino,  Confucio,  para  educar  á  la 
criatura  humana. 

Para  expresar  las  cosas  con  mayor  propiedad  po- 
dríamos decir  que  la  naturaleza,  como  inspirada  por 
una  sabiduría  suprema  é  infinita,  colocó  al  hombre 
por  fuerza  en  el  vértice  de  las  dos  fuerzas,  de  dos  ca- 
minos fatales,  del  amor  y  del  odio,  de  la  atracción  y  la 
repulsión.  Y  la  enseñanza,  la  dirección  de  uno  ú  otro 
camino,  brotó  de  las  cosas  y  los  seres  mismos,  de  la 
atracción  de  los  unos  y  la  repulsión  de  los  otros,  demos- 
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trando  de  esta  manera  que  en  lo  moral  rige  también  al 
ley  suprema  de  la  gravitación. 

En  obedecer  á  esas  leyes  y  dirigir  por  ellas  y  sus 
axiomas  inmutables  la  educación  humana,  está  el  gran 
secreto  de  la  escuela. 

Las  leyes  de  la  naturaleza  deben  ser  los  fundamentos 
primordiales  de  la  Escuela  de  lo  Porvenir. 

Estas  leyes  son: 

La  gravitación  universal. 

El  justo  medio. 

La  selección. 

De  tales  supremas  leyes  se  desprenden  otras.  La 
gravitación  labora,  trabaja  eternamente  y  de  esta 
manera  realiza  la  perfección,  la  evolución  de  las  espe- 
cies, los  planetas  y  las  estrellas.  Dirije  las  mismas 
cosas  inanimadas  y  las  anima  por  medio  de  invisibles 
fuerzas,  y  las  transforma,  mejorando  siempre,  cami- 
nando hacia  el  equilibrio  y  la  creación  eterna. 

El  trabajo  es  pues  una  ley  de  perfeccionamiento  y 
vida.  Desde  luego  que  ni  la  naturaleza  está  exenta  de  la 
continuada  labor,  el  hombre  se  halla  también  obligado 
á  trabajar,  á  moverse  en  uno  ú  otro  camino,  buscando 
siempre  la  perfección  por  medio  de  la  selección,  á  ejem- 
plo de  la  creación. 

Por  la  ciencia  y  la  observación  ha  llegado  el  hombre 
á  comprender  estas  supremas  leyes.  Está  en  conse- 
cuencia la  criatura  humana,  y  principalmente  la  que 
aspira  á  llenar  las  funciones  sociales  más  difíciles,  como 
las  del  gobierno  y  la  escuela,  obligada  á  conocer  la 
ciencia  y  en  primer  término  la  naturaleza  humana,  el 
material  que  los  gobernantes  y  educacionistas  tienen 
siempre  á  la  mano,  para  modelar  las  generaciones  de 
lo  porvenir. 

El  trabajo  y  la  ciencia  hacen  virtuosos  á  los  hombres, 
es  decir,  los  educan.  Por  consiguiente,  en  esas  tres 
sencillas  palabras  debe  descansar  el  ideal  de  la  escuela: 
EDUCACIÓN,  TRABAJO  Y  CIENCIA. 

Antes  de  que  Newton  descubriera  las  leyes  de  la  gra- 
vitación    universal,    habia   descubierto   Jesucristo   las 
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leyes  de  la  gravitación  social,  las  cuales  se  reducen  á 
una  sola  y  suprema: 

NO  HAGAS  A  NADIE  LO  QUE  NO  QUIERAS 
PARA  TI. 

Ambas  supremas  leyes  se  parecen  como  una  gota  de 
agua  á  otra  gota.    Ambas  parecen  hijas  de  Dios. 

A  la  primera  se  sujeta  el  mundo  físico  y  á  la  segunda 
el  mundo  moral.  Pero  observemos  que  ninguno  de  los 
astros  hace  á  los  demás  lo  que  no  quisiera  para  sí  mismo. 
Todos  se  respetan  en  sus  órbitas  inmutables  y  así  se 
conserva  el  equilibrio  de  los  espacios.  Y  cuando  alguno 
de  los  planetas,  ó  de  los  asteroides  y  los  soles,  se  rebela 
contra  la  gravitación,  perece  inexorablemente.  Y  de 
igual  manera  perecen  en  el  mundo  los  hombres  que 
atentan  contra  la  vida  de  los  demás,  y  los  imperios 
conquistadores.  No  hubo  uno  solo  de  los  grandes  im- 
perios de  la  antigüedad  que  no  desapareciera  carcomido 
por  los  vicios  mismos  de  tomar  las  agenas  tierras  contra 
la  voluntad  de  su  dueño.  Apenas  se  traspasa  una 
frontera,  moral  ó  material,  y  se  hiere  un  derecho,  ger- 
mina en  el  alma  del  hombre  ó  en  el  alma  colectiva  la 
reacción,  es  decir,  el  odio,  la  repulsión,  que  existe  entre 
los  mismos  cuerpos  físicos. 

Los  grandes  imperios  creen  que  es  fácil  dominar  el 
mundo,  y  los  hombres  criminales  y  soberbios  creen 
también  que  es  obra  hacedera  la  trasgresión  de  las  leyes 
morales.  "Los  hombres,  dice  Spencer,  no  pueden 
burlar  las  leyes  vitales  del  organismo  social,  la  ley  de 
recíprocos  derechos  por  ejemplo,  sin  el  castigo  consi- 
guiente en  una  senda  ó  en  otra.  Siendo  miembros  ellos 
mismos  de  la  comunidad  padecen  siempre  los  males 

que  los  demás  padecen 

En  medio  de  las  viciosas  situaciones  por  que  de  con- 
tinuo pasan,  padecen  los  resultados  acumulados  por  el 
pecado  de  todos,incluyendo  los  propios;  y  no  solamente 
padecen  por  las  restricciones  y  zozobras  de  afuera,  sino 
también  en  la  cantidad  de  labor  requerida  para  cumplir 
con  los  propios  quehaceres 
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"Se  ha  comprobado  en  todas  las  edades  que  cada 
trasgresión  de  las  leyes  sociales  implica  una  reacción, 
en  parte  especial,  en  parte  general,  cuyas  proporciones 
acrecen  en  relación  con  la  magnitud  de  aquella.  De 
alli  la  antigua  advertencia,  conocida  desde  los  tiempos 
de  Thales,  de  que  rara  vez  mueren  los  tiranos  de  muerte 
natural.  Desde  aquellos  días  hasta  hoy,  los  tronos  del 
Oriente  se  han  teñido  con  la  sangre  de  sus  ocupantes 
sucesivos 

"No  se  crea  que  los  que  tratan  de  mantener  poderío 
universal,  y  parecen  capaces  de  conseguirlo  á  su  gusto, 
pueden  realmente  conseguirlo.  Ellos  restringen  su 
propia  libertad  restringiendo  la  de  los  demás.  El 
despotismo  envuelve  á  ellos  mismos  en  las  aceradas 
ligaduras.  En  el  palacio  de  Bizancio,  dice  Gibhon,  el 
emperador  era  el  primer  esclavo  de  las  ceremonias  que 
imponía 

*^Esta  manera  de  justicia  lleva  los  ingredientes  de  nues- 
tro emponzoñado  calix  á  nuestros  propios  labios 

Mas  la  claridad  de  estos  hechos  no  alumbra  lo  bastante 
la  conciencia  de  los  trasgresores,  puesto  que  persisten 
las  trasgresiones.  Los  modernos  mantenedores  de  la 
clase  pobre  recordarán  ó  habrán  leído  quizas  que  sus 
antecesores  feudales  pagaban  á  diario  el  pecado  de 
guardar  las  masas  en  esclavitud.  Podrían  ver  que  en 
las  Jacobinas,  en  las  matanzas  de  Galicia,  en  las  revolu- 
ciones francesas,  como  fatales  arreglos  ó  reacciones  de 
una  balanza  invisible,  los  platillos  recobran  vertiginosa- 
mente su  posición  de  equilibrio.  Pero  son  incapaces  de 
comprender  que  la  misma  ley  pasará  mañana  terrible- 
mente sobre  ellos,  pues  á  medida  que  uno  de  los  pla- 
tillos va  cayendo,  cayendo,  el  extremo  opuesto  siente 
el  peso  tremendo  de  la  reacción,  ley  suprema  de  todo 
equilibrio." 

La  gravitación  es  en  consecuencia  la  ley  gobernadora 
de  los  mundos  y  de  las  sociedades.  Es  la  misma  ley  de 
Cristo,  santificada  con  su  sangre  en  una  Cruz,  de  no 
hacer  á  nadie  lo  que  no  queramos  para  nosotros  mismos. 
Y  cuando  se  hace  un  mal,  el  castigo  asoma  su  ojo  ven- 
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gador,  quieran  ó  no  quieran  los  hombres,  si  no  para  los 
padres,  tal  vez  para  los  hijos  ó  para  los  hijos  de  sus  hijos, 
pues  desde  que  se  comete  el  delito  nace  la  reacción,  el 
derecho  de  represalia,  aun  para  los  seres  inanimados. 
Una  bala  de  cañón  que  da  con  toda  su  fuerza  en  el  blanco 
se  deforma  inmediatamente,  por  que  el  blanco  reacciona 
á  su  vez  contra  ella.  Un  hombre  que  mata  á  su  seme- 
jante siembra  en  el  pecho  ageno,  en  el  hermano  ó  amigo 
de  la  víctima,  la  reacción  de  la  venganza,  y  acontece 
también  que  los  extraños  mismos  se  encargan  del  castigo. 

La  sociedad  obedece  en  un  todo  á  las  leyes  del  pén- 
dulo. Tiene  su  límite  de  movimiento  para  conservar 
el  equilibrio;  y  si  algún  poder  imprudente,  un  gober- 
nante desconocedor  de  estas  leyes,  lleva  con  fuerza  á 
la  comunidad  hacia  un  extremo  ageno  á  la  longitud 
normal  del  péndulo,  el  pueblo  entero  rebota  hacia  el 
extremo  contrario,  á  las  veces  desordenadamente. 
Impera  por  años  la  tiranía,  es  decir  la  opresión  absoluta, 
y  la  revolución,  la  reacción  comienzan  su  obra.  Caen 
los  tiranos,  y  no  hay  poder  capaz  de  contener  al  pueblo 
en  su  marcha  hacia  la  anarquía,  es  decir,  hacia  el  ex- 
tremo contrario.  La  sociedad  tiene  entonces  que  re- 
comenzar su  tarea,  y  la  leyenda  de  Sísifo  sigue  repro- 
duciéndose con  una  perseverancia  pavorosa. 

Llevó  el  paganismo  á  la  sociedad  á  un  extremo  de 
corrupción,  y  la  edad  media  reaccionó  después  hasta  el 
extremo  del  misticismo.  El  uno  quiso  dar  vida  y  goces 
al  cuerpo,  el  otro  quiso  matarlo. 

Dígase  pues  si  no  deben  formar  la  esencia,  la  base 
de  la  escuela  estas  leyes  y  verdades  eternas.  Si  la  moral 
y  la  educación  se  consiguen  disciplinando  á  los  niños 
desde  que  nacen  en  la  obediencia  de  estas  leyes  y  ver- 
dades eternas,  es  forzoso  que  ellas  se  escriban  en  las 
paredes  mismas  de  todo  establecimiento  de  enseñanza, 
para  que  más  tarde  se  graben  indeleblemente  en  el 
corazón  de  los  educandos. 

Habrá  que  educar  al  hombre  en  la  faena,  en  el  cultivo 
de  la  tierra,  en  las  granjas  y  talleres  y  un  poco  lejos  de 
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las  actuales  ciudades.  Que  el  hombre  llegue  al  medio 
ambiente  malsano  cuando  ya  su  corazón  se  haya  for- 
mado en  el  trabajo  y  la  virtud. 

Fundados  en  estas  verdades  podríamos  definir  la 
educación  diciendo  que  es  el  arte  de  adaptar  la  criatura 
humana  á  la  vida  social,  de  disciplinar  al  hombre  en  el 
gobierno  de  si  mismo  y  de  los  demás,  y  en  las  relaciones  de 
los  unos  con  los  otros,  para  la  vida  privada  y  la  vida  pú- 
blica, en  conformidad  absoluta  con  las  leyes  de  la  natura- 
leza. 


CAPITULO  XIX 


ESCUELA  DE  LO  PORVENIR 
Escuela  de  Varones 

En  lugares  de  amplio  horizonte  y  considerable  ex- 
tensión, con  ríos  y  lagos  cercanos,  si  posible  fuese,  y 
fácil  comunicación  con  toda  la  república,  se  construirá 
una  pequeña  ciudad,  en  situación  conveniente  y  central, 
con  calles  y  plazas,  jardines,,  iglesias,  granjas  para  la 
crianza  de  ganados,  talleres,  campos  de  agriclutura  y 
todo  aquello  en  fin,  que  el  niño  debe  conocer  y  estudiar 
para  adquirir  la  conciencia  completa  de  la  ciudadanía. 

Tal  establecimiento  será  en  verdad  una  colonia  in- 
fantil, costeada  por  el  Estado,  bajo  su  inspección  y 
dirección.  Propenderá  poco  á  poco  á  la  autonomía, 
para  vivir  por  sí  misma,  con  los  productos  de  las  tierras 
que  cultive,  las  industrias  que  desarrolle,  el  comercio  y 
el  propio  esfuerzo  en  todo  género  de  actividades. 

Esta  escuela  formará,  pues,  una  verdadera  colecti- 
vidad, remedo  de  las  ciudades  ó  pueblos  de  la  república, 
por  lo  cual  debe  regirse  en  conformidad  con  las  leyes 
del  Estado,  con  estatutos  que  más  ó  menos  sean  una 
permanente  aplicación  de  la  vida  ciudadana. 

Su  administración  estará  á  cargo  de  un  consejo  ejecu- 
tivo, electo  anualmente  por  los  alumnos,  en  la  forma  que 
la  constitución  política  de  la  nación  establezca  para  la 
elección  de  las  autoridades  supremas  y  locales.  Con- 
formando la  escuela  con  las  leyes  de  la  naturaleza,  esta 
forma  electoral  debiera  ser  la  indirecta,  por  medio  de 
delegados  de  cada  sección  de  niños,  especie  de  electores 
primarios,  los  cuales  se  reunirán  en  asamblea  plena,  en 
épocas  señaladas,  con  el  objeto  de  elegir  el  referido  con- 
sejo ejecutivo. 

Tendrá  la  escuela  también  un  consejo  supremo,  ó 
senado,  formado  por  el  cuerpo  de  profesores,  como  con- 
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sejero  y  consultivo,  como  arbitro  en  caso  necesario  é, 
igualmente,  como  corte  suprema  de  justicia. 

El  consejo  ejecutivo  dará  cuenta  de  sus  actos  y  proce- 
deres, trabajos  y  mejoras  del  establecimiento  por  medio 
de  informe  escrito,  á  cada  año,  ante  los  alumnos  todos 
de  la  escuela  en  asamblea  general;  y  los  alumnos  ten- 
drán derecho,  como  ciudadanos  de  la  escuela,  de  ocurrir 
al  consejo  supremo  de  profesores,  en  demanda  de  repa- 
ración, por  malos  manejos  de  los  fondos  escolares,  mala 
distribución  del  trabajo  ó  por  cualquiera  injusticia 
cometida  de  parte  del  consejo  ejecutivo. 

El  consejo  ejecutivo  se  auxiliará  en  la  administración 
que  pudiera  llamarse  civil,  política  y  económica  de  la 
escuela,  por  medio  de  subconsejos,  electos  por  cada  sec- 
ción industrial,  á  cada  año. 

Tienen  estos  procedimientos  el  objetivo  de  establecer 
en  la  escuela  las  prácticas  electorales,  el  engranaje  de  la 
elección  verdaderamente  republicana,  de  acuerdo  con 
las  leyes  de  la  selección.  Los  niños  no  bien  edu- 
cados en  la  aptitud  de  escoger,  de  eligir,  indispensable 
para  alcanzar  la  relativa  perfección  y  estabilidad 
del  sufragio,  elegirán  de  su  respectiva  clase  uno 
ó  más  delegados,  los  cuales  formarán  parte  de  la  asam- 
blea ó  congreso  encargado  de  elegir  las  autoridades 
superiores  de  la  colonia. 

Cuando  la  escuela  comienze  á  bastarse  á  sí  misma, 
con  la  venta  de  artefactos,  cereales,  ganados,  etc.,  el 
tesorero  abrirá  en  su  libro  de  caja  cuentas  especiales, 
cuentas  corrientes,  á  cada  profesor  y  á  cada  alumno, 
como  al  cuerpo  de  trabajadores  no  estudiantes.  Se 
dividirán  los  productos  líquidos  de  la  colonia  en  cuatro 
partes.  Dos  cuartas  partes  se  destinarán  al  mejora- 
miento y  progreso  de  la  escuela,  compra  de  tierras, 
construcción  de  nuevos  edificios  y  talleres;  y  las  otras 
dos  cuartas  partes  se  distribuirán  por  igual  entre  profe- 
sores y  alumnos,  cuidando  de  que  las  cantidades  desti- 
nadas á  éstos  se  guarden  en  una  caja  de  ahorros. 

De  este  fondo  destinado  á  los  alumnos  se  tomará 
á  cada  año  la  mitad,  para  distribuirla  en  la  debida  pro- 
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porción  é  igualdad  entre  los  padres,  hermanos,  ó  pa- 
rientes de  los  niños,  con  el  objeto  de  que  éstos  vayan 
educándose  en  la  práctica  y  el  deber  de  auxiliar  á  la 
familia  en  las  necesidades  de  la  existencia. 

La  otra  mitad  quedará  depositada  en  la  caja  de  ahor- 
ros, por  todo  el  tiempo  que  el  niño  pase  en  la  escuela. 
Al  salir  de  ella  le  será  entregado  el  monto  total,  en  pre- 
sencia de  sus  padres  y  de  los  niños  todos  de  la  escuela, 
para  que  con  aquellos  productos  de  su  trabajo  personal 
en  la  escuela  comience  á  ganarse  la  vida  en  la  sociedad. 

Se  destinará  á  cada  profesor,  su  familia  y  veinte  y 
cinco  niños,  una  de  las  casas  de  la  ciudad,  adecuada- 
mente construida,  con  patios  y  jardines,  pues  de  esta 
manera  tendrán  los  niños  como  un  hogar,  remedo  del 
que  más  tarde  formarán   con  su  esposa  y  sus  hijos. 

El  profesor  tratará  á  los  niños  con  toda  justicia  y 
equidad,  dirigiéndoles  de  continuo  en  el  trato  social, 
en  los  buenos  modales  para  el  comer,  saludar,  hablar, 
etc.,  y  en  la  manera  de  estudiar,  reflexionar  y  observar 
las  cosas  de  la  naturaleza.  A  cargo  de  tales  profesores 
estará  en  su  parte  principal  la  educación  moral  y  social 
de  los  niños  encargados  á  su  custodia  y  no  tendrán  en 
la  escuela  otra  ocupación. 

Las  horas  del  dia  se  distribuirán  de  modo  que  todos 
los  niños  tengan  el  tiempo  necesario  para  los  estudios 
teóricos,  en  proporción  ccn  los  trabajos  manuales  y 
agrícolas.  Útil  seria  destinar  las  dos  primeras  horas 
de  la  mañana,  desde  las  siete  á  las  nueve,  al  trabajo 
agrícola  general,  por  que  son  propicias  á  la  salud  y  de- 
sarrollo de  los  niños  y  á  luz  matutina  del  sol,  tan  nece- 
saria al  vigor  de  la  sangre. 

A  las  nueve  de  la  mañana  podrán  entrar  los  alumnos 
á  los  salones  y  aulas  destinados  al  estudio  teórico:  escri- 
tura, lectura,  gramática,  aritmética,  geometría,  geogra- 
fía, ciencias  naturales,  lecturas  históricas  y  biográficas, 
etc.  en  el  debido  justo  medio,  pues  el  extraño  afán  de  la 
escuela  moderna  de  llenar  la  cabeza  del  niño  está  cau- 
sando á  las  sociedades  grave  mal.    No  es  precisamente 


200  Escuela  de  lo  Porvenir 

el  cerebro  el  que  se  ha  de  nutrir  de  materias,  sino  la 
voluntad  la  que  se  debe  encender  en  la  ambición  de 
realizar  alguna  obra,  de  alcanzar  algún  objetivo  en  la 
vida.  Es  preciso  formar  el  corazón  antes  que  el  cerebro, 
puesto  que  éste,  una  vez  que  ha  tomado  buena  dirección 
en  la  escuela,  se  forma  solo,  mientras  que  el  alma  se 
halla  expuesta,  como  los  sentidos,  á  todos  los  vicios,  al 
salir  de  la  escuela.  Si  ella  no  sale  á  la  calle  suficiente- 
mente forjada,  sucumbe  por  regla  general. 

Tampoco  es  la  fuerza  física  la  que  hace  más  vigorosas 
y  animosas  á  las  generaciones.  Aunque  tiene  su  parte 
en  la  obra  general  y  por  eso  no  se  ha  de  descuidar,  sin 
disputa  es  mayor  y  mas  evidente  la  influencia  del  vigor 
del  alma  y  del  carácter.  Le  refería  admirado  un  joven, 
cierta  vez,  á  un  educacionista,  que  su  profesor  tenía 
una  capacidad  respiratoria  de  siete  pulgadas,  y  el 
educacionista  preguntó  entonces,  con  ironía: 

— Y  la  voluntad,  el  alma  de  ese  profesor,  cuántas 
pulgadas  respira? 

Muy  oportuna  contestación,  sin  duda,  pues  de  nada 
sirve  al  hombre  gozar  de  tanta  fuerza,  si  no  ha  de  saber 
emplearla  en  el  trabajo,  con  voluntad  y  perseverancia. 
Se  cuenta  del  conquistador  de  las  Galias,  Julio  Cesar, 
que  era  débil  de  cuerpo,  y  sin  embargo  sus  proezas  fueron 
legendarias. 

Esto  demuestra  que  aun  para  el  ejercicio  físico  debe 
someterse  la  escuela  á  la  ley  del  justo  medio,  conside- 
rando sobre  todo  que  el  goce  de  muchas  fuerzas  es  gene- 
ralmente síntoma  de  poca  inteligencia  y  discernimiento, 
y  ocasionado  á  malos  y  torpes    lodales. 

Las  clases  teóricas  podrían  terminar  á  las  doce  del  dia, 
dando  las  dos  horas  siguientes  á  la  comida,  de  recreo 
á  los  niños,  pues  ningún  ejercicio  mental  ó  mecánico 
fuerte  es  bueno  durante  el  tiempo  de  la  digestión. 

Los  niños  emplearán  únicamente  las  referidas  tres 
horas  del  dia  en  los  estudios  teóricos.  A  las  tres  de  la 
tarde  volverán  á  la  faena  industrial,  agrícola  ó  comercial, 
y  á  las  cinco  de  nuevo  al  descanso. 
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Pero  los  mismos  paseos,  los  juegos,  el  trabajo  prestan 
á  los  buenos  maestros  oportunas  ocasiones  para  la  ense- 
ñanza y  la  práctica  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  los 
modales  de  la  buena  sociedad.  Jugaban  un  dia  varios 
niños  en  presencia  de  su  maestro,  cogidos  de  las  manos 
y  formando  círculo,  en  movimiento  un  poco  rápido, 
alrededor  de  un  árbol.  Uno  de  ellos,  por  descuido,  soltó 
de  repente  la  mano  del  compañero,  desviándose  con 
fuerza  en  dirección  de  la  tangente  y  arrastrando  á  los 
demás  en  la  caída. 

"Alli  tienen  Us.,  dijo  el  maestro,  con  acento  de  con- 
vicción y  elocuencia,  las  palpables  consecuencias  de  la 
falta  de  obediencia  á  las  leyes  universales  de  gobierno 
y  á  las  fuerzas  naturales  de  la  gravitación.  Estaban 
imitando  uds.  en  cierta  manera  el  movimiento  de  la 
tierra  alrededor  del  sol ;  y  así  como  ese  niño  ha  arrastrado 
á  sus  compañeros  en  un  momento  de  descuido,  de  deso- 
bediencia á  leyes  inexorables,  precipitándoles  en  el 
suelo,  así  la  tierra  arrastraría  á  los  demás  planetas,  con 
los  cuales  está  ligada  por  las  leyes  de  la  atracción,  si 
pretendiera  sustraerse  á  la  fuerza  de  atracción  del  sol, 
es  decir,  al  movimiento  regular  del  sistema  planetario. 
Todo  tiene  su  regla,  su  ley  en  este  mundo.  Cuando  Us. 
sean  ciudadanos,  se  moverán  alrededor  de  las  autori- 
dades y  en  la  esfera  de  la  comunidad,  con  arreglo  á  los 
estatutos  y  leyes  del  Estado,  y  si  alguno  pretende  sus- 
traerse á  esa  influencia,  dejará  por  el  mismo  hecho  su 
puesto  de  ciudadano,  y  la  sociedad  le  pondrá  en  la 
cárcel  ó  le  expulsará  de  su  seno,  para  que  no  cause  mayo- 
res daños  y  el  desequilibrio  del  gobierno  general. 
Mirad  á  ese  niño  golpeado;  ha  sufrido  el  peso  de  todos 
los  demás  arrastrados  por  él,  como  si  la  naturaleza 
tuviese  una  conciencia,  como  si  fuese  un  juez  encargado 
de  discernir  la  justicia  en  relación  con  la  falta  cometida. 
En  esto  la  naturaleza  se  halla  en  completa  contradicción 
con  los  modernos  filósofos  y  legisladores.  Ellos  dicen 
que  ese  niño  golpeado  ha  procedido  talvez  por  ignorancia 
y  que  no  es  acreedor  á  severo  castigo.  No  razonan  pues 
del  mismo  modo  las  leyes  de  la  creación.    Aplican  la 
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pena  con  toda  su  fuerza  al  ignorante,  como  al  delin- 
cuente consciente,  para  que  aprendan,  para  que  se  grabe 
en  la  memoria  el  recuerdo  del  castigo.  Lo  que  debiera 
hacer  la  ley  humana  es  aplicar  al  ignorante  la  pena 
racional  y  al  consciente  un  pena  mayor. 

"Las  fuerzas  que  habéis  visto  desarrollarse  en  ese 
movimiento  son  las  que  ordenan  y  regulan  el  equilibrio 
de  todas  las  cosas,  en  lo  físico,  como  en  lo  moral.  Hay 
en  él  una  fuerza  de  atracción  y  otra  de  repulsión,  que 
impele  hacia  afuera.  De  mantener  cuidadosamente  los 
lazos  entre  ambas  fuerzas  depende  tod  •  progreso, 
toda  institución,  todo  gobierno.  Violar  esas  leyes 
equivale  á  la  muerte,  al  suicidio  de  los  individuos  y  las 
comunidades,  mejor  dicho,  de  la  unidad  y  el  conjunto." 
I  repitiendo  dia  á  dia  estas  lecciones,  en  los  muchos 
casos  y  oportunidades  que  ocurren  en  la  escuela,  los 
niños  irán  aprendiendo  por  modo  práctico  la  inexorable 
fuerza  de  las  leyes  naturales  y  por  consecuencia  de  las 
leyes  sociales. 

La  oportunidad  de  ilustrar  al  niño  en  el  conocimiento 
de  estas  verdades  implica  la  necesidad  de  que  los 
maestros  vivan  en  la  escuela  y  de  que  se  consagren  á 
ella  como  la  única  y  principal  obra  de  su  vida.  Y  de 
alli  que  el  Estado  se  halle  obligado  á  pagar  el  magisterio 
con  liberalidad,  subviniendo  á  las  necesidades  de  su 
familia,  y  destinando  á  los  maestros  una  cuarta  parte 
de  los  productos  líquidos  de  la  escuela  con  lo  cual  se 
asegura  el  porvenir  de  sus  descendientes. 

El  sencillo  relato  de  la  lección  anterior  demuestra 
por  modo  elocuente  lo  mucho  que  esta  clase  de  escuelas 
se  presta  á  la  práctica  de  los  buenos  sentimientos  del 
hombre  y  el  conocimiento  de  las  relaciones  sociales,  los 
derechos  y  garantías  del  ciudadano,  al  mismo  tiempo 
que  los  deberes. 

Al  pagar  en  la  escuela,  por  ejemplo,  el  salario  semanal 
ó  mensual  de  los  peones  encargados  de  los  trabajos  rudos 
se  procurará  que  la  cantidad  pagada  sea  proporcional 
á  la  faena,  y  que  las  horas  de  esta  faena  no  pasen  de 
ocho,  para  que  por  la  escuela  misma  vayan  conociendo 
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las  generaciones  el  deber  de  resarcir  con  toda  justicia 
las  fatigas  de  los  trabajadores,  teniendo  en  cuenta  las 
ganancias  generales  del  establecimiento.  Se  procurará 
que  los  niños  adquieran  la  conciencia  plena  de  estos 
deberes,  cuidando  de  que  ellos  mismos,  por  turno, 
sean  los  encargados  de  pagar  los  salarios,  con  equidad 
y  con  justicia.  De  esta  manera,  cuando  sean  hombres, 
sentirán  placer  en  cumplir  con  tales  obligaciones  y  en 
mirar  á  los  pobres  trabajadores  cual  hermanos  en  la 
faena  general  del  progreso  y  la  civilización. 

El  maestro  formará  jurados,  para  conocer  de  la  culpa- 
bilidad ó  inocencia  de  los  niños  que  hayan  delinquido  ó 
se  presuma  delinquieron,  y  expondrá  ante  la  corte  in- 
fantil todas  las  circunstancias  del  delito,  con  sencillez 
y  claridad,  escuchando  de  previo  las  declaraciones  de  los 
testigos  y  la  defensa  del  acusado.  El  maestro  aplicará 
la  pena,  como  proceden  los  jueces  en  los  tribunales  de 
la  república. 

Se  esmerarán  los  maestros  todos  en  que  los  artefactos, 
mercaderías,  etc.,  del  establecimiento  sean  fabricados 
con  estricta  honradez  y  buena  fe,  y  de  que  el  valor 
sea  legítimo  y  proporcionado  al  costo  de  labor  y  á  la 
demanda,  huyendo  del  fraude  y  las  falsificaciones.  Que  en 
todo  resplandezca  el  nombre  de  la  escuela  y  que  los 
niños  en  ella  formados  sean  norma  y  guia  de  honestidad 
para  las  generaciones  futuras. 

Inútil  seria  entrar  en  mayores  detalles.  Todos  aque- 
llos que  merezcan  el  nombre  de  maestros  en  la  época 
presente,  comprenderán  el  gran  porvenir  de  esta  clase 
de  escuelas  y  su  verdadero  ideal.  Más  sin  duda  alguna 
el  Estado  no  podría  multiplicar  estas  escuelas;  y  se 
comprende  que  su  plan  envuelve  el  programa  de  la 
escuela  llamada  superior,  que  en  las  elementales  sería 
imposible  realizar  el  plan  en  todas  sus  partes. 

Sin  embargo,  no  se  necesitan  razonamientos  para  de- 
mostrar que  una  sola  de  estas  escuelas  bastarla  para 
cada  millón  de  habitantes  de  cualquier  Estado,  y  que 
ella  seria  de  más  benéficos  resultados  que  cien  ó  mil  de 
las  actuales. 
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La  escuela  elemental  podría  ademas  inspirarse  en  los 
mismos  derroteros  en  menor  escala;  y  de  ella  saldrían  los 
niños  mas  aptos  para  llenar  la  superior. 

Siguiendo  la  sabia  ley  del  justo  medio  y  la  incuestio- 
nable verdad  de  que  el  hombre  no  puede  ni  debe  renun- 
ciar al  sentimiento  religioso,  hemos  hablado  de  construir 
inglesias  en  la  referida  ciudad  infantil,  pensando  en  que 
los  niños  han  de  dedicar  á  su  respectiva  religión  siquiera 
dos  horas  del  domingo.  No  estamos  de  acuerdo  con  la 
escuela  laica  en  la  idea  de  expulsar  el  nombre  de  Dios 
de  las  escuelas;  pero  tampoco  con  la  escuela  religiosa 
que  exige  la  dedicación  completa  de  los  niños  al  culto. 
La  religión  santifica  el  trabajo  y  para  la  moral  no  existe 
mejor  ideal.  En  consecuencia,  debe  consagrar  la  escuela 
seis  días  de  la  semana  al  trabajo,  que  es  religión  también, 
y  el  séptimo  á  descansar  y  orar. 

Cada  veinte  y  cinco  niños  de  una  secta  religiosa 
cualquiera  tendrá  derecho  á  pedir  la  construcción  de  su 
iglesia. 

De  hecho  existen  las  religiones  en  el  mundo  y  tienen 
su  parte  en  el  progreso  y  sobre  todo  en  la  moral.  El 
Estado  por  estas  razones  está  obligado  á  tolerarlas  y  á 
garantizar  su  ejercicio,  sin  daño  para  el  trabajo;  y  si  la 
escuela  ha  de  propender  á  enseñar  en  el  mundo  la 
tolerancia  y  el  amor,  es  preciso  que  en  su  seno  se  con- 
fundan las  religiones  y  los  ministros  del  culto,  para  que 
todos  los  humanos  aspiren  á  comprenderse  y  á  buscar 
la  verdad  en  armonía,  y  también  en  honrada  competencia. 

Volvemos  á  repetir  que  nada  en  este  mundo  es  bueno, 
si  se  lleva  á  los  extremos.  No  es  hombre  sabio  ni  pru- 
dente quien  pide  el  cultivo  de  los  fanatismos,  ni  en 
materia  religiosa,  ni  en  materia  política.  La  religión 
proporciona  consuelo  en  este  valle  de  lágrimas;  y  como 
el  Estado  debe  en  primer  término  procurar  el  bienestar 
de  la  comunidad,  carece  del  derecho  de  privar  á  los 
padres  de  familia  y  á  los  niños  de  uno  de  los  consuelos 
más  eficaces  de  este  mundo. 
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Fuera  de  estas  consideraciones,  nadie  podrá  decir 
que  haya  peligro  para  la  moral  en  la  lectura  de  los  Evan- 
gelios cristianos,  por  ejemplo,  en  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios  y  en  todo  código  religioso  de  moral.  En 
todo  existe  la  aspiración  suprema  de  vida,  el  bien  y  el 
mal.  Cuidemos,  pues,  de  enseñar  en  todo  al  niño  el 
discernimiento  de  este  bien  y  de  este  mal,  y  dejen  los 
no  creyentes  á  un  lado  el  temor  de  que  las  religiones  son 
contrarias  al  progreso  del  mundo.  Solamente  son  con- 
trarios al  progreso  los  fanatismos;  pero,  acaso  podemos 
salvarnos  de  ellos  en  la  política,  en  el  llamado  sacerdocio 
legal  y  en  otras  esferas  de  la  actividad  humana? 

Todos  estos  males  son  curables  con  la  tolerancia,  con 
el  profundo  estudio  de  la  verdad  y  de  los  fenómenos  de 
la  naturaleza.  La  religión  se  halla  en  todas  partes,  Dios 
está  siempre  presente,  como  decían  los  antiguos  arios. 
Rindamos  pues  culto  á  la  existencia,  como  lo  rinde  la 
naturaleza  misma,  en  la  sabia  ley  del  justo  medio. 

Las  religiones,  como  la  ciencia,  andan  en  busca  de  la 
verdad,  y  todo  hombre  bien  nacido  en  esta  hermosa 
obra  debiera  de  andar,  por  que  al  reinar  en  el  mundo  la 
verdad,  reinará  la  paz  universal. 

Tenemos  el  presentimiento  de  que  esta  enseñanza  de 
las  religiones  diferentes  en  el  seno  mismo  de  la  escuela, 
traerá  el  triunfo  definitivo  de  una  religión  pura  y  uni- 
versal. Vivirán  todas  en  competencia  de  moral  y 
justicia,  y  los  pecados  de  las  unas  serán  analizados  por 
las  otras  para  buscar  la  fórmula  verdadera  de  la  justicia 
y  la  igualdad. 

En  conclusión  estudiemos  la  gradación  natural  y 
lógica  de  la  escuela  universal: 

Escuela  de  párvulos. 

Escuela  elemental. 

Escuela  superior. 

Escuela  profesional  ó  universidad. 

Observemos  cómo  se  encadenarían  estas  escuelas, 
según  las  leyes  y  verdades  estudiadas  en  esta  obra. 

La  escuela  de  párvulos  estaría  á  cargo  de  la  mujer, 
y  se  reduciría  á  lo  que  generalmente  se  conoce  con  el 
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nombre  de  escuela  del  kindergarten,  ó  de  Froebel.  En 
ella  los  niños  menores  de  siete  años  estudiarían,  jugando 
y  trabajando  en  cierta  manera,  los  rudimentos,  las 
primeras  y  sensibles  ideas  de  la  ciencia,  en  los  enare- 
nados, en  los  jardines,  contando  las  matas  sembradas, 
examinando  las  figuras  geométricas  y  las  demarcaciones 
geográficas  de  la  escuela.  Esta  escuela  debe  ser  general 
y  obligatoria. 

En  la  elemental,  general  y  obligatoria  también,  se 
reunirían  los  niños  mayores  de  ocho  años  y  menores  de 
quince;  y  la  escuela,  aunque  no  en  grande  escala,  debe 
reunir  las  circunstancias  y  métodos  de  la  escuela  supe- 
rior que  en  este  capítulo  hemos  bosquejado. 

A  la  escuela  superior  llegarán  los  que  hayan  obtenido 
certificado  de  aptitud  en  las  elementales,  no  solamente 
en  los  estudios,  sino  en  las  artes  ó  industrias  de  la 
escuela,  como  en  el  trabajo  agrícola.  No  será  esta  es- 
cuela general  ni  obligatoria,  sino  un  establecimiento 
destinado  á  premiar  el  mérito  y  las  aptitudes  especiales 
demostradas  en  la  elemental.  Para  cumplir  debida- 
mente con  este  requisito,  todos  los  maestros  de  la  ele- 
mental llevarán  un  libro  de  registros  sobre  la  conducta 
y  los  adelantos  de  los  niños.  Los  sobresalientes  gozarán 
del  derecho  de  aspirar  á  la  educación  y  admisión  en  las 
escuelas  superiores,  estando  obligados  los  directores 
de  la  escuela  elemental  á  enviar  con  rigurosa  exactitud 
las  listas  de  los  agraciados,  á  las  autoridades  ó  inspec- 
ciones respectivos,  una  vez  terminados  los  estudios  de 
los  niños,  con  el  certificado  ó  pase  para  las  escuelas  supe- 
riores. 

En  la  escuela  superior  se  llevará  los  mismos  libros 
de  registros  para  premiar  á  los  alumnos  de  mayores 
méritos  y  aplicación,  con  una  beca  en  las  escuelas  profe- 
sionales de  la  república. 

La  simple  ojeada  de  estas  lineas  demostrará  que  es 
la  sabia  ley  natural  de  la  selección  la  base  principal  del 
sistema.  Habría  entre  los  niños  una  lucha  saludable  de 
emulación  y  competencia,  aquella  hermosa  contienda 
de  virtud,  saber  y  patriotismo,  que  tanto  dignificó  á 
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los  antiguos  griegos  y  los  primeros  romanos,  y  la  ense- 
ñanza permanente  de  que  el  mérito  debe  ser  premiado 
en  este  mundo  y  la  virtud  enaltecida. 

Podría  objetar  alguien  que  el  Estado  no  baria  bien  en 
conceder  estas  prerrogativas  y  preminencias;  pero  en- 
tonces, cómo  seria  posible  que  la  humanidad  obedeciera 
á  la  ley  natural  del  perfeccionamiento,  sin  inclinarse 
ante  la  ley  suprema  é  irrenunciable  de  toda  creación  y 
perfección?  La  naturaleza  misma  escoje  á  los  seres  más 
aptos  para  la  vida  y  la  inteligencia.  Ellos  triunfan 
siempre,  quieran  ó  no  quieran  los  débiles  ó  los  enfermos, 
haya  ó  no  haya  métodos  de  selección  artificial.  La 
naturaleza  sola  practica  el  método,  segura  é  irremisible- 
mente. No  será  cordura  coadyuvar  con  ella  en  esta 
selección,  tan  cara  á  la  república  y  al  progreso  humano? 

Por  otra  parte,  no  solamente  la  escuela  enseña  al 
hombre,  sino  principalmente  el  medio  ambiente.  Cuan- 
do esas  generaciones  escogidas  salgan  á  la  ciudad  á 
practicar  sus  deberes  de  ciudadano,  el  ejemplo  hará 
la  conquista  de  los  compañeros  que  no  pudieron  ganar 
el  premio  en  la  faena,  y,  lentamente,  las  sociedades  irán 
mejorando,  como  mejora  todo  en  este  vida,  á  medida 
que  vamos  poniéndonos  todos  en  contacto  y  las  vias  de 
comunicación  abaten  la  montaña  y  la  ignorancia. 

Por  medio  de  esta  perseverante  labor  de  selección  se 
irán  sucediendo  las  generaciones  en  la  administración 
política,  social  y  económica  de  la  república.  No  ha 
tenido  otro  camino  de  progreso  el  mundo.  Se  opera  el 
perfeccionamiento  por  medio  de  los  escogidos,  de  los 
hijos  de  la  ciencia  y  la  virtud,  y  no  por  las  ideas  ni  los 
partidos.  Lo  bueno  y  lo  noble  existe  por  que  los  grandes 
apóstoles  lo  han  creado  y  propagado,  por  que  la  misma 
naturaleza  lo  impulsa  y  desarrolla. 

Hay  un  fondo  de  bondad  en  todo.  Nuestra  mayor 
obra  consiste  en  descubrir  esa  luz  que  tanto  ilumina 
las  conciencias. 

No  existen  razas  superiores  ni  hombres  predestinados. 
La  sabiduría  y  la  cordura  se  alcanzan  por  el  esfuerzo 
propio,  con  la  ambición  despierta  en  los  niños  desde  la 
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cuna.  No  sabe  la  madre  el  immenso  valor  que  tienen 
estas  dos  sencillas  palabras,  pronunciadas  de  continuo 
al  oído  del  recien  nacido :  sé  grande. 

Por  esta  causa  debemos  repetir  que  el  primer  del 
Estado  es  fundar  la  Escuela  Normal  para  Mujeres. 

Eduquemos  á  la  mujer  y  la  perfección  social  será 
menos  difícil  y  trabajosa. 

No  aspiremos  nunca  á  correjir  las  generaciones  adul- 
tas, por  que  no  es  posible.  Por  fortuna,  la  naturaleza 
misma  cura  con  el  sepulcro  las  sociedades  enfermas  y 
decrépitas.  Forjemos  á  los  niños  para  el  bien,  y  el 
mundo  reaccionará  lentamente  y  por  sí  solo.  Todo 
cambia  y  se  renueva,  y  la  naturaleza  para  evolucionar 
ocurre  á  los  retoños,  á  los  frutos  nuevos,  fuertes  y  vigo- 
rosos. 


FIN 


^  ERRATA: 

Ultima  página,   segundo  párrafo,   debe  leerse: 

Por  esta  causa  debemos  repetir  que  el  primer  deber 
del  Estado  es  fundar  la  Escuela  Normal  para  Mujeres. 
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